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CARTA DEL DIRECTOR

Estimados lectores:
Como ya anunciamos, este número está dedicado, en gran parte, al II Congreso de Castellología y a su 

sede, A lcalá de la Selva (Teruel). E l Congreso cumplirá uno de los fines de la Asociación, fomentar los estudios 
castellológicos y su difusión. Comenzará el jueves 8 de noviembre, por la tarde y concluirá el domingo 11 al medio­
día, en él se han dado cita historiadores, arqueólogos, arquitectos, propietarios, instituciones, etc, etc, movidos por 
un interés común: el pasado, presente y futuro de los edificios fortificados y de su entorno.

Nos propusimos el objetivo de reunir cien participantes, lo que en este momento ya se ha sobrepasado. 
Sin  embargo, el Comité Organizador ha decidido, pues ese es el talante de nuestra Asociación, mantener nuestras 
puertas abiertas para que nadie que desee inscribirse y participar se quede si hacerlo.

En segundo lugar, les hacemos partícipes de nuestra alegría por el éxito del libro «La Fortificaciones de 
Carlos V », que editamos en colaboración con el Ministerio de Defensa y la Sociedad Estatal para la Conmemora­
ción de los Centenarios de Carlos V  y Felipe II. Se  mantiene el precio especial para socios e instituciones.

En tercer lugar, agradecemos las felicitaciones por los índices de los números 105 al 120 de nuestra 
revista, que recibieron Vds. el pasado mes de junio en el n° 121/122. La inclusión de esos índices supuso un esfuer­
zo especial, tanto en su elaboración como en su publicación, dada su extensión, de marzo de 1991 a enero de 2001.

Acertamos al creer que ayudarían a usar nuestra revista como fuente de datos para investigadores y a 
todos los interesados en temas castellológicos. Por ello optamos por incluirlos en un número de la revista y no por 
publicarlos aparte, pero esto, en cierto sentido, ha creado una disfunción pues hay socios que nos han indicado que, 
al encuadernar la revista les resulta molesto recurrir al número 121/122, al usar los índices con frecuencia. Por ello 
los vamos a editar en separata que se podrá adquirir en nuestra secretaría a partir de noviembre.

Como proyectos para el afio 2002, tenemos: 1) Publicar el premio «Manuel Corchado 2001»  que recayó 
en D. Angel J. Sáez por el trabajo titulado «Torres de vigilancia en la bahía de Algeciras» 2) Un número monográfi­
co dedicado a las fortalezas de la provincia de Sevilla. 3) Otro monográfico para las fortalezas que son propiedad 
del Ministerio de uefensa. 4) Un número dedicado a conmemorar el Cincuentenario de nuestra Asociación.

Quiero destacar que trabajamos un año por delante de la publicación del númerto correspondiente de la 
revista, con artículos en lista de espera más allá de esa fecha, lo que demuestra el interés y el auge de estos estudios.

Seguimos necesitando su ayuda para los gastos de reparación de los adarves del castillos de todos. La 
aportación de la Unión Europea tarda en llegar, lo que ha obligado a solicitar un préstamo para realizar el pago a las 
empresas constructoras, con los intereses y gastos que ello im plica. Las aportaciones se pueden deducir en el 
I.R .P .F. entre el 20 y el 35%  según la Comunidad a la que se pertenezca. C e 0065-0100-10-00001530842, «para la 
restauración del castillo de Villafuerte de Esgueva», en el Banco Barclays, plaza de Colón, 2 28064  Madrid.

Finalmente, en la página del sumario, verán el coste real de venta al público de nuestra revista, sin olvi­
dar que habría que añadir los gastos de envío. Para nuestros asociados, lógicamente es gratuita.

Madrid 1 de octubre de 2001

Fde Amador Ruibal

NECROLÓGICA: José María Azcárate Ristori
Estimado D. José María:

Cuando este verano se difundió la noticia de tu inesperado fallecimiento por los cursos de la 
Universidad de Ávila, un hondo sentimiento de pesar nos embargó. Los profesores, como no, 
te conocíamos y apreciábamos todos. Unos fueron compañeros tuyos, otros fuimos tus discí­
pulos. También los alumnos te conocían, muchos por tu fama y por tus libros, pues llevabas 
años jubilado y, por tus dificultades motrices, apartado de la docencia directa a grupos, aun­
que seguías siendo un maestro para todos nosotros.

A mi regreso a Madrid comprobé que en nuestra Asociación sucedía lo mismo. Todos recordaban, de un modo espe­
cial, tu entusiasmo por la enseñanza directa, que te llevó a dirigir tantas excursiones en las que nos ponías en contac­
to con las obras de arte, castillos, iglesias, esculturas o cuadro, ante las que nos destacabas mil matices con los que 
nos hacías amarlas más al conocerlas mejor.
Fuiste un pionero, a nivel universitario, en el estudio de los castillos de España y a ti se deben muchas «vocaciones 
castellológicas», entre ellas la mía pues dirigiste mi tesis doctoral sobre el tema y me orientaste hacia la Asociación 
Española de Amigos de los Castillos.
¡Con qué afecto e interés nos recibías cuando te visitábamos, de tarde en tarde, y te comentábamos nuestras investi­
gaciones y publicaciones, en la aulas o en tu casa, cuando tus problemas dificultaron tus desplazamientos que no tu 
preocupación y claridad intelectual!.
Tu nombre no sólo estará unido al de tantos miembros de la A.E.A.C, que contribuyeron a hacer realidad nuestro 
lema ¡NE PEREANT!, sino que destacará con un brillo especial entre los investigadores de la Asociación y, sobre 
todo, como NUESTRO MAESTRO, con toda la grandeza que ello implica.

Con todo mi afecto y respeto.

/  J .  „ J -  « ' ------ -
¿ C — — Fde Amador Ruibal
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LA RESTAURACIÓN DEL CASTILLO DE 
ALCALÁ DE LA SELVA (Teruel)

José María Sanz Zaragoza

Fig. 18. Dibujo particular litografía Archivo Militar 1840.

INTRODUCCION

El municipio de Alcalá de la Selva con 
cerca de 500 habitantes forma parte de la 
provincia de Teruel y se emplaza a una 
distancia de 50 km. de la capital. Pertene­
ce a la serranía oriental de Gúdar-Maes- 
trazgo caracterizada por una topografía 
abrupta con municipios de núcleos pinto­
rescos con numerosos ejemplos de arqui­
tectura civil y religiosa de reconocido 
interés que les han hecho merecedores de 
su declaración como bien de interés cultu­
ral.

El núcleo urbano antiguo está a una 
altura de 1.400 metros y se desarrolla en 
la falda sur de una larga ladera coronada 
en su extremo final en la parte más alta 
por el castillo, y por la que discurre a sus 
pies el río Alcalá. Las calles se adaptan a 
la topografía del terreno configurando 
manzanas alargadas con pequeñas parce­
las ocupadas en su totalidad con edifica­
ciones unifamiliares entre medianeras en 
su mayoría de tres o cuatro plantas de 
altura, con fachadas a dos estrechas calles 
paralelas a distinto nivel (Figura 1).

La tipología de las edificaciones se iden­
tifica con el medio rural, con fachadas 
pintadas en color blanco o de maniposte­
ría, carpinterías de madera y cubiertas de 
teja cerámica, adaptadas a las caracterís­
ticas climatológicas de la zona.

RESEÑA HISTÓRICA

Las primeras noticias documentales que 
acreditan la existencia de esta fortificación 
aluden a un castillo árabe -de ahí, inclu­
so, el propio topónimo del lugar- que en 
1118, con ocasión de la reconquista de 
Zaragoza por Alfonso I el Batallador, fue 
donado por este monarca a Lope Juan de 
Tarazona, junto con los castillos de Alia­
ga, Pitarque, Jarque de la Val, Galve, etc.1

El dominio cristiano sobre estos lugares 
fue, sin embargo, muy efímero, puesto 
que tras la muerte del rey y la crisis polí­
tica que siguió a la misma (1134) la fron­
tera aragonesa se replegó hasta Daroca, 
Cutanda y Belchite, abandonando todas 
las posiciones conseguidas por delante 
de esta nueva línea de frente.

Superada la crisis y en el marco de la 
nueva realidad política de la Corona de 
Aragón, Alcalá de la Selva debió ser 
conquistada hada 1169 por Alfonso H, al 
igual que Teruel y toda esta parte de la 
frontera del reino. En febrero de 1174, 
estando en Calatayud, este monarca 
donó al monasterio burdigaliense de 
Santa María de Selva Mayor y, en su 
nombre, al prior de Ejea el castillo y los 
términos del lugar, así como los tenía en 
tiempo de los musulmanes, para que lo

tuviesen libre y franco "en honor de 
Dios y en bien de la cristiandad". Los 
eximía del quinto de las cabalgadas con­
tra los musulmanes y les concedía otras 
franquidas fiscales2.

Según parece, en 1188, este mismo rey 
concedió a Alcalá un fuero inspirado en 
el de Daroca, por el que concedía a sus 
pobladores las amplias prerrogativas y 
benefidos del Deredio de Extremadura.

Entre la abundante normativa de su 
articulado, conviene destacar un precep­
to en el que se ordena a los vecinos la 
construcdón de los muros de la villa con 
el consejo de sus señores, de donde se 
desprende que, desde muy pronto, 
debió de contar con un recinto murado 
que se articularía en torno al castillo, 
como sucede en otras pobladones próxi­
mas de la zona (p. ej. M ora de

3
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Fig. 1. Vista general.

Rubielos)3. Esta circunstancia queda 
atestiguada, así mismo, por la documen­
tación más tardía, de finales del siglo 
XIII, referida al asedio que sufrió el 
lugar por las tropas concejiles de Teruel 
al mando del sobrejuntero, asedio que 
se prolongó por más de siete meses ante 
la resistencia ofrecida por las fortifica­
ciones alcalaínas4.

Organizado un sistema administrativo 
de carácter comendatorio, el castillo de 
Alcalá fue utilizado como residencia 
habitual del comendador, quien posible­
mente contaría con algún pequeño des­
tacam ento de gentes de arm as que 
garantizarían la defensa y le auxiliarían 
en el ejercicio de su autoridad. Los 
documentos antes referidos aluden con 
frecuencia a este hecho, de modo que la

autoridad señorial del comendador se 
identifica de ordinario con la propia 
palabra castillo.

En la primera mitad del siglo XIV, con 
ocasión de las guerras castellano-arago­
nesas que se sucedieron en el período, el 
castillo de Alcalá debió de ser reparado 
con alguna frecuencia, aunque de las 
obras que pudieron efectuarse no tene­
mos constancia documental. A juzgar 
por el considerable incremento que 
experimentaron por entonces las obras 
de fortificación en la zona y por la preo­
cupación que mostraron los distintos 
reyes aragoneses sobre el particular, es 
de suponer que este castillo no escaparía 
tampoco a las constantes disposiciones 
reales que obligaban a la reparación de 
la red castellana de la Extremadura del 
reino a fin de mantenerla en permanen­
te estado de servicio, pero esto es algo 
que rebasa por completo nuestras posi­
bilidades de investigación. La circuns­
tancia misma de su dependencia seño­
rial obliga a orientar las pesquisas hada 
los archivos de los titulares del señorío, 
los cuales se encuentran dispersos, 
como se sabe, en diferentes centros 
archivísticos franceses.

Un episodio que apenas resulta cono­
cido y del que nos informa pardalmente 
la documentación conservada en el 
Archivo de la Corona de Aragón hace 
referenda a la pasajera incorporadón de 
la villa de Alcalá de la Selva a las aldeas 
de la comunidad de Teruel, hecho éste 
que, por otra parte, coincidió tanto en el 
tiem po como en el procedim iento 
empleado con la integradón en el térmi­
no munidpal turolense de los lugares de 
Santa Eulalia y Gallel.

Al parecer, la causa 
que motivó la anexión 
tuvo su origen en un 
conflicto de carácter 
doméstico, surgido en 
torno a la tenencia del 
lugar, que enfrentó al 
m onasterio de Selva 
Mayor con el comenda­
dor García Pérez de 
Huesa.

Según se desprende 
de la docum entación 
conservada, a cambio 
de la entrega del castillo 
y la villa de Alcalá y su 
anexión al término turo­

lense, el comendador rebelde habría de 
redbir 30.000 sueldos jaqueses pagade­
ros por los aldeanos con la condición 
previa de que, si en el plazo de un año 
Jaime II no lograba anular los efectos 
derivados de la ruptura de la fidelidad 
debida al abad de Selva Mayor, se le 
devolverían las citadas posesiones en el 
mismo estado en el que las había entre­
gado. Entre tanto, la villa se uniría a la 
comunidad de las aldeas y el castillo 
permanecería en poder del sobrejuntero, 
quien lo tendría en fianza en tanto no se 
resolviera satisfactoriamente la felonía 
del mencionado comendador.

En virtud de estos acuerdos, el 12 de 
agosto de 1292 Jaim e II ordenaba la 
transmisión del dominio sobre la pobla­
ción de Alcalá, a la vez que garantizaba 
a los aldeanos de Teruel el reintegro de 
las cantidades que abonaran por este 
concepto en el supuesto de que no 
lograra cumplir el compromiso adquiri­
do. Y aun cuando la cesión del castillo 
tardó algún tiempo en formalizarse, a 
finales de año estaba ya en manos del 
nuevo alcaide.

Desde entonces, y por espacio de 
varios años, la situación en tomo a Alca­
lá permaneció invariable, aunque menu­
dearon los conflictos entre las partes 
implicadas. A este respecto, una de las 
causas que mayor número de controver­
sias generó fue la escasa precisión con la 
que se habían delimitado las atribucio­
nes y competencias de los alcaides en el 
nuevo estado de cosas. Es evidente que 
la mayoría de las prerrogativas domini-

Fig. 3. Patio de armas.
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cales que hasta entonces habían tenido 
los comendadores de Alcalá sobre la 
población del lugar eran incompatibles 
con su pertenencia al término de Teruel. 
Sin embargo, la identificación existente 
en la etapa anterior entre el titular del 
dominio jurisdiccional y el tenente de la 
fortaleza motivó el que los nuevos alcai­
des se arrogaran unas competencias 
semejantes en virtud de la posesión de 
la misma, lo que significaba una clara 
colisión con las atribuciones propias del 
concejo de Teruel y de la comunidad de 
las aldeas.

Esta situación fue sucesivamente pro­
rrogada a pesar de que, en principio, el 
plazo fijado para resolver el conflicto 
con Selva Mayor era de un año. Desco­
nocemos cuál sería la actitud observada 
por los monjes ante este problema, pero 
todo parece indicar que la conducta 
seguida sobre el particular por Jaime II 
debió de suscitarles no pocos recelos. La 
tardanza en enviar sus procuradores a 
la Curia Real y la opinión que les mere­
cía el asunto denotan cierta desconfian­
za en la conducción de un proceso, en el 
que el soberano intervenía indistinta­
mente como juez y parte.

No obstante, a finales de siglo parece 
ser que ya habían concluido las nego­
ciaciones previstas para la restitución de 
Alcalá a sus antiguos propietarios, si 
bien su ejecución efectiva tardaría algún 
tiempo en formalizarse. El 7 de julio de 
1300, Jaime II ordenaba al alcaide del 
castillo que, una vez reintegradas las 
cantidades abonadas por los aldeanos 
de Teruel y garantizados los derechos 
de la corona sobre el lugar, lo entregara 
al abad de Selva Mayor o al procurador 
que enviara al efecto, pero por razones 
que ignoramos la transmisión de pode­
res aún no se había consumado tres 
años más farde, persistiendo todavía la 
incertidumbre sobre el resultado final 
de la operación. En cualquier caso, pese 
a que no conocemos las circunstancias 
que mediaron en la conclusión del pro­
ceso, poco tiempo después la villa y el 
castillo de Alcalá habían retornado de 
nuevo a dominio de Selva Mayor, finali­
zando así su pasajera incorporación al 
término concejil turolense.

El 2 de junio de 1376, el castillo y la 
villa de Alcalá serían vendidos por el 
abad y monjes de Selvamayor a Juan 
Fernández de Heredia, señor de la cer­
cana villa de Mora. Fijada la venta en
7.000 florines de oro de Aragón, las

razones esgrimidas por los frailes abun­
daban sobre todo en los inconvenientes 
que les comportaba de cara a su admi­
nistración la lejanía de Alcalá respecto 
de la casa conventual de Burdeos, aun­
que también pesaron otros factores de 
no menos consideración, como el de los 
daños sufridos por el lugar en el trans­
curso de la guerra de los Dos Pedros 
-«el dito lugar avía seydo cremado et des- 
troydo en el tiempo de la guerra entre los 
reyes de Aragón et de Castiella»5-.  Pese a 
que con ello se integraba en una red de 
señoríos que tendría en Mora de Rubie- 
los su centro rector, sería a partir de 
ahora y durante el siglo XV cuando el 
castillo de Alcalá conocería la mayor 
renovación constructiva de su existencia 
bajo el mecenazgo de esta familia nobi­
liaria, de modo que es a esta época justa­
mente a la que responde la mayor parte

Fig. 6. Fachada oeste.

de la estructura actualmente conserva­
da.

Desde finales de la Edad Media, ape­
nas se tienen noticias ya sobre el castillo 
que nos ocupa. El viajero J. Bautista de 
Labaña, que suele ser prolijo en las des­
cripciones paisajísticas de los lugares 
que visitó hacia finales del siglo XVI, 
eludió en su itinerario el paso por Alca­
lá, privándonos, así, de una información 
útil y de primera mano. Hay que pen­
sar, sin embargo, que la fortaleza cum­
pliría, sobre todo, una función residen­
cial como vivienda del alcaide o repre­
sentante ordinario de la autoridad seño­
rial de los Heredias, pero en ningún 
caso hay que atribuirle una destacada 
función militar.

Durante la primera Guerra Civil del 
siglo pasado, al igual que sucedió con 
otras fortalezas de la zona, el castillo de 
Alcalá sería recuperado y guarnecido 
por las milicias carlistas (1835), quienes 
tendrían que sufrir un duro asedio por 
parte de los liberales del general O'Don- 
nell. El empleo de artillería y otros arti- 
lugios bélicos dañó la obra considerable­
mente, aunque la destrucción no alcan­
zó las proporciones de otros castillos 
próximos, tales como los de Aliaga y 
Montalbán6.

A los daños sufridos por esta reactiva­
ción pasajera de sus funciones tradicio­
nales le siguieron los efectos derivados 
de la desamortización liberal, que al 
expropiar la fortaleza a sus antiguos 
propietarios impidieron su eventual res­
tauración y su posterior mantenimiento. 
Desde entonces a esta parte los muros 
del castillo han servido de cantera para 
los vecinos del lugar, quienes con fre­
cuencia han extraído la piedra para sus 
obras particulares 7.
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DESCRIPCIÓN DEL CASTILLO

La situación del castillo, en la cima de 
una colina en el extremo de la ladera 
sobre la que se asienta el núcleo urbano, 
le confiere una posición dominante 
sobre el territorio inmediato.

El acceso al castillo se realiza desde el 
pueblo a través de una senda estrecha 
de fuerte pendiente que no permite el 
paso de vehículos rodados.

El castillo dispuso de tres recintos cla­
ram ente diferenciados, la torre del 
homenaje o recinto principal, el patio de 
armas y una albacara (Figura 2).

La albacara o recinto exterior
La albacara es el espacio contiguo a la 

fortificación, de mayor entidad, en el 
que se resguardaban el ganado, la 
población del entorno y en ocasiones 
tropas. Es el recinto de mayor tamaño y 
se sitúa en la falda de la colina. Se con­
servan en pie exclusivamente restos 
puntuales ruinosos de su antemuralla 
que permiten deducir que debió tener 
una forma casi rectangular con una 
superficie de 2.800 m2 y unas dimensio­
nes aproximadas 45 m x 65 m. Aprove­
cha un macizo rocoso longitudinal como 
límite natural en uno de sus lados y en el 
resto se va adaptando a la topografía. 
Estuvo débilmente fortificado, con algu­
na pequeña torre o garitón avanzado, 
aprovechando los afloramientos rocosos 
como se puede observar en algún dibujo 
del siglo XIX, pero su trazado se puede 
deducir con relativa facilidad a pesar de

Fig. 5. Fachada este.
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Fig. 12. Inrterior del castillo.

existir algunas edificaciones de pajares 
en su interior.

En este recinto se construyeron empa­
lizadas de madera durante la guerra car­
lista, y debe tener rellenos en determina­
dos puntos que sería deseable excavar 
con control arqueológico cuando fuese 
posible.

Patio de armas
El patio de armas, situado como acceso 

previo a la torre del homenaje, tiene una 
forma tam bién rectangular con una 
superficie de 525 m2 y unas dimensio­
nes 17 m x 29 m, y de él se conservan 
restos de sus tres muros perimetrales 
(Figuras 3 y 4).

Los muros son de mampostería con 
sillería en sus aristas, tienen un espesor 
variable de 1,40 m a 1,80 m y, según el 
tramo, alcanzan una altura de 8 a 12 m.

Se conserva el arranque de los muros 
que delimitaban la puerta de acceso, que 
se situaba en el centro de uno de los lien­
zos, flanqueada por los restos de dos 
torreones simétricos. En su unión con el 
recinto principal se mantienen los restos 
de otros dos torreones a modo de besto- 
rre, uno de planta cuadrada y otro semi­
circular.

Los muros se encuentran en un ruino­
so estado de conservación, y se mantie­
nen en pie debido a su gran espesor. Se 
distinguen los distintos y variados tipos 
de mampostería utilizados en sucesivas 
ampliaciones y transformaciones, y res­
tos de mechinales que señalan los nive­
les de las edificaciones interiores de dos 
plantas de altura que tuvo adosadas.

En el interior del recinto se conservan 
restos de los muros de esas edificaciones 
que eran paralelos a los de la muralla y 
que se utilizaron en el siglo XIX.

El suelo de su interior esta parcialmen­
te cubierto de restos procedentes de des­

prendimientos de los muros. Sería dese­
able hacer prospecciones en determina­
dos puntos de la base de los muros de la 
muralla que pudieran confirmar la exis­
tencia de posibles contrafuertes o falsos 
torreones.

Torre del hom enaje
La torre del homenaje, el recinto prin­

cipal del castillo, tiene la forma de un 
triángulo rectángulo con dos de sus vér­
tices achaflanados, con una superficie de 
290 m2 y unas dimensiones de 20,80 m, 
18,80 m y 24,50 m en los lados del trián­
gulo, y de 3,50 m y 4,60 m en sus chafla­
nes, con unos muros perimetrales de un 
espesor que oscila de 2,80 m a 1,80 m 
(Figuras 5 y 6).

Interiormente consta de tres niveles o 
plantas (Figuras 7 a 11), los dos prime­
ros ocupan la totalidad del recinto y el 
tercero solamente su lado Este.

Las dos primeras plantas disponen en 
su interior de cuatro estancias de gran 
altura con bóvedas apuntadas y muros 
con espesores que varían de 1,00 m. a 
1,20 m. La tercera planta, más tardía, 
tiene una amplia terraza con restos de 
dos garitas en sus vértices, y una única 
estancia de la que se conservan restos de 
sus muros perimetrales, en uno de los 
cuales se mantienen tres ventanales y el 
inicio de otro.

No se conservan en el interior trazas 
de escaleras primitivas de comunicación 
entre las distintas plantas. En la fachada 
que da al patio de armas se conservan 
mechinales de tramos de escalera de 
madera adosadas a los muros que con­
firmarían el acceso a la primera planta 
del castillo por una escalera exterior.

Las tres plantas, en muy mal estado de 
conservación, presentaban una gran 
acumulación de escombros en las estan­
cias procedentes del derrumbamiento 
de muros, restos de baldosas de barro, 
así como los huecos de los cabeceros de 
las vigas de madera de los pisos inter­
medios de las estancias que se acondi­
cionaron en el siglo XIX para aprove­
char mejor su gran altura (Figura 12).

Los muros son de mampostería con 
sillería en sus aristas, y se distinguen las 
fábricas de las sucesivas transformacio­
nes a que fue sometido hasta la primera 
guerra civil carlista del siglo pasado.

Las fachadas presentan importantes 
grietas y grandes desprendimientos de 
la masa de muros, y los huecos de puer­
tas y ventanales estaban totalmente des-
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trozados sin apenas restos que indicasen 
su forma original.

La fachada más transformada es la 
Oeste que da al patio de armas. Sólo se 
conservan dos huecos con restos de sille­
ría originales correspondientes a dos 
ventanales altos de la primera planta. El 
acceso original debía producirse a través 
de una puerta en la planta primera de la 
que sólo se conserva en la masa del 
muro el espacio que ocuparía el alamud 
de cierre intemo de la puerta. La ubica­
ción de puertas de acceso en esta planta 
es habitual en fortificaciones medievales 
por motivos de defensa. Con posteriori­
dad, posiblemente en la guerra carlista 
se abrió otra puerta en la estancia central 
de la que no se conserva ningún resto 
original.

En la planta baja de esa fachada sólo 
existen indicios de dos huecos antiguos. 
Uno pertenece a una puerta central de 
acceso, seguram ente posterior en el 
tiempo a la original de la planta primera, 
de la que se conserva el sillar de arran­
que de una de sus jambas y el hueco en 
la masa del muro del alamud para cerrar 
la puerta, y el otro hueco, sin ningún 
resto original, que pudo ser una peque­
ña cámara de tiro elevada para defender 
la puerta.

En la fachada Este, la que mira hada el 
pueblo, además de los tres ventanales de 
la última planta, se conserva en la planta 
primera dos vanos próximos entre sí con 
jambas de sillería en mal estado y restos 
de uno de los dinteles. A través de estos 
vanos se accedía a un balcón cubierto, 
cuyas dim ensiones y estructura de 
madera se manifiestan en las huellas de 
las vigas y restos de mechinales de los 
muros de la fachada. En la misma planta 
existe el hueco de otra puerta de la que 
se conservan los sillares de inido de las 
dos jambas. En la planta baja se tiene el 
hueco de una puerta posterior a modo 
de poterna para el acceso a través de un 
puente levadizo.

Como condusión de este resumen del 
estado de los elementos que constituye­
ron el conjunto fortificado del munidpio 
de Alcalá de la Selva, se puede manifes­
tar que los elementos más primitivos del 
Castillo debieron situarse en el espado 
ocupado por el recinto prindpal, y posi­
blemente sólo se conserven del mismo 
restos de una estanda que quedaría por 
debajo de la planta baja, de la que toda­
vía se conserva un hueco cegado que se 
manifiesta en la fachada que da al pue-

Fig.7. Planta baja del recinto principal.

Fig.8. Planta primera del recinto principal.

PLANTA PRIMERA PRIMER RECINTO

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #123, 1/10/2001.



PLANTA SEGUNDA

SECCION B 1 -B 2  PRIMER RECINTO ^__________________ A
Fig. 10. Sección longitudinal del recinto principal Fig. 11. Sección transversaldel recinto principal

blo en su lado izquierdo. Esta hipótesis 
podría apoyarse en la circunstancia de 
que en el muro de esa fachada en la 
planta baja se pueden observar el muro 
original y el recrecido posterior con otro 
tipo de fábrica dejando vista la junta 
entre ambos en las jambas del vano de 
una estancia.

Los orígenes de este primer asenta­
miento deben ser anteriores a princi­
pios del siglo XII, en que se data la pri­
mera referencia documental cristiana.

El recinto sería ampliado con pos­
terioridad, ya bajo dominio cristiano, 
ocupando la parte alta de la colina con 
la forma triangular motivada por los 
dos lados escarpados de la colina. En su 
arista Sur se situaría un recrecido a 
modo de esperante cuya altura alcanza 
hasta la primera planta. En su proa se 
construiría una posible barbacana de la 
que todavía se conservan restos y que 
debió usarse en la guerra carlista.

En el siglo XIX con motivo de la pri­
mera carlista sufrió una profunda trans­
formación y adaptación a las necesida­
des defensivas de la época, en la que se 
utilizaron materiales y acabados de 
poca calidad. Restos conservados de 
esa transformación serían las nuevas 
puertas de la planta primera sobre el 
patio de armas.

RESTAURACIÓN DEL CASTILLO

La decisión de intervenir en el castillo

de Alcalá de la Selva se inició en el año 
1991 a instancia del Ayuntamiento ante 
el peligro de desprendimientos del casti­
llo sobre las edificaciones del núcleo 
urbano, lo que obligó a plantear el estu­
dio y ejecución de las primeras obras 
urgentes necesarias para evitar nuevos 
desprendimientos, detener su progresi­
vo deterioro y garantizar la seguridad 
de las edificaciones y las personas.

Desde entonces ha habido tres fases de 
restauración, y lo que empezó como 
unas obras urgentes de consolidación se 
ha convertido en un proyecto global de 
restauración y puesta en uso del castillo, 
cuya génesis y proceso se expone a con­
tinuación.

Primera intervención
El recinto del castillo se encontraba en un 

estado de abandono total y ruina generaliza­
da, conservándose en pie los restos existentes 
debido exdusivamente al gran espesor de sus 
muros.

En la reseña histórica se ha hecho referencia 
a las vicisitudes que ha sufrido a lo largo de 
su vida, siendo su estado último consecuen­
cia de las transform aciones y posterior des- 
trucdón que sufrió en la guerra carlista, y  el 
consiguiente deterioro durante siglo y medio 
sin ninguna labor de conservación ni consoli­
dación, sino m ás bien al contrario de progre­
siva ruina por efecto de las inclemencias cli­
matológicas, reutilización de piedra del casti­
llo para edificaciones del pueblo, y  de peque­
ñas pero numerosas destrucciones realizadas 
por los visitantes incontrolados del castillo.

La primera labor que hubo de acometerse 
fue el levantam iento de la planim etría m ás 
com pleta posib le del castillo  y  su  entorno 
dado que no existía , em p lean d o m étod os 
topográficos dada la complejidad y dificultad 
de acceso a las distintas partes del recinto, 
tod o ello  con  la fin a lid ad  de que sirv iera  
como documento informativo base para toda 
intervención que se realizase en el futuro.

Presentaba las patologías propias de una 
edificación sometida a las acciones bélicas y 
las de un edificio abandonado durante tantos 
años:
• Desaparición de las aristas de los lienzos de 
los muros.
• Descalzado de las bases de los muros.
• H undim iento de la cubierta del edificio y 
mutilación de sus m uros perimetrales.
• Desmoronamientos de lienzos de muros.
• Acumulación de escombros y material del 
propio recinto y  restos de sus sucesivas trans­
formaciones en los espacios y estancias inte­
riores.
• Grietas de componente vertical producidas 
por m ovim ientos de los m uros al ceder sus 
bases, por las explosiones bélicas y por rayos.
• Bóvedas interiores hundidas y agrietadas.
• Erosiones generalizadas.

La intervención tuvo que acom eterse con 
rapidez y a su inicio, previamente a las obras 
de consolidación, se realizaron excavaciones 
puntuales utilizando m etodología arqueoló­
gica. Las excavaciones se centraron en el patio 
de armas, estancias de la planta baja del recin­
to principal, y  zonas en las que era necesario 
consolidar muros y aristas. Aparecieron en el 
patio  de arm as las trazas de su pu erta de

8

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #123, 1/10/2001.



Fig. 13. Detalle plano pueblo Manfredo Fanti 1840.

acceso flanqueada por dos torreones y un 
aljibe abovedado enterrado de planta elíptica 
y m uros de sillería.

D ebe entenderse por tanto la actuación 
arqueológica realizada como una búsqueda 
de información para que la intervención en 
el castillo fuese lo m ás respetuosa posible.

Sim ultáneam ente a las excavaciones se 
acondicionó la senda de acceso al castillo 
para que pudieran discurrir por ella peque­
ños vehículos rodados necesarios en la obra, 
p ara acop iar m ateriales a los p ies de las 
zonas en que debiera intervenirse, y  para 
ello se acondicionaron pequeños m uros de 
manipostería para contención de tierras.

Las intervenciones, condicionadas por las 
limitaciones presupuestarias, se concentra­
ron en las zonas m ás peligrosas del recinto 
principal y  consistieron en:
• Desmontado y  saneado de m uros en zonas 
que amenazaban desprendimientos y en las 
grietas.
• Atado de m uros y  grietas.
• Recalce de bases de muros.
• Reposición de las aristas y m uros demoli­
dos en peor estado de conservación.
• Instalación de pararrayos.
• Vaciado de escombros con control arqueo­
lógico. La piedra obtenida se reutilizó para la 
nueva fábrica.

Las obras de consolidación se iniciaron en 
la primavera de 1992 y finalizaron en febrero 
de 1993 invirtiendo un total de once millones 
y  m edio de pesetas. Con esta intervención 
lógicamente sólo pudo realizarse una míni­
m a parte de las obras necesarias.

Docum entación histórica del Servicio G eo­
gráfico del Ejército y  del Servicio H istórico  
M ilitar del M inisterio de Defensa 

Durante el transcurso de las obras se conti­
nuó con la labor de investigación sobre la 
in fo rm a c ió n  d o cu m e n ta l y g rá fica  qu e 
pudiera existir sobre el castillo, y se visitaron 
el Servicio Geográfico del Ejército y  el Servi­
d o  Histórico M ilitar del Ministerio de Defen­
sa, en los que se localizaron (Figuras 13 a 18): 
En el Servido Geográfico del Eiérdto:
1) . Croquis del fuerte y  terreno de las inme- 
diadones de Alcalá de la Selva.
Autor: Anónimo. Año 1835.
2) . Croquis de Alcalá, su castillo y  sus inme- 
diadones.
Autor: Manfredo Fanti. Año: 1840.
En el Servido Histórico Militar:
1). Plano del terreno y  las inm ediadones del 
castillo de Alcalá de la Selva (2 hojas).
Autor: Antonio Sánchez Ossorio. Año: 1840.

La im agen del castillo reflejada en estos 
documentos coinad e con la de una litografía

del castillo del Archivo Militar de fecha 30 de 
abril de 1840, y  en su conjunto dan una infor- 
m adón predsa sobre su configuradón y  esta­
do en esa época.

Esta inform adón de los archivos militares 
corresponde a la prim era guerra carlista y 
contienen los levantamientos topográficos y 
planim étricos del castillo realizados por las 
tro p a s  is a b e lin a s  a l m an d o  d el g e n e ra l 
OTDonell con motivo de la conquista del cas­
tillo  o cu p ad o  p o r las  tro p a s del g en era l 
Cabrera en una de las últimas acciones béli­
cas de la gu erra que tu vieron  lu g ar en  el 
Maestrazgo y que terminó en verano de 1840.

La calidad de la definidón documental hace 
pensar en la im portancia que pudo tener el 
endave como puesto fronterizo del M aestraz­
go y sería deseable que algún investigador 
profundizara en el estudio de los docum en­
tos existentes de la época sobre Alcalá de la 
Selva.

Los dibujos reflejan con predsión, a distin­
tas escalas, planos y m apas del castillo y su 
entorno, y  van acompañados de perspectivas 
del castillo y el pueblo desde distintos puntos 
de vista.

En los m apas de las inm ediadones del casti­
llo se reflejan los acddentes geográficos y  el 
emplazamiento de las distintas tropas isabeli­
nas durante el asedio.

En los planos del m unidpio está dibujada la 
parte alta del núdeo urbano del m unidpio 
con la iglesia, el ayuntamiento, calles, senda 
de acceso y todos los elementos que compo­
nen el castillo exhaustivamente definidos.

Finalmente a una escala más predsa están 
los planos de planta y  secdón del castillo con 
sus estandas niveles y escaleras.

La aparidón de esta inform adón constituyó 
un alidente más para el Ayuntamiento en su 
deseo de restaurar el castillo, y empezó a rea­
lizar g estion es con  d istin tas in stitu cio n es 
europeas, estatales, autonómicas y provincia­
les.

Como resultado al esfuerzo municipal en el 
año 1999 el castillo de Alcalá de la Selva fue 
selecdonado para formar parte del Proyecto 
«Castillos con Vida» del «Programa Raphael» 
coordinado por la Com isión Europea. En el 
Proyecto acompañan al castillo de Alcalá de 
la Selva, el castillo de loannina en Epiro (Gre­
da), el castillo de Trani en Apulia (Italia) y el 
castillo de M ora de Rubielos tam bién de la 
provinda de Teruel (España).

Segunda intervención
En 1999 el Ayuntamiento, gradas a las ges­

tion es rea lizad as, con sig u ió  nueva finan- 
d ad ón  para continuar con las obras de conso- 
lidadón y, ante la perspectiva de poder conti­
nuar las obras en ejerdeios futuros, decidió 
elaborar paralelamente al proyecto de obras 
un Estudio para la Restauradón del Castillo 
de Alcalá de la Selva con la finalidad de esta­
blecer las bases de un plan director de actua- 
dón  en el castillo para que toda intervendón 
sobre el m ism o se ajuste y subordine a sus 
directrices. El documento induyó un plan de 
finandadón con la valoradón de las posibles 
obras de restauradón y adaptadón necesarias 
para que el castillo pueda ser visitado, y del 
proyecto definido com o «Espacio Turístico 
Innovador para Alcalá de la Selva» realizado 
por una empresa espedalizada con el objetivo 
de «dotar de vida al castillo» mediante técni­
cas informáticas, de com unicadón y marke-
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ting. La inversión total a realizar se estimó en 
trescientos treinta y  cuatro millones de pese­
tas, y  se contempló la totalidad de su finan­
ciación  a trav és el sector p ú blico  en tre  el 
Ministerio de Fomento, la Comunidad Autó­
noma y  el Ayuntamiento.

Se continuó con las obras de consolidación 
del recinto principal que consistieron en:
• Vaciado y  limpieza de escombros, rellenos, 
plantas y  arbustos acum ulados en  el nivel 
superior del castillo y  en el interior de las 
e s ta n c ia s . E sta  in te r v e n c ió n  se  re a liz ó  
m anu alm ente con  el control arqueológico 
necesario, y  se aprovechó la piedra aparecida 
para su reutilización en la posterior consoli­
dación estructural.
• Reposición de los muros estructurales inte­
riores desaparecidos y de las partes de otros 
mutiladas por las acciones bélicas y  transfor­
m aciones traum áticas realizadas en el siglo 
pasado.
• Reconstrucción de bóvedas hundidas en el 
primer y segundo nivel cuyo estado amena­
zaba la estabilidad de parte del castillo.
• Reparación y cosido de las grietas en bóve­
das y muros.
• Consolidación superficial de los arranques 
de los muros del último nivel del castillo con 
las reposiciones necesarias para detener su 
erosión y deterioro.
• Atado perimetral en la coronación del casti­
llo en su últim o nivel y  realización de una 
solera sobre la misma formando pendientes 
para evacuar las aguas pluviales.
• Consolidación, rejuntado y  cosido de grie­
tas verticales de la fachada que da al pueblo.
• L im p iez a  y a co n d ic io n a m ie n to  d e las 
rasantes naturales del patio de arm as para 
dejarlo con las pendientes naturales que faci­
liten la evacuación de aguas pluviales.

Con estas obras, realizadas entre septiembre 
de 1999 y  junio de 2000 en las que se invirtie­
ron veinticinco millones de pesetas, se logró 
consolidar y  estabilizar los m uros y  bóvedas 
del recinto principal, manteniendo no obstan­
te su aspecto ruinoso.

Última intervención
De nuevo, en el año 2000 el Ayuntamiento 

consiguió financiación para continuar con la 
restauración por el m ism o im porte del año 
anterior.

En estas obras, iniciadas en junio de 2001, se 
p lan tean  com o objetivos la  restau ración  y 
consolidación definitiva de las fachadas Este 
y  Oeste del recinto principal iniciadas en la 
fase anterior y  de la estancia de la segunda 
planta, y  pon er una escalera exterior para 
poder acceder a la prim era planta. También 
se pretende acondicionar la ubicación de una 
futura escalera interior de caracol que comu­
nique las plantas primera y segunda aprove­
chando el h ueco realizad o en un a bóveda 
para el desarrollo de una escalera desapareci­
da. Para ello:
• Se restaurarán los vanos de puertas y  ven­
tanas consolidando la poca sillería conserva­
da siguiendo las huellas y  trazas de los pocos 
sillares que se mantienen en las partes bajas 
de algunas jambas. Se utilizará piedra natural 
con una tonalidad distinta a la existente y  con 
un despiece mínimo para diferenciar la inter­
vención.
• Se rejuntarán los muros erosionados por la 
climatología.
• Se colocará un balcón cubierto de madera 
laminada entre los ventanales de dos estan­
cias contiguas de la planta primera de dimen­
siones y  características sim ilares a las que 
tuvo originalmente, que se manifiestan en los

m e c h in a le s  y  re s to s  de 
v ig as de m ad era que se 
conservan en el m uro de 
la  fa ch a d a . E s te  b a lcó n  
aparece dibujado en uno 
de los croquis de M anfre- 
do Fanti de 1840 conser­
vado en el Servicio G eo­
gráfico del Ejército.
• Se instalará una escalera 
e x te r io r , a d o sa d a  a la 
fachada, de m adera lami­
nada siguiendo las huellas 
dejadas por los m echina­
les de vigas y  jabalcones 
ex isten tes, p ara  acced er 
desde la p lanta baja a la 
planta primera.
• La estancia de la última

Ossorio 1840 planta se cubrirá con unaFig. 14. Planta y sección Antonio Sánchez

cubierta de estructura de m adera lam inada a 
la altura que manifiestan los restos de m echi­
n a le s  de las  v ig as de m ad era  en  e l m u ro  
existente. Sobre las vigas se colocarán paneles 
sandwich de madera y  aislamiento interior, y 
en su parte superior se im perm eabilizará y 
formará la pendiente para evacuar las aguas.
• En el patio se realizarán los dos antepechos 
de cerramiento perimetrales que faltan con la 
altura del ya existente.
• Se realizarán catas con control arqueológico 
con la finalidad de poder localizar posibles 
restos de la parte m ás antigua del castillo que 
se localiza en uno de los extremos de su plan­
ta baja de la que se conserva u n  hueco cegado 
en  el alzado Este. H ipotéticam ente podrían 
aparecer una estancia enterrada, un aljibe o el 
afloramiento de la roca natural sobre la que se 
asienta en recinto que podrían ser la causa de 
la hum edad que se m anifiestan en la parte 
baja de esa fachada.

NOTAS

(1) .- El docum ento de donación lo publica 
LA CARRA D E M IGUEL, J. M2., documentos 
para la reconquista y repoblación del valle del 
Ebro, n2 55.
(2) .- Vid. U BIETO  A RTETA , A., Historia de 
Aragón, I: Lajbnnación territorial, pág. 254.
(3) .- El fuero de A lca 'la  perm anece inédito, 
p ero  h a  s id o  am p lia m e n te  re señ a d o  p or 
María Luisa Ledesma, en su trabajo sobre los 
fueros y  cartas de población m edievales de la 
provincia de Teruel (Vid. Cartas de población y 
fueros turolenses, págs. 32 y  ss.) La norma foral 
a la que nos referimos dice así: «Illas portas de 
villa Aléala, et illos muros et illos porteros et illas 
veyllas quod paccent illos et Ínter vicinos etfratres. 
Et insuper hocfaciant illos muros cum consilio 
fratres».
(4) .- Vid. doctos en ACA, registros de Jaim e II. 
n2 91-110.
(5) .- Publ. el docum ento PÉR EZ  G A RC ÍA - 
OLIVER, L., El dance de Alcalá de la Selva, pp. 
140-149.

(6) .- Vid. M ADOZ, P., Diccionario Gerográfico 
Estadístico Histórico (1845-1850). Teruel, págs. 
40-41.

(7) .- Esta reseña pertenece a la m em oria histó­
rica realizada p or m i gran  am igo A ntonio 
Gargallo Moya, profesor de historia del Cole­
gio Universitario de Teruel, al iniciar los tra­
bajos de consolidación de castillo en el año 
1991, a petición m ía dada la dispersa informa­
ción existente sobre el mismo.
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LAS RELACIONES DE SUCESOS COMO 
FUENTES DE INVESTIGACIÓN 

CASTELLOLÓGICA: EL EJEMPLO DE SALSAS

Fermín de los Reyes Gómez

INTRODUCCIÓN

El trabajo bibliográfico, que obliga a 
manejar abundantes fuentes de informa­
ción, tiene la ventaja de dar la oportuni­
dad de conocer materiales que interesan a 
diversos campos de investigación. A lo 
largo de mi investigación en bibliotecas y 
archivos, uno de dichos materiales, las 
relaciones de sucesos, me han llamado 
siempre la atención, aunque como se 
podrá comprobar, son objeto de estudio 
por numerosos investigadores en sus 
múltiples facetas. Aún así, apenas las he 
visto citadas en trabajos sobre castillos, 
por lo que en este artículo voy a presen­
tarlas como fuentes para la investigación 
castellológica, pues considero que tienen 
información que puede resultar bastante 
útil.

LAS RELACIONES DE SUCESOS

h¡
,l9

Q. V I N T, A ■ A.
EMBIADA f@R, DON
IV  A N  D E  R t P  O t L  D E S D EEl Exercitode fu-Magcíhdy'qufc cftá fobr¡p ;S¿lfas>aI Capitán don Bartolomé dé Ripoll.íu padre, Entrete­nido por el Rcy.nuéftrbíéñbr.ccíp-la^crfpná de fu Excelencia: En que le da cuenta de'lo fúccdicfo hafta 24.de Nouiébre.Y afsiniifm'o'lc'auifa", entre otras;co>, fas,como fe concordaron los dclCaftillo coia nuéftros Generales,en que para hazer la’s Capitulaciones, y con diciones conqucfcáuián détendir,quc falieiTcu y fe juiuaffcn tresCajjitahcfc de cada paite^ .de.eomoíalieroiv,-y. fe juntaron; y lo que dcllo rcíultó, ' "

|C#a V i lc n c i i  p o rSy lu e flrc  Glp3rlá,e|] Ia « l| «
de fíf  B arcas, ¡fio de

Con el térm ino de relaciones de 
sucesos1 hay que referirse textos de 
extensión variable (desde hojas sueltas a 
libros, aunque en la m ayoría son de 
menor entidad) que contienen la narra­
ción de acontecimientos históricos con­
temporáneos de diverso carácter (aconte­
cimientos políticos, religiosos, sociales 
-bodas, nacimientos, pompas fúnebres-, 
extraordinarios -m ilagros, fenómenos 
naturales y fenómenos de todo tipo-), con 
una intencionalidad de transm isión 
(inform ar, entretener y conm over al 
receptor). Las hay manuscritas e impre­
sas, aunque abundan más estas últimas, 
de mayor difusión, si bien la utilidad de 
las primeras puede ser mayor dado su 
carácter documental.

Su verosimilitud varía y aunque los 
sucesos que narran tienen una base histó­
rica mínima, en algunos casos, como en 
los acontecimientos extraordinarios, se

combina con lo maravilloso. Las relacio­
nes que aquí interesa destacar son las de 
carácter político, en especial las que se 
refieren a eventos militares, con unos 
datos que aporta la persona a la que 
interesa que se difunda dicha informa­
ción. Por lo tanto, convendrá tener en 
cuenta al narrador y al editor, pese a la 
dificultad que supone el anonimato de 
muchas de ellas. Precisamente el hecho 
de difundirse a través de la imprenta 
hace de las relaciones un medio de con­
trol y propaganda mediante la aporta­
ción de un conocimiento selectivo.

El texto suele ir en prosa, en tercera 
persona (a veces en primera) utilizando 
la técnica epistolar. Una fórmula emple­
ada consiste en afirmar que el autor ha 
sido testigo de los hechos. También las 
hay en verso y entonces se incluirían 
dentro de los denominados pliegos poé­
ticos sueltos, que se discriminan en fun­

dón de su forma y no de su contenido.
En cuanto a sus características materia­

les, su formato es el folio y mayoritaria- 
mente el 4e, pueden tener o no portada 
(en este caso existe un encabezamiento 
con diferendadón tipográfica del texto) y 
en el título, generalmente de gran exten­
sión, pretenden resumir el contenido de 
forma atractiva. Se combinan los sustan­
tivos relación, carta, informe, memorial, 
aviso, nuevas, notida, etc., con adjetivos 
como nueva, verdadera, extraordinaria, 
o los ordinales. Como textos efímeros, 
suelen ser de mala calidad, con papel 
barato y el texto concentrado y a línea 
tirada para aprovechar al máximo el 
espado; predomina el punto y seguido y 
los tipos pequeños. La ilustración es 
mínima y, cuando aparece, lo hace en la 
portada o bien en la primera hoja, siendo 
más frecuentes en el caso de las relado- 
nes extraordinarias. Como he afirmado 
antes, la tipología más común es la de 
reladones breves, de escasas hojas, aun­
que también están las llamadas relado­
nes extensas, auténticos libros. La gran 
diferencia es su finalidad: en el primer 
caso, iban dirigidas a un público amplio, 
a bajo precio, y con gran rapidez, para 
entretener, informar o crear un estado de 
opinión; en el segundo, no hay necesidad 
de la inmediatez y sí un público más 
selecto.

Por último, las reladones manuscritas 
se acomodan al proceso de copia de 
cada momento y su difusión era tam­
bién habitual, a veces previa a las impre­
sas.

Las reladones, al contrario que otros 
impresos menores, se han conservado 
mejor, normalmente en tomos tachaos, 
dado su carácter histórico. Por ello 
podemos encontrarlas tanto en bibliote­
cas como en archivos, donde existen 
extraordinarias colecdones.

Aunque es un género antiguo, la
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imprenta le dio su carácter y su impor­
tancia crecerá con los siglos. De éstos, 
los más notables serán el XVII y el XVIII, 
puesto que abundan los conflictos béli­
cos. En el XVII se llegará en algunos 
casos a editarse con periodicidad, por lo 
que fueron el antecedente de las publi­
caciones periódicas.

RELACIONES HISTÓRICAS

Bajo esta denominación se pueden 
comprender todas aquellas que narran 
acontecim ientos de carácter 
histórico-político. Dentro de éstas estarí­
an las que describen batallas, asedios y 
todo tipo de noticias referentes a fortifi­
caciones. Son habituales en el siglo XVH, 
donde se enmarca el ejemplo que pasaré 
a describir más adelante. Sus contenidos 
son variados y pueden ser tratados 
como documentos históricos (con pre­
caución), pero destaca un factor: su pro­
ximidad a los acontecimientos descritos. 
Desde luego que la mayor parte, en 
especial las relaciones impresas, son 
interesadas desde el punto de vista polí­
tico (por su capacidad propagandística), 
pero dan noticias de primera mano de 
sus protagonistas. Si incluyen detalles 
que no aparecen en otro tipo de docu­
mentos, su interés aumenta. Y, además, 
ningún lugar del mundo escapa a su 
atención.

Como he afirmado más arriba, a pesar 
de que hay numerosos especialistas que 
se interesan especialmente por las rela­
ciones, en tratados de castellología ape­
nas las he visto citadas, no sé si por su 
desconocimiento o porque son infrava­
loradas como docum entos. Si son 
manuscritas, aún puede haber cierta 
dificultad en su localización, más en 
caso contrario, la multiplicidad de ejem­
plares ha permitido que algunos se con­
servaran y que su rastreo por las biblio­
tecas sea relativamente sencillo. Ade­
más, la tarea de recopilación y edición 
de varios investigadores, facilita dicha 
labor2 .

LAS RELACIONES SOBRE SALSAS: 
1639-1640

Acerca de la fortaleza de Salsas, en el 
antiguo Rosellón catalán, existe suficien­
te información en nuestra revista como 
para reproducirla aquí de nuevo. El

documentado artículo de Fernando 
Cobos y de J. Javier de Castro en los 
números 110-111, lo analiza en su cons­
trucción y su primera etapa, con amplia 
y detallada descripción, que se refleja en 
las ilustraciones3. El otro es el reciente 
de Luis Terol, de contenido más históri­
co, interesante por realizar un repaso 
cronológico hasta fechas recientes4. No 
se preocupen los lectores de encontrar­
se, pese a la cercanía, con un artículo 
«recopilatorio» de los anteriores, sino de 
ejemplificar la utilidad que la informa­
ción de las relaciones de sucesos puede 
tener para incidir en algunos aconteci­
mientos de dicha fortaleza5 .

Hace algún tiempo, rebuscando en los 
fondos manuscritos de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, me «encontré» con 
una serie de relaciones acerca del asalto 
al castillo de Salsas en 1639, alguna 
impresa, con una información que me 
pareció de interés poliorcético. Como se 
trataba de una de varias Cartas, la sexta, 
procuré buscar el resto en otras bibliote­
cas y, a pesar de no haberlo logrado del 
todo, han aparecido otras de no menor 
interés que, en todo caso, pueden dar 
una amplia y detallada visión de aque­
llos acontecimientos originados por la 
guerra franco-española. En total he lle­
gado a localizar 26 textos directamente 
relacionados con la fortaleza, entre 
manuscritos e impresos, en una búsque­
da selectiva, por lo que no descarto que 
haya aún más en otras bibliotecas y 
archivos. Incluso podríamos añadir la 
gran cantidad de relaciones que narran 
los sucesos europeos durante un perío­
do, en las que priman los de Francia.

La mayoría de las relaciones se locali­
zan en la Biblioteca Nacional, repartidas 
sobre todo en dos volúmenes de manus­
critos (signaturas Ms. 2370 y Ms. 2371), 
que incluyen materiales diversos de 
sucesos de los años 1639 y 1640. Dichos 
tomos de varios se caracterizan por la 
recopilación de textos de autoría y for­
matos variados, tanto impresos como 
manuscritos, pero en virtud de un crite­
rio cronológico. El resto de textos se 
reparte en la colección de Varios Espe­
ciales, también de la Biblioteca Nacional, 
en la colección de «Folletos Bonsoms», 
existente en la Biblioteca de Cataluña, y 
otras bibliotecas (Véase la descripción al 
final).

En el caso de los impresos, los lugares 
de impresión son variados, destacando 
la serie valenciana de cartas, y luego

otros de Madrid, Sevilla, Barcelona y 
Zaragoza. Como se puede observar, el 
fenómeno editorial interesa en diversas 
localidades, que suelen ser las más des­
tacadas en la impresión de las relacio­
nes.

LOS ACONTECIMIENTOS: 
TIPOLOGÍA TEXTUAL

En resumidas cuentas, para situamos, 
las relaciones narran con detalle el ase­
dio y toma de la fortaleza por las tropas 
francesas, al mando del Príncipe de 
Condé, en verano de 1639, y el posterior 
sitio y recuperación por el ejército espa­
ñol, mandado por el duque de Santa 
Coloma. Todo ello en un intervalo de 
tiempo desde dicho verano de 1639 
hasta principios de 1640.

Tenemos varios tipos de documentos, 
de los que pondré ejemplos, no tanto 
para dar la inform ación pertinente, 
cuanto para mostrar el aprovechamien­
to que puede tener para los historiado­
res:
a) .- Planta del castillo y plano del sitio, 
con la posición de las distintas fuerzas.

Especialmente vistoso es el mapa que 
contiene la disposición de las tropas 
alrededor del castillo, con las fortifica­
ciones realizadas provisionalmente para 
su defensa y para la de las tropas espa­
ñolas de las francesas del exterior. Como 
está realizado una vez finalizado el sitio, 
en los números que explican las posicio­
nes se hacen precisiones cronológicas. 
Un detalle curioso, que se indica en el 
ángulo superior derecho, con el número 
36, es la representación del avance de los 
franceses que iban a socorrer a los sitia­
dos «para acometer y ganar las trinche­
ras». Considero importante este docu­
mento tanto desde el punto de vista tác­
tico, como arquitectónico.
b) .- Las relaciones puntuales de algún 
acontecimiento: ima batalla, un pregón, 
unas capitulaciones, etc. Por poner un 
ejemplo, editaré el texto completo^ de la 
Relación verdadera, de la
Vitoria que ha tenido el capitán don Luis 
de la Peña en el valle de Rusellón con qui­
nientos hombres de armas, que salieron de 
Perpiñan al encuentro de vnas emboscadas 
de mil Franceses que iban a socorrer a Salsas 
en 28 de lunio de 1639 (Madrid. Juan Sán­
chez. 1639. 2 h.). Por entonces, las tropas 
francesas asediaban la fortaleza, que se 
tomaría al mes siguiente.
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A-Â Atñ ArMhK,

ÍA ÍE'r r ',trn
h b j M r j "y di /norfdraronci (ítf 7/larjr /c (&ndÍ5
na le txAemon OCunnrint/ del Duj. «  (anana ífonOjOcuutrnausft ¡Jn fflAw-Y’fiiífiudr (7ammml

mticit leuaftuli nit.Y 
oarle itjrc.m ile.il i  <(/D ííinícrtff ¿  /i. ¿  (trfM
.«*4iw '.fin [e n tu n a

«Parece que muestra la Divina omni­
potencia (a quien sean dadas infinitas 
gracias) su justicia y mano poderosas 
contra la inicuas y pérfidas persecucio­
nes de Francia, y la gloria y merced a 
España en tan diversas ocasiones como 
cada día se ven patentemente, y ahora 
en la de Perpiñán, a donde habiendo lle­
gado el Ejército francés sobre la fortaleza 
de Salsas con número de doce a trece 
mil hombres de a pie y a caballo, y plan­
tado la artillería en un sitio alto po; la 
parte de Francia, de donde le hizo bate­
ría con poco fruto, antes desde el Casti­
llo recibió mucho daño, por ser la tierra 
tan áspera y pedregosa, que no pudo 
hacer trincheras en más de diez días, 
que es el fundamento de los sitios. Por la 
cual razón trataron de adelantarse para 
una emboscada mijl] Francesjes] a caba­
llo de los mejores y más cursados en la 
guerra, como lo hicieron, y bajaron por 
el valle de Rosellón, haciendo el mal que 
pudieron en los lugares abiertos, con 
intento de hacer algún asalto a nuestra 
gente al descuido, lo cual supo el Virrey 
Capitán General de Cataluña, por una 
espía del enemigo que se cogió, vinien­
do a descubrir y reconocer nuestro 
Campo, y previno una tropa de quinien­
tos hombres de armas muy diestros en

la Milicia, con bastimentos y orden para 
si pudiesen socorrer la dicha Fortaleza, y 
descubrir la emboscada: la cual yendo 
caminando, al bajar de una colina, que 
los encubría, toparon en veinte y odio 
de junio próximo pasado de este año de 
1639 y aunque en sitio no muy conve­
niente para pelear, les embistieron con 
tal ánimo y valor, que no tuvo lugar el 
ímpetu francés, y peleando por espado 
de tres cuartos de hora, pusieron al ene­
migo en huida, que iban hada el Ejérd- 
to, con pérdida de trescientos franceses 
muertos y heridos, veinte prisioneros, 
gente de mucha estimación y lucida, 
ochenta caballos vivos, que los muertos 
pasaban de dosdentos, dos estandartes, 
muchas carabinas y bandoleras; todo 
con poco perjuido de los nuestros, pues 
solo murieron veintiocho soldados y seis 
heridos. El Castillo se defiende muy 
bien, y se queda previniendo mayor 
socorro que no se hico entonces, por 
recoger la presa, que querrá Dios sea 
prindpio de otras más felices, como se 
espera de su infinita grandeza».

Es interesante la narración de algunos 
hechos de armas, como las escaramuzas 
navales de septiembre de 1639, comen­
tada brevemente por Antonio Veredico 
en sus Progressos de las armas de España en

el sitio del castillo de Salses: dimisión entre 
las cabegas del exército francés sobre el soco- 
rrelle: capitulaciones y execución de! rendi­
miento... (Barcelona. Por Lorenzo Deu. 
Acosta de Lucas, librero. 1640.11 h.): 

«Las más noches tres barcos del ene­
migo salían en el estanque, a vista del 
Castillo, y haciendo humadas, avisaban 
por la contraseña el estado del socorro, y 
los sitiados correspondían señalando el 
suyo: y dicho día [21 de octubre] dos 
barcos longos nuestros bien armados los 
tomaron; prendieron en ellos tres hom­
bres, los demás pudieron escapar...».

El mismo autor también aporta el inte­
resante relato de la extrema situación 
del castillo por un prisionero liberado, el 
Guardián de Elna, fraile capuchino:

«(...) y llegó tan flaco el pobre fraile, 
que parecía difunto, por la mucha ham­
bre que había padecido; ambos confor­
maban en que no había bizcocho bueno 
en el castillo sino para seis días, y de 
malo, podrido, hedió masamorra, mez­
clado con tierra, para treinta, pero que 
éste nadie lo quería, que habiéndole 
dado un día, lo echaron a la puerta del 
homenaje, que todos los demás basti­
mentos estaban acabados, solo queda­
ban algunos sacos de harina para la 
gente prindpal, pero por falta de leña no
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se podía cocer el pan, que habían ya 
quemado la madera de las puertas y 
ventanas, y hasta los retablos, e imáge­
nes de los Santos, y cuanto había en la 
Iglesia, excepto el Sagrario y las imáge­
nes de San Francisco y S. Antonio de 
Padua; que en el castillo había 1.200 
hombres, los 300 estaban enfermos, y los 
demás muy encontrados con Espenan, 
porque no quería rendirse, no teniendo 
bizcocho sino para tan pocos días, pues 
del podrido no se podía comer; y había 
llegado lo que se padecía de hambre a 
término, que un Capitán dio por un 
perro doce ducados; y si el bizcocho era 
hediondo, el agua mucho peor, porque 
la del pozo, que es la buena, estaba 
corrompida, por haber pasado la del día 
de la grande lluvia por los cuerpos 
muertos sepultados en la plaza, y colado 
al pozo, con que les era forzoso beber de 
la fuente, que es pestilencial, y causa 
cámaras, de que cada día morían diez, o 
doce, y desde que fueron sitiados, hasta 
que salió el P. Capuchino, murieron 
1.300 con los que mataron en las sorti- 
das, que hecha la cuenta eran al princi­
pio 2.500 la mejor gente de su ejército, 
confiados del socorro que les ofreció el 
de Luy (...)».

Casi al final, una vez firmadas las capi­
tulaciones, que se produciría el 6 de 
enero de 1640 si no recibían ayuda los 
franceses, el conde de Santa Coloma 
publica un bando con el fin de que 
entretanto se produce, acudan los catala­
nes a fortalecer el sitio. De dicho docu­
mento se elabora una «Relación verda­
dera» (Relación verdadera del bando y pre­
gón real que mandó dar en nombre de S.M. 
el... Conde de Santa Coloma en el Reyno de 
Cataluña y condado de Rosellón para el ren­
dimiento de Salses.... [Al fin:] Madrid. Juan 
Sánchez. 1640. 2 h.) que lo reproduce y, 
por supuesto, se vende en las calles 
madrileñas. He aquí el texto completo:

«Ahora oid todos los hombres general­
mente, que os notifican y hacen saber de 
parte del Excelentísimo Señor Don Dal- 
mau de Queralta, conde de Santa Colo­
ma y barón de Queralt, de la Serenísima 
y sacra Real Majestad, Consejero, Lugar­
teniente y Capitán General en el Princi­
pado de Cataluña, y Condado de Rose­
llón y Cerdeña. Por cuanto está el sitio 
de Salses en el mayor aprieto que hasta 
este tiempo ha podido estar; y tienen tra­
tado los Excelentísimos Generales de los 
ejércitos de su Majestad, que sustentan 
dicho sitio, y el Gobernador del castillo

de Salses, que si de aquí a los seis de 
enero, primero que viene del año de mil 
y seiscientos y cuarenta, no está socorri­
do el dicho castillo de Salses por el ejér­
cito del Rey de Francia en dicho día, ren­
dirá el dicho castillo a dichos Generales, 
en nombre del Rey nuestro señor, y 
como los ejércitos de su Majestad que 
hoy tienen sitiado dicho castillo de Sal­
ses, estén muy faltos de gente, por faltar 
la mayor parte de los soldados que for­
man los ejércitos, estando las trincheras, 
que están hechas para fortificación de 
dicho sitio, con poca guarnición, y ellos 
tienen avisos ciertos del enemigo, tiene 
juntada mucha gente de a pie, y de a 
caballo, formando con ella un poderoso 
ejército, para poder romper nuestras for­
tificaciones, y socorrer el castillo de Sal­
ses; lo cual si se hada dentro del tiempo 
señalado por aguardar el dicho socorro, 
sería en grande descrédito de las armas 
de su Majestad, y la total ruina, y perdi- 
dón de dicho Condado de Rosellón, y 
de toda Cataluña, por estar los enemigos 
en la Provincia, y gran dificultad de 
poder formar otro nuevo ejército, para 
sacar al enemigo de él. Por eso, desean­
do su Excelencia que los naturales de 
dicho Prindpado y Condados, acudan a 
la conservación de los tercios que de 
Catalanes hay en dicho sitio; y a efecto 
de poder rechazar en dicho tiempo, el 
socorro que por infantes le espera del 
enemigo, habiéndose tratado y conclui­
do en el sacro y Real Consejo, sobre esto 
a los veinte y tres de Didembre de mil y 
seiscientos y treinta y nueve años. Se 
dice y notifica y manda a todas y cuales- 
quier personas de cualquier estado, cali­
dad o condidón que sean del Prindpado 
de Cataluña, y Condados de Rosellón y 
Cerdeña, así exentas, como no exentas, 
sin excepdón de personas algunas, y en 
particular a los oficiales de la Bailía 
General racional de la Seca, y a otros 
cualesquiera ofidales Reales, de cuales­
quiera ciudades, villas y lugares de 
Cataluña, Begueres, Bayles, Sacramenta­
les, Procuradores Reales, y en defecto de 
ellos, a sus Lugarestenientes, o Conseje­
ro, Cónsul, Jurado, Mayordomo, o Pro­
curador de cada dudad, villa, o lugar de 
dicho Prindpado, y Condados, así de los 
Reales, como de los Señoríos que incon­
tinente, que sea publicado el presente 
pregón, hayan de partir de las dichas 
dudades, villas y lugares, adonde habi­
tan, e ir con sus armas, y asistir al dicho 
sitio de Salses, hasta el dicho día seis de

Enero primero que viene, que se acaba 
el plazo y conderto entre dichos Exce­
lentísimos Generales, y Gobernador del 
Castillo de Salses; prometiendo su Exce­
lencia en su buena fe, y palabra Real, 
que a la presente da, que todas y cuales- 
quier personas que acudieren a dicho 
sitio, para la defensa de él, pasado el 
dicho término de seis de Enero, les dará 
licencia y facultad para tomarse cada 
uno a sus casas, como de presente la da, 
sin que la hayan de pedir, y que de otra 
manera los que no acudieran a la acdón 
tan urgente y necesaria para la conser­
vación de esta Provincia, incurran en 
pena de mil libras, que son diez mil rea­
les, y los Bailes y otros ordinarios, y los 
Jurados, y Regidores de dichas Univer­
sidades, en pena de quinientas libras, 
moneda Barcelonesa, que son cinco mil 
reales, y los Begueres ordinarios, y Regi­
dores que no tuvieren hacienda, para 
pagar dichas cantidades, los que serán 
militares, o gozaran de privilegio mili­
tar, en pena de no haber acudido, a una 
Isla nombrada por su Majestad, por 
tiempo de cinco años, y si son plebeyos, 
en pena de servir remando en las gale­
ras de su Majestad, por el mismo tiem­
po; y a éstos y a otros oficiales Reales, en 
pena de privación de sus oficios, y los 
que serán Notarios, así de Colegios, 
como otros cualesquiera, teniendo auto­
ridad Real, como por la presente los 
priva ipso fado; mandando que no se les 
pueda dar fe a sus escrituras, antes bien 
que sean tenidos por privados, aunque 
sean oficios de Universidades, y de 
Comunidades: las cuales penas, quiere 
su Excelencia sean tenidas por puestas 
en este presente pregón, sin innovación, 
ni derogación de otras penas puestas en 
otros pregones. Mándase publicar por 
su Excelencia, a la convocación de las 
gentes del dicho Principado, y conda­
dos, para la conservación de dicho sitio; 
y porque las dichas cosas sean a todos 
los hombres manifiestas, y ninguno 
pueda de ellas ignorancia alegar, manda 
su Excelencia sea hecho, y publicado el 
presente público pregón, por los lugares 
acostumbrados de la villa de Perpiñán, 
y otras ciudades, villas, y lugares de 
dicho Principado, y Condado, adonde 
convenga, y menester sea. El Conde de 
Santa Coloma».

Una vez culminados los acontecimien­
tos se trata de buscarles rendimiento 
político a través de las relaciones, fenó­
meno editorial que ayuda a crear esta­
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dos de opinión. En algún caso se hace un 
alto elogio de Cataluña, cuya ayuda se 
considera clave para la victoria; así, en la 
Carta de un cauallero del campo de Salsas 
que escriue a un amigo suyo desta ciudad 
donde le da cuenta del recebimiento que han 
hecho al conseller en cap de la ciudad de Bar­
celona y su viaje, Luis luán de Caldes (Bar­
celona. En casa de Sebastián y Jayme 
Mathevad. 1640. 2 h.), datada el 6 de 
enero de 1640, se afirma;

«Certifico a v.m., que la recuperación 
de Salsas se debe al socorro de Barcelo­
na, y a imitación de ella a toda la Provin­
cia, porque si con el socorro no hubiera 
acudido tanta gente, que según se dice, 
llega a más de veinte y dos mil hombres 
el socorro que ha venido últimamente 
de las Universidades de Cataluña, a mas 
de los que hayan no podido llegar, a imi­
tación del de Barcelona.

Estaba el Francés enemigo resuelto a 
intentar dar socorro, pero por reconocer 
ellos el ejército nuestro tan lleno de 
gente, habiendo llegado el jueves a la 
noche a Sichá con su ejército, y adelan­
tando algunas tropas, hasta el llano de 
Opol, determinó de volverse, debido 
todo al esfuerzo de la ciudad de Barcelo­
na, y de la Provincia, lo que confiesa 
todo el ejército y lo publica su Excelen­
cia, dando de todo aviso a su Majestad, 
de todo lo cual debemos dar gracias a 
Dios, a su Madre bendita, a nuestra 
Patrona Santa Eulalia, y a la Majestad 
del Rey nuestro señor».

Asimismo los relatos pueden ser de 
tono poético y, al final, prevalece en ellos 
el carácter apologético y claramente pro­
pagandístico. Ejemplo de ello lo tenemos 
en la obra de Fareal Guseno, Salsas recu­
perada (Barcelona. En casa de Sebastián y 
Iayme Mathevad. 1640. 4 h.), que culmi­
na así el romance heroico:

«Solos mil y ciento escapan 
de la muerte lastimosa 

y los dos mil en la plaza 
de Salsas mudos reposan 

Celebra el campo, formadas 
las escuadras, y las tropas, 
con mis salvas repetidas, 

la salida, y la victoria.
Alienta el brío español 
a esperanza generosa, 

con la siguiente campaña 
para el asombro de la Europa.

Y el eco repite: VIVA 
FILEPPO el Grande a quien sobran para 

conquistar mil mundos, 
méritos, valor, y glorias».

c).- Las de varios sucesos en corto espa­
cio de tiempo (unos meses, por ejem­
plo), con el desconocimiento del futuro 
inmediato. Es el caso de las cartas, de las 
que voy a extraer información puntual. 
Aparte de los datos que contienen, les 
da valor añadido la inmediatez de la 
relación con respecto al acontecimiento, 
lo que la convierte en crónicas «quasi» 
periodísticas.

Como casos característicos empezaré a 
partir de la Quinta carta embiada por 
Don Ivan de Ripoll desde el Exército de su 
Magestad, que está sobre Salsas, al Capitán 
don Bartolomé' de Ripoll su padre... en que le 
da cuenta de lo sucedido hasta 24 de noviem­
bre... (Valencia. Silvestre Esparsa. 1639. 2 
h.), de la que podemos citar la siguiente 
noticia:

«(...) A los 20 de noviembre por la 
mañana hicieron una llamada que no se 
quiso admitir; y viendo nuestra resolu­
ción, dieron libertad a un soldado 
Modonés que en una salida que hicieron 
quedó prisionero, y llevó un recado al 
Marqués de los Balbases, que fuese ser­
vido dar licencia a un atambor nuestro 
para fuera al Castillo, para darle una 
carta que llevase al Príncipe de Condé, 
la cual iría abierta, para que los genera­
les la leyesen, que contendría que los 
viniera a socorrer, o les diera licencia 
para rendirse, por haber llegado al últi­
mo extremo.

La respuesta que se envió a este recado 
fue, que enviasen dos personas con 
quien poder tratar y capitular y de nues­
tra parte irían otras dos. El Gobernador 
vino bien en ello. Y así vinieron tres 
Capitanes, y de acá fueron otros tres de 
una de las Coronelías del Conde Duque. 
Pedían cosas impertinentes: que les 
dejasen salir con armas y banderas, dos 
cabos encendidos, balas en boca, cajas 
tocando y una pieza de artillería a su 
elección. No se dan oídos a pláticas de 
esta calidad. Y así cada uno se retiró a su 
puesto.

El soldado prisionero a quien dieron 
libertad, dio aviso que no tenían que 
comer otra cosa que bizcocho, poco y 
muy gastado, y que se han comido algu­
nos caballos y muías y perros y ratones, 
y los más nobles hacen guardia a los sol­
dados ordinarios, porque no se descuel­
guen del Castillo, que son 700 los solda­
dos que sirven y 400 los enfermos, y los 
muertos más de 1.500».

De la Sexta carta embiada por Don Ivan 
de Ripoll desde el Exército de S.M., en que le

da cuenta de lo sucedido hasta 1 de diciem­
bre... (Valencia. Silvestre Esparsa. 1639. 2 
h.), hay un interesante testimonio de uti­
lización del agua para provocar la rendi­
ción inmediata del enemigo:

«El desaguadero de una fuente que 
tema el Castillo, se les ha cerrado por 
obra de un ingeniero nuestro catalán, 
por lo cual se les ha henchido la plaza de 
armas de más de un palmo de agua, la 
cual, y la del pozo está tan corrompida 
que no se puede beber, porque estando 
la dicha plaza de armas toda sotanada 
por razón que en ella hay enterrados 
más de 1.500 hombres, y habiendo llovi­
do tanto se ha empapado con la tierra el 
agua de la fuente, con esta diligencia que 
se ha hecho, ha vuelto atrás, y rebosa 
por las secretas, renovando la hediondez 
de aquellos cadáveres: con ser esto así, y 
no tener otro que bizcocho malo, es 
tanto el valor de dicho Gobernador que 
se sustenta en su opinión, si bien es ver­
dad que por dos veces se han sentido 
desde fuera grandes gritos, y estruendo 
entre ellos a modo de motín.

(...) Todavía se van fortificando nues­
tros cuarteles más de cada día, de mane­
ra que aunque somos pocos, no nos falta 
ánimo, ni bríos, aunque venga toda 
Francia. Del Campo de Salsas y diciem­
bre a primero de 1639».

Se trata, pues, de una especial manera 
de asedio, contraria a la habitual: inun­
dar para hacer insalubre el agua. Curio­
so ejemplo que es difícil extraer de las 
«grandes obras» y que aparece publica­
da en un texto contemporáneo.

De la Séptima Carta... al Capitán don Bar­
tolomé de Ripoll su padre... en que le da 
cuenta de lo sucedido desde primero de 
Deziembre hasta los ocho del mismo mes. 
(Valencia. Silvestre Esparsa. 1639. 2 h.), 
se pueden sacar varias noticias:

«(...) También sucedió anteayer que del 
Castillo se querían venir una tropa de 
franceses, y los nuestros, que estaban de 
guardia en los Ataques, los arcabucea­
ron, con que les hicieron volver; todavía 
pudo salvarse mío, y se vino a nosotros, 
el cual llevaron a la tienda del General, y 
dijo que están pereciendo de hambre. 
Tenemos entendido que es imposible 
sustentarse este Castillo más de cinco 
días.

Aunque [a] este felicísimo Ejército le 
faltan dos tercios de los que éramos 
cuando salimos en campaña, todavía no 
le tememos. Siempre se van mejorando 
nuestras fortificaciones, y hoy han envia-
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do a Perpiñán por más artillería para 
ponerla en los reductos que hay alrede­
dor del trincherón que ciñe todos los 
cuarteles (....)».

No menos interesante es la que parece 
última misiva de Ripoll, la Carta... en 
que se le da cuenta de lo sucedido en Salsas. 
Y declara la inexpugnable Juerga del Casti­
llo, y lo que ay dentro (Madrid. Juan Sán­
chez. 1640. 4 h.), donde describe la 
situación de las fuerzas sitiadoras y el 
castillo una vez que los españoles 
entran en él. La carta está datada el 12 
de enero de 1640, pocos días después 
de los acontecimientos que describe:

«(...) Nuestras fortificaciones eran 
grandes, la disposición de nuestro Ejér­
cito admirable; todos los reductos, for- 
nabeques, fortines y tenazas, y lienzos 
de trincheras estaban tan bien guarneci­
das cuanto se podía desear. Además de 
30 piezas que se habían distribuido por 
ellas, teníamos cantidad de bombas, 
granadas, mangas, guirnaldas y otros 
artificios de fuego arrojadizos, y entre 
ellos ciertas piezas. Y junto al ferro 
había cierto artificio de fuego que alum­
braba y despedía de sí doce balas de 
arcabuz, por otros tantos cañones de 
pistolete; y por si viniese de noche, tem­
amos por de fuera del trincherón canti­
dad de leña seca, y fajina embreada, 
para poderle descubrir de lejos, infini­
tos hoyos en la campaña, para pertur­
bar su orden; además de la gente que 
estaba guarneciendo nuestras fortifica­
ciones: cada Tercio tema un escuadron- 
cillo de retén más atrás, para socorrer 
donde lo pidiere la necesidad; más 
atrás una buena tropa de caballos en 
cada Tercio, para acudir y cortar al ene­
migo, si acaso rompía algún cuartel, a 
la parte del Estaño se hizo en tres días 
una buena trinchera con que nos dába­
mos la mano con el Tercio de la Diputa­
ción de Barcelona, que tema su cuartel a 
la otra punta del mismo Estaño, no obs­
tante una buena estacada que teníamos 
junto al Tercio de Aragón, acuartelado 
junto a nuestro cuartel. Con esta dispo­
sición estaba nuestro Ejército, para en 
caso que los del Castillo no se rindiesen, 
y les viniese el socorro que esperaban 
(...)

Entramos a ver el Castillo, y cierta­
mente él es plaza la más fuerte que he 
visto en mi vida. Tiene d[nco?] pasos el 
puente dividido en tres trozos, y en 
cada uno puente levadiza, puerta de 
hierro y un bestión de madera que

antes de entrar en él se han de pasar 
cuatro puentes levadizas, y un bestión, y 
una media luna. Las murallas son dos. 
La primera tiene 43 pies de grueso hasta 
el cordón, y de allí arriba 22. La otra será 
de 12, tiene cuatro reductos, o cubos en 
sus cuatro ángulos, y otros dos desuni­
dos de las murallas, el uno a la parte de 
Levante, y el otro a la punta de Francia. 
Sin éstos, sirven de reductos, o baluartes 
los otros dos que digo que están en el 
puente, con tal arte, que el que los ocupa 
no los puede sustentar, por estar sujetos 
al Castillo que le está a caballero. La 
segunda muralla sirve de parapeto hacia 
la plaza de armas y todo el Castillo a la 
redonda por lo más alto de él tiene cier­
tas claraboyas, que responden a la 
muralla más gruesa por la parte de den­
tro, adonde hay un foso de agua, de 
donde con piedras se puede perturbar, o 
hacer daño al enemigo que quisiere 
intentar su entrada rompiendo la mura­
lla; el Homenaje no es menos fuerte que 
el Castillo, tiene su pared 16 pies de 
grueso y es su laberinto tal, que es 
menester mucha práctica para caminar 
por él; no hay ventana que no sea con 
reja que no esté hecha con tanto artificio, 
que si no es haciéndola menudos peda­
zos, no le puede deshacer.

Sus escaleras no pasan de 6 a 7 escalo­
nes; bajas, angostas, oscuras y llenas de 
troneras por todas partes, y al mejor de 
ellas puentes levadizas, que se habilitan 
con su precipicio al pasar adelante. Lo 
más de las escaleras son de hierro, con 
troneras, y tan bajas que apenas se 
puede ir por ellas. En efecto, no hay pie­
dra en él que no sea con industria, y con 
intención de ofender al que le quisiere 
ocupar por fuerza.

Después de ido el enemigo, se ha abas­
tecido el Castillo de artillería, municio­
nes y bastimentos: quedó en él Domingo 
de Guía con 1.500 hombres. Hanse des­
hecho todas nuestras fortificaciones y 
desmembrado el Ejército. Los Catalanes 
se han vuelto a sus casas. Nuestro Tercio 
dice que hará lo mismo: y la gente de las 
galeras y navios, se vuelve cada uno a su 
escuadra (...)».
d).- Narración del total de acontecimien­
tos, con toda la perspectiva, una vez que 
se conocen los resultados y buena parte 
de los hechos. De este tipo hay alguna 
relación breve, de 4 hojas, como la de 
José de Tobar, «que se halló presente en 
todo» (Relación fidedigira de lo sucedido en 
Rosellón desde los nueve de junio de 1639 en
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que entró el exército francés en ü  hasta 6 de 
enero de 1640 en que entregaron la Plaga de 
Salsas que ocuparon las armas, socorros para 
que nuestras armas no les sacaran de la forta­
leza, con lo sucedido en todo este tiempo. 
Zaragoza. Hospital Real de Nuestra Señora 
de Gracia, s.a. [1640?]) o algunas mucho 
más extensas, como las de Vicente de 
San Raimundo, de 16 hojas, en que va 
narrando los sucesos por días (Relación 
diaria de lo sucedido en la guerra del Conda­
do del Rosellón y Cerdania, y sitio del castillo 
de Salses. En Barcelona por Iaym e 
Romeu y por su original impressa... en 
Sevilla. luán Gómez de Blas. 1640). El de 
Tobar emplea en ocasiones un tono 
épico, propio del carácter de los aconte­
cimientos. Así, tras narrar el ataque reali­
zado por los españoles los días 19 y 20 
de septiembre, escribe:

«(...) Fue esta jomada mía de las más 
grandes y mayores que se han visto, ni 
escrito, por ser grande la ventaja, tanto 
en el aumento de la gente, como por 
estar el enemigo en puesto tan aventaja­
do, y tan fortificado, que parece más 
milagrosa esta [derjrota del enemigo, 
que hecha a fuerza de manos de los 
hombres más valientes que hubiera. 
Han trabajado los nuestros en hacer trin­
cheras y Fuertes Reales para batir la 
Plaza, que las han hecho, a más de las 
que ganaron a los enemigos, que sus­
pende la vista a los que miran y ven tan 
grandioso portento, porque tiene su cir­
cuito más de lengua y media, guamed-
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das con sus revellines, y piezas de arti­
llería, para la defensas de los soldados

La relación de Vicente de San Rai­
mundo, más detallada, informa, por 
ejemplo, de cómo se solicitó auxilio 
desde Salsas cuando era asediada por 
los franceses en junio:

«(...) A primero de Julio llegó aviso del 
castillo de Salses de 25 de Junio a Perpi- 
ñán por medio de un perro de un arti­
llero del castillo, de dicha villa, en cuyo 
collar se pusieron cartas (...)».

Así la reacción en el Rosellón y Cata­
luña ante la pérdida de la plaza:

«(...) Empezaron las mujeres a vista de 
Perpiñán a dar el triste aviso con llantos 
y alaridos, que subían al délo, los niños 
se deshacían en lágrimas, llorando unos 
y otros sus caras prendas de padres, 
maridos y hermanos, a sus ojos muer­
tos, o cautivos, lo precioso de sus 
hadendas, que habían recogido, roba­
do; sus casas destruidas, su famoso pre­
sidio y lugar cautivo. Conmovióse a sus 
voces la gente catalana, como interesa­
da en ello, y maldiciendo furiosa su 
poca fortuna en no haberse socorrido la 
plaza, echaba centellas de fuego de 
cólera por sus ojos. Alborotóse Perpi­
ñán, y suspensos sus vecinos, unos se 
miraban a otros, oprimiendo la pena de 
la pérdida los movimientos de sus len­
guas y labios, y más cuando por mayor 
informadón supieron se perdió el casti­
llo, no con el debido honor de su Alcai­
de (...)».
e).- Notidas de los sucesos induidas en 
textos de caráder más general (Relación 
general de los sucesos que ha habido en 
España, Flandes, Italia y Alemania, y en 
otras partes, desde 1 de marzo de 1639 hasta 
fin de febrero de 1640). Narran todos los 
eventos históricos europeos relaciona­
dos con España, en los que los hechos 
de Salsas ocupa un par de páginas (eso 
sí, bien aprovechadas) y, como es lógi­
co, no se pueden permitir la predsión y 
detalle de las anteriores. Por supuesto, 
la informadón está dirigida y es correc­
ta desde el punto de vista del Reino. 
Destaca en el ejemplo citado la inclu­
sión de las capitulaciones para el rendi­
miento del castillo, firmadas el 23 de 
didembre de 1639 y un breve resumen 
de las celebradones en la Corte:

«Alborozóse la Corte, su Majestad 
asistió al Te Deum Laudamus, que se 
cantó en su Real Capilla en hadmiento 
de gradas. Hubo esta noche luminarias,

y el día siguiente fueron sus Majestades 
a Nuestra Señora de Atocha y otros días 
siguientes a Santiago, Conventos de las 
Descalzas, Encarnación y otros a dar 
gradas. La gente nuestra que se consu­
mió en este sitio llegaron a diez mil sol­
dados, entre los cuales murió mucha 
nobleza de Cataluña».

Caso curioso es el del Sumario y com­
pendio de lo sucedido en la Monarquía de 
España y otras partes del mundo, desde 
M arzo de 1639, hasta M arzo de 1640, 
donde se procede induso a la narradón 
en verso titulada «Salses recuperada», 
cuyo primer verso es «Vanamente con- 
duddas». Veamos cómo narra la estrate­
gia para la toma de la fortaleza:

«Tres mil se enderran en ella, 
y los nuestros se congojan 

de que estorbe su coraje 
la muralla amiga y propia.

Atacan la fortaleza, 
y por instantes mejoran 

la defensa, y en la ofensa 
lo posible todos obran.

Viendo que las baterías, 
ingenios, tiros y bombas 

eran de ningún efecto 
contra la fuerza famosa. 
Resuelven los Generales 

rendirles por hambre, y logran 
sus intentos, que aunque tarde, 
hay tardanzas provechosas. (...).

Prevista y determinada 
acomete Franda, y roja 

la campaña, con su sangre 
escribe nuestra victoria.

No es valiente el que acomete 
con furia y soberbia loca, 
si luego el tesón le falta, 

o si el temor le aprisiona.
La constanda en las batallas 

es la virtud más heroica; 
dígalo España en seis meses 
de campaña rigurosa (...)».

CONCLUSIÓN

Es el propósito de este artículo dar a 
conocer unos textos, las relaciones de 
sucesos, muchos de ellos impresos, que 
contienen noticias interesantes para la 
investigadón castellológica, en especial 
desde el punto de vista histórico. La 
tipología es variada y el tratamiento de 
la informadón, como se ha podido com­
probar, también. Por lo tanto, no he pre­
tendido realizar un estudio histórico

acerca del castillo y de la toma de Salsas, 
sino, más bien, mostrar a los investiga­
dores las posibilidades que ofrecen las 
relaciones, más accesibles que muchos 
otros documentos. En sus manos está 
comprobar la veraddad de los datos y 
en las mías seguir dando a la luz todas 
las referendas que pueda en la secdón 
«Varia bibliográfica».

RELACIONES SOBRE SALSAS
• Relució de la entrada y exida del Exercit Francés, en lo 

Comptat de Rosselló. Feta per un Cochero, testimoni de 

vista, s.l. s.i. s.a. [1639]. 4fl.- 2 f. (BARCELONA. Bib. 

Cataluña. F. BON. 6128).

• Sucessos de la guerra en el principado de Cataluña, sobre 

el sitio que el francés tiene puesto a las plagas de Perpiñán y 

Salzes. Sevilla. Juan Gómez de Blas. 1639. 49.- 2 h. 

(LONDRES. British Library. 1445.f.22.(42).- MADRID. 

Nacional. V.C756-19)

• Memorial de la Inuasión Francesa por Rossellón el Anyo 

1639 por el mes de Junio. [Ms.]. 7 f. (BARCELONA. Bib. 

Cataluña. F. BON. 6130).

• Relación verdadera, de la Vitoria que ha tenido el Capitán 

don Luis de la Peña en el valle de Rusellón con quinientos 

hombres de anuas, que salieron de Perpiñán al encuentro de 

vnas emboscadas de mil Franceses que iban a socorrer a 

Salsas en 28 de Iunio de 1639. Madrid. luán Sánchez. 

1639. 4C.- 2 h. (BARCELONA. Bib. Cataluña. F. BON. 

9109.- MADRID. Nacional. V.E./56-1; V.E./66-126; Ms. 

2370, f. 171-172.- MURCIA. Universitaria).

MORENO, Pedro Juan: Discurso añadido al pronóstico 

del Año 1639, sobre el suceso de las Guerras entre España y 

Francia y  toma del Castillo de Salsas. Compuesto por el Doc­

tor... Filósofo y  Matemático, natural de la ciudad de Zarago­

za. Zaragoza. Hospital de Nuestra Señora de Gracia. 

1639. (MADRID. Nacional. Ms. 2370, f. 413; V.E./75-10). 

PERTUSA, Jaime: Carta... embiada desde el Exército de su 

Magestad que está sobre Salses, a Fr. don luán de Cabanillas 

del mismo Hábito y  Comendador de Mirambel y la Cenia. 

En que se refiere lo sucedido desde el 14 de septiembre 1639, 

en que se ganaron las trincheras del enemigo, hasta siete de 

noviembre del dicho año. Valencia. Juan Bautista Margal. 

1639.4-.- 4 h. (MADRID. Nacional. V.E. /164-43).

• Relación verdadera de todo lo sucedido en los Condados de 

Rosellón y Cerdeña, desde los primeros de Iunio que entró el 

enemigo por aquel Principado, hasta diez y  nueue de Setiem­

bre, que se dio la batalla al Francés, en la qual quedó desbara­

tado. Sevilla. Juan Gómez de Blas. s.a. [1639]. 4°.- 2 h. 

(LONDRES. British Library. 1445.f.22.(43); 

1444.f.l8.(25).- MADRID. Academia Española. K10(33); 

Nacional. V.E./45-3; V .C 756-22).

RTPOLL, Juan de: Carta... embiada desde el exército de su 

Magestad que est■ sobre Salsas, al Capitán Don Bartolomé 

de Ripoll, su Padre, entretenido por el Rey nuestro señor 

cava la persona de su Excelencia. En que se refiere lo que ha 

sucedido al Exército de su Magestad, desde los 29 de Setiem­

bre, hasta 18 deste mes de Octubre, año 1639. Valencia. Sil­

vestre Esparsa. 1639. 49.- 2 h. (MADRID. Nacional.
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V.E./163-16; Ms. 2371, f. 278).

RIPOLL, Juan de: Quinta carta embiada por Don Ivan de 

Ripoll desde el Exército de su Magestad, que está sobre 

Salsas, al Capitán don Bartolomé de Ripoll su padre... en 

que le da cuenta de lo sucedido hasta 24 de noviembre. Y así 

mismo le avisa, entre otras cosas, cómo se concordaron los 

del Castillo con nuestros Generales, en que para hacer las 

Capitulaciones y  condiciones con que se auían de rendir, que 

saliesen y se juntasen tres Capitanes de cada parte y  de cómo 

salieron y se juntaron y lo que dello resultó. Valencia. Sil­

vestre Esparsa. 1639. 2 h. (MADRID. Nacional. Ms. 

2370, f. 69-70).

RIPOLL, Juan de: Sexta carta embiada por Don Ivan de 

Ripoll desde el Exército de S.M., en que le da cuenta de lo 

sucedido hasta 1 de diciembre. Y assí mismo le auisa, entre 

otras cosas cómo un ingeniero Catalán les ha quitado el 

agua del Castillo y  también da cuenta cómo el Gouernador 

Francés que está en el Castillo de Salsas, hizo llamada y salió 

de las almenas y habló con nuestros Capitanes y las razones 

que entre ellos passaron. Valencia. Silvestre Esparsa. 

1639.2 h. (MADRID. Nacional. Ms. 2370, f. 71-72). 

RIPOLL, Juan de: Séptima Carta embiada por... desde el 

Exército de su Magestad, que está sobre Salsas, al Capitán 

don Bartolomé de Ripoll su padre. Entretenido por el Rey 

nuestro Señor, cerca la persona de su Excelencia: en que le 

da cuenta de lo sucedido desde primero de Deziembre hasta 

los ocho del mismo mes. Valencia. Silvestre Esparsa. 

1639.4°- 2 h. (MADRID. Nacional. Ms. 2370, f. 67-68). 

RIPOLL, Juan de: Carta de Don... enviada desde el campo 

de Salsas al Capitán Don Bartolomé Ripoll su padre... en 

que se le da cuenta de lo sucedido en Salsas. Y declara la 

inexpugnable fuerga del Castillo, y  lo que ay dentro. 

Madrid. Juan Sánchez. 1640.4-.- 4 h. (MADRID. Nacio­

nal. V.C3/ 56-74; V.E./165-61; Ms. 2371, f. 278-281). 

PERTUSA, Jaime: Relación verdadera de la restauración 

del Castillo de Salsas, y de las cosas más memorables que 

sobre el sitio sucedieron entre las Amias de España y Fran­

cia. Escrita por el Capitán... [Al fin:] Sevilla. luán 

Gómez de Blas. s.a. [c. 1639]. 4‘-'.- 2 h. (LONDRES. Bri- 

tish Library. 1445.f.22.(45).- M ADRID. Nacional. 

V.E.43/21; V.C2 56/28; V.E./163-54; V.E./165-40).

• Capítulos concedidos entre los... señores Marqueses 

de los Balbases y Conde de Santa Coloma, Capitanes 

Generales de los exérdtos de Cantabria y Cataluña, y 

Mos. de Pemon, Mariscal de campo de los exérdtos 

del Rey Cristianísimo y Gobernador del Castillo de 

Salsas, hoy viernes a 22 de didembre de 1639, en el 

campo de sobre Salsas. [Ms.]. (MADRID. Nacional. Ms. 

2370, f. 207).

TOBAR, José de: Relación fidedigna de lo sucedido en 

Rosellón desde los nueve de junio de 1639 en que entró el 

exército francés en él hasta 6 de enero de 1640 en que entre­

garon la Plaga de Salsas que ocuparon las armas, socorros 

para que nuestras armas no les sacaran de la fortaleza, con 

lo sucedido en todo este tiempo. Escrita por Don... que se 

halló presente en todo. Zaragoza. Hospital Real de Nues­

tra Señora de Gracia, s.a. [1640?]. 4 h. (MADRID. 

Nacional. Ms. 2371, f. 283).

LAREDO, José de: Relación fidedigna de lo sucedido en 

Rossellón, desde los nueue de Iunio Mil seys cientos treynta

y nueue,, en que entró el exército francés en él, hasta 6 de 

enero mil seys cientos quarenta, en que envegaron la plaga 

de Salsas... Barcelona. S. y J. Mathevad. 1640. 4-.- 8 f. 

(BARCELONA. Bib. Cataluña. F. BON. 6125).

• Segona relacio de la bona nova de la recuperado del castell 

de Salsas, y tot lo que acontegut desde onze de Iuny de 1639 

fins a sis de gener de 1640. al to si voleu oyr una canso gala­

na, yo vos la dire a la Catalana. Barcelona. S. y J. Mathe­

vad. 1640. 4-.- 4  f. (BARCELONA. Bib. Cataluña. F. 

BON. 7557).

SESTI, Juan Pablo: Planta del castillo y  sitio de Salsas que 

empezó a 20 de septiembre de 1639 y acavó a 6 de enero de 

1640 siendo Capitanes Generales de los Exérdtos de su Md. 

los Excos. Sses. el Sr. Conde de Sta. Coloma Virrey del Prin- 

cido. de Catal- y  sus Condados del de la Prouincia. Y del de 

Cantabria el Sr. Marqués de los Valuaces. Por el Capitán- 

Grabado. 588 x 417 mm. (MADRID. Nacional. Ms. 

2370, f. 29).

QUERALT, Dalmau, conde de Santa Coloma: Relación 

verdadera del bando y pregón real que mandó dar en nombre 

de S.M. el... Conde de Santa Coloma en el Reyno de Catalu­

ña y condado de Rosellón para el rmdimiento de Salses.... 

[Al fin:] M adrid. Juan Sánchez. 1640. Fol.- 2 h. 

(MADRID. Nacional. V.E./141-101; Ms. 2371, f. 295- 

296; f. 298-299.- PARIS. Nationale).

• Ara ojats... [Pregón del conde de Santa Coloma, 

Capitán General de Cataluña, ordenando a todos los 

caballeros que acudan a auxiliar al ejérdto en Salses]. 

Fol.- 2 f. (BARCELONA. Bib. Cataluña. F. BON. 44). 

FAREAL Guseno: Salsas recupei'ada, por el maestro... En 

Barcelona. En casa de Sebastián y Iayme Mathevad. 

1640. 4°.- 4 h. (BARCELONA. Bib. Cataluña. F. BON. 

6127.- MADRID. Nacional. R-12212(43); V.E./45-73). 

VEREDICO, Antonio: Progressos de las armas de España 

en el sitio del castillo de Salses: dimisión entre las cábegas del 

exército francés sobre el socorrelle: capitulaciones y execu- 

ción del rendimiento... [Al fin:] En Barcelona. Por 

Lorenzo Deu. A costa de Lucas Durán, librero. 1640. 

4°.- [22] p., [2] en bl. (MADRID. Nacional. R-12212(42)).

• Carta de un cauallero del campo de Salsas que escriue a 

un am f o  suyo desta ciudad donde le da cuenta del recebi- 

miento que han hecho al conseller en cap de la ciudad de Bar- 

celcma y su viaje, Luis luán de Caldes. En Barcelona. En 

casa de Sebastián y Iayme Mathevad. 1640. 4°.- 2 h. 

(BARCELON A. Bib. Cataluña. F. BON. 6127.- 

MADRID. Nacional. R-12212(44)).

SAN RAYMUNDO, Vicente de: Relación diaria de lo 

sucedido en la guerra del Condado del Rosellón y Cerdania, 

y sitio del castillo de Salses. En Barcelona por Iayme 

Romeu y por su original impressa... en Sevilla. luán 

Gómez de Blas. 1640. 4°.- 16 h. (BARCELONA. Bib. 

Cataluña. F. BON. 6126.- LONDRES. British Library. 

1444.f.l8.(26); 1445.f.22(46).- MADRID. Academia de la 

Historia. 9-3524(2); Nacional. V.E.43/9; V.E.43/99).

• Copia deis articles concedits per los... Mariscáis de Scom- 

berque, y  de la Melleraye Loctinets Generáis de la armada 

del Rey en Rossello a Don Benet Henriques de Quiroa Locti- 

nent, y Mestre de Camp General, y Gouernador del Castell 

de Salsas per sa Magestat Catholica, y  a toda la gent de gue­

rra, y  altras personas ques trobaran dins la Plaga. Barcelo­

na. Jayme Mathevad. 1642.4°.- 2 f. (BARCELONA. Bib. 

Cataluña. F. BON. 5648).

MALVESIA, Baldiri: Relacio en rima de laume Roig, de tot 

lo que ha sucehit dintre, y fora de Perpiña en son siti,fins al 

rendirse. Y desde la presa de Cobllivre, fins al rendiment de 

Salsas, axi per térra com per mar... Barcelona. laume 

Romeu. 1642. 4°.- 4 f. (BARCELONA. Bib. Cataluña. F. 

BON. 10886).

NOTAS

(1) .- Para las características generales de las relaciones 

sigo el artículo de Nieves PENA SUEIRO: «Estado de 

la cuestión sobre el estudio de las Relaciones de suce­

sos», en Pliegos de Bibliofilia, n. 13 (2001), pp. 43-66, que 

contiene abundantes referencias bibliográficas sobre 

repertorios, ediciones y estudios de dichos textos. 

Tam bién puede ser útil la aportación de V íctor 

INFANTES: «¿Qué es una relación? (Divagaciones 

varias sobre una sola divagación)» en Las relaciones de 

sucesos en España (1500-1750). Actas del Primer Coloquio 

Internacional (Alcalá de Henares, 8, 9 y  10 de junio de 

1995), Alcalá, etc.: Servicio de Publicaciones de la Uni­

versidad de Alcalá, 1996, pp. 203-216.

(2) .- Son numerosos los repertorios y catálogos exis­

tentes, todos ellos reseñados por PENA SUEERO en el 

artículo antes citado y también en la siguiente página 

web: http:/ / rosalia.dc.fi.udc.es/BORESU.

En la Universidad de La Coruña trabaja un equipo, 

dirigido por la Profesora Sagrario López Poza, con el 

fin de catalogar las relaciones existentes en bibliotecas 

gallegas y portuguesas; se puede obtener más infor­

mación en: http:/ /rosalia.dc.fi.udc.es/relaciones. 

Recientemente se ha creado la Sociedad Internacional 

para el Estudio de las Relaciones de Sucesos, que aglu­

tina a distintos especialistas con intereses comunes.

(3) .- Fernando COBOS GUERRA y J. Javier DE CAS­

TRO FERNÁNDEZ: «La fortaleza de Salsas y la fortifi­

cación de transición española», en Castillos de España, 

n. 110-111 (1998), pp. 19-30.

(4) .- Luis TEROL MILLER: «Salses, eslabón de la estra­

tegia exterior en la Corona de España», en Castillos de 

España, n. 120 (2001), pp. 19-28.

(5) .- Por supuesto, existen más aportaciones, como las 

citadas por los autores antes citados y otras españolas 

como la de Jesús ÁVILA GRANADOS: «Salces, un 

castillo español en Francia», en Historia 16,8  (1983), n. 

82, pp. 92-94; la de José Ramón JULI¡ VINAMATA: 

«Defensa y avituallamiento de los castillos del Rose­

llón y la Cerdaña en la segunda mitad del siglo XTV», 

en Acta Histórica et Archaeologica Mediaevalia, n. 9 (1988), 

pp. 281-310; o una general revisión bibliográfica de 

Etienne FRENAY: «¿Es imposible una bibliografía del 

Rosellón? = Una impossible bibliografía rossellone- 

sa?», en L'Aveng, n. 129 (1989), pp. 58-59. Pero, en gene­

ral, en la historiografía apenas hay más menciones 

directas.

(6) .- Para facilitar la lectura del texto modernizaré la 

ortografía.
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SITIO Y TOMA DE ANTEQUERA 
POR EL INFANTE DON FERNANDO

Luis Terol Miller

Grabado del siglo XVI que da una imagen aproximada de la plaza fuerte de Antequera 
durante su asedio

«La guerra no era otra cosa en los 
últimos años que una serie de combates fronte­
rizos. (El Infante) don Femando le devolvió su 
amplitud de empresa nacional».

(Marqués de Lozoya).

SITUACIÓN DEL REINO DE 
CASTILLA EN LA SEGUNDA MITAD 
DEL SIGLO XIV

El 26 de Marzo de 1350 moría en el 
Campo de Gibraltar, a los 39 años de 
edad y a consecuencia de la peste, Alfon­
so XI, Rey de Castilla y de León, vencedor 
de los benimerines en la batalla del río 
Salado en 1340 y conquistador de Alged- 
ras el año 1344, importantes victorias que 
cerraron, casi definitivamente, las puertas 
de España a nuevas invasiones musulma­
nas. Murió siendo todavía joven, cuando 
la España cristiana esperaba aún mucho 
de su poderío militar v de sus dotes polí­
ticas de buen gobernante1.

Muy justo fue el dolor que sus súbditos 
manifestaron por la pérdida de su admi­
rado rey. Y hasta sus enemigos musulma­
nes honraron la memoria de tan esforza­
do monarca. Según narra un historiador 
musulmán coetáneo, cuando el Rey de 
Granada, Yussuf I, tuvo noticia de su 
muerte, al mismo tiempo que se alegró 
por la seguridad de su reino, manifestó su 
sentimiento «por haber muerto uno de los 
más excelsos príncipes del mundo, que sabía 
honrar los méritos tanto de sus amigos como 
de sus enemigos».

No andaba equivocado el monarca 
nazarí al alegrarse, como hombre de Esta­
do, de la desaparición de Alfonso XI, 
pues tras su muerte se abatió sobre la 
Corona de Castilla un largo período de 
desgracias que frenaron el impulso de la 
Reconquista, y se extendieron a los reina­
dos de los cuatro monarcas siguientes.

Pedro I2, en lucha sangrienta con su her­

mano bastardo Enrique de Trastámara, 
vió pasar sus mejores años hasta acabar 
asesinado por la daga fratricida de éste 
en los campos de Montiel.

Enrique n3, el asesino de su hennano y 
legítimo señor, bastante hizo durante su 
breve reinado con satisfacer las muchas 
obligaciones que había contraído con los 
desleales magnates del reino que habían 
sostenido su ambición usurpadora.

Y su sucesor, Juan I4, empeñado en 
unas comprometidas guerras con Portu­
gal, salvó la vida milagrosamente en la 
Batalla de Aljubarrota, batalla que no 
supo plantear adecuadamente y que 
consolidó, al menos durante los doscien­
tos años siguientes, la independencia de 
Portugal. Murió, fortuitamente, de una 
caída de caballo en las cercanías de

Alcalá de Henares en 1390.
Su hijo y sucesor Enrique III5, intentó 

reanim ar el espíritu guerrero de la 
nación castellana, y sacarla de la postra­
ción en que la habían sumido los tres 
reinados anteriores. Y cuando se dispo­
nía a dar im pulso a la interrupida 
empresa de la Reconquista, una mortal 
dolencia truncó su vida a los 27 años.

El malogrado Enrique III había convo­
cado Cortes en Toledo a principios de 
diciembre de 1406; Cortes que se vieron 
muy concurridas y en las que se debían 
ventilar asuntos de capital importancia, 
entre ellos, la prosecución de la guerra 
contra los musul- manes, guerra siem­
pre popular en Castilla, pero que, desde 
la muerte de Alfonso XI, estaba práctica­
mente paralizada. Pero a los pocos días
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La torre del homenaje, un torreón semicircular, otro rectangular, lienzos de muralla y, 
parcialmente, la Torre Blanca.

de ¡nidadas las Cortes cayó el Rey gra­
vemente enfermo por lo que tuvo que 
dejar la presidencia a su hermano, el 
Infante de Castilla don Femando6.

El Infante hizo presente a las Cortes 
que, para reanudar de una manera efi- 
dente la guerra contra el Reino de Gra­
nada, era predso equipar y costear un 
ejérdto de 50.000 infantes y 14.000 sol­
dados de caballería; armar 30 galeras y 
50 navios auxiliares; habilitar seis gran­
des bombardas7 y 100 piezas de artille­
ría de menor calibre, con sus correspon­
dientes amunidonamientos y bastimen­
tos, con sus respectivos trenes de trans­
porte, a base de carretas de bueyes y 
acémilas. Don Femando supo allanar, 
con tacto y energía, hábilmente combi­
nados, los muchos obstáculos que, para 
otorgar los subsidios necesarios opusie­
ron las Cortes, con lo que, finalmente, 
obtuvo una sustandal contribudón eco­
nómica de 45 «cuentos», o millones, de 
maravedís, así como facultades para 
colectar nuevos impuestos, si dicha 
suma resultase insufidente. Con la con­
dición que toda Castilla consideraba 
como una empresa nadonal: proseguir 
la lucha por la Reconquista.

Desgradadamente, el rey Enrique m  
falledó en la Navidad de 1406 en Tole­
do, «truncando lo que pudo haber sido uno 
de los más fecundos reinados de España», 
como señala el marqués de Lozoya. En 
su reinado, que empezó con prudenria 
y firmeza a los trece años, consiguió res­
tablecer la autoridad real con nuevos 
horizontes a Castilla, que sus sucesores 
alcanzarían con mayor fortuna.

De su matrimonio con Catalina de 
Lancaster, algo mayor que él, naderon 
la infanta doña María (que más tarde 
sería Reina de Aragón, como esposa de 
Alfonso V) y la infanta doña Catalina. Y 
cuando Enrique IH estaba ya gravemen-

Vista de Antequera, dominada 
por su castillo.

te enfermo, nadó en Toro, el 6 de marzo 
de 1405, un príndpe heredero, al que se 
impuso el nombre de Juan, en memoria 
de su abuelo Juan I de Castilla, y que iba 
a suceder a su padre en el trono de Cas­
tilla y León a los 22 meses de edad8.

Su padre -conoddo por El Doliente- 
dejó constancia de su sentido político 
designando, para la tutela del Rey-niño, 
conjuntamente con su viuda la reina 
Catalina de Lancaster -d e  cuya poca 
capaddad para gobernar era conscien­
te- a su hermano el infante don Feman­
do, duque de Peñafiel, príncipe de gran­
des dotes políticas y militares, y de exce­
lentes cualidades personales, que supo 
mantenerse fiel, en todo momento, a las 
directrices de su difunto hermano.

El Infante don Femando parecía haber 
heredado la nobleza de su padre Juan I, 
junto a la dedicación a los asuntos de 
Estado de su abuelo materno Pedro IV 
de Aragón. Pero su situación como 
co-Regente resultó bastante delicada, 
por los recelos de doña Catalina, acos­
tumbrada a rodearse de una camarilla 
de consejeros intrigantes, que trataron 
de dificultar lo que don Femando consi­
deraba como las dos prioridades de su 
m andato: continuar la Reconquista 
-red u cid a  desde la m uerte del rey 
Alfonso XI a una serie de combates fron­
terizos intrascendentes- y consolidar en 
el trono a su sobrino el Rey-niño.

Por ello, tras asegurar la coronación 
solemne de Juan II en la catedral de 
Segovia el 15 de enero de 1407, desple­
gando todo su tacto, consiguió llegar a 
un acuerdo con doña Catalina para 
repartirse, entre ambos co-Regentes la 
gobernación del Reino: La reina viuda 
se ocuparía del gobierno de Castilla la 
Vieja, Asturias, León, Galicia y provin­
cias Vascongadas, residiendo junto al

Rey-niño en Segovia; y el infante don 
Femando tendría la responsabilidad de 
todos los territorios al sur del Guadarra­
ma, hasta la frontera con el Reino de 
Granada, lo que venía a facilitar su pro­
ximidad al potencial campo de batalla.

Esta repartición territorial permitió a 
don Fernando, en abril de 1407, tres 
meses después de la coronación de su 
sobrino, acudir a la zona fronteriza con 
el territorio nazarí para tomar el mando 
del ejército castellano y dedicarse en 
cuerpo y alma a iniciar la campaña con­
tra los musulmanes, aprovechando en 
caliente los importantes recursos apro­
bados por las Cortes de Toledo.

Durante el resto del año 1407, el ejérci­
to cristiano, al mando de don Femando, 
alcanzó algunos triunfos sobre los 
musulmanes, a los que tomó algunas 
plazas fuertes y castillos, como Zahara. 
También se dieron hechos de armas 
notables, como la defensa de Baeza fren­
te al numeroso ejército del rey Moha- 
med VH de Granada, y la excelente flota 
castellana consiguió vencer, en aguas 
del Estrecho de Gibraltar, a una flota 
musulmana que intentaba llevar a Gra­
nada los refuerzos enviados por el rey 
de Túnez. Pero los cristianos también 
sufrieron algunos reveses, como el frus­
trado sitio y reconquista de Setenil y su 
castillo9 y la pérdida del castillo de Prie­
go10, al pie de la Sierra Tiñosa.

Estos primeros tropiezos hicieron que 
don Femando calibrara con más exacti­
tud las dificultades de la cam paña 
emprendida contra el Reino de Grana­
da, lo que le movió a convocar nuevas 
Cortes en Guadalajara para recabar más 
ayuda económica, a fin de asegurar el 
éxito de dicha campaña; pero estos nue­
vos recursos le fueron denegados.

Afortunadamente, la delicada y com­
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pleja situación de la corte nazarí vino a 
favorecer las intenciones del Infante, 
pues le permitió concertar una tregua de 
dos años con el rey Mohamed VII, quien 
murió a finales de 1407, sucediéndole en 
el Trono nazarí su hermano Yussuf IH, 
al que, por cierto, mantenía prisionero 
desde hada años en el hermoso castillo 
costero de Salobreña.

EL INFANTE INICIA LA 
CONQUISTA DE ANTEQUERA

A fines de 1409 expiraba la tregua con­
certada con Granada, y don Fernando 
consideró que había llegado el momen­
to oportuno de reanudar, la campaña 
iniciada en 1407, aprovechando la 
redente sucesión dinástica granadina.

Para ello, en febrero de 1410 convocó a 
las huestes de los Señores, las de los 
Concejos Munidpales y las de las Órde­
nes Militares para que se concentrasen 
en Córdoba a principios del mes de 
abril. Su prestigio de hombre leal, enér­
gico y esforzado, consiguió despertar en 
todo el Reino el fervor por la Reconquis­
ta. Tanto en Córdoba como en Sevilla se 
le fueron agregando las huestes de los 
nobles castellanos más destacados, con­
tingentes de las Órdenes Militares y 
algunos cruzados franceses y alemanes.

Para asegurar el éxito de esta campa­
ña,el infante don Fernando tuvo que 
desarrollar su gran sentido de la logísti­
ca castrense, empleando con acierto 
todos los recursos de la ingeniería mili­
tar y de la poliorcética de la época, pues 
se precisaba acopiar,y asegurar el trans­
porte al teatro de operaciones, de una 
enorme cantidad de pertrechos y basti­
mentos de asalto a plazas fuertes.

Es de destacar la complejidad del 
material de guerra que utilizaba el ejér­
cito castellano a principios de Siglo XV: 
enormes bastidas11,recias escalas de 
asalto12 a plazas fuertes, una considera­
ble cantidad de paveses de muralla y de 
fondas fuste13 para aproximarse a las 
murallas, amén de un bien surtido tren 
de artillería, en el que destacaban las 
pesadas bombardas,capaces de disparar 
bolaños -o  esferas de piedra labrada -de 
hasta 800 kilo- gramos de peso. Y no 
menos admirables fueron las medidas 
logísticas de don Femando para asegu­
rar la confección de estos bastimentos y 
su transporte. A fin de que éste se reali­
zase con prontitud y seguridad, distri­

buyó su custodia y traslado entre 25 
caballeros distinguidos, al frente cada 
uno de ellos de 200 soldados y numero­
sos auxiliares que conducían otras tan­
tas caravanas formadas por numerosas 
carretas tiradas por bueyes y una multi­
tud de acémilas, que se desplazaban por 
itinerarios perfectamente definidos.

Junto al ejército de don Femando iba 
un gran número de carpinteros para 
reparar las carretas, los afustes y cureñas 
de bombardas, morteros y cañones, las 
pesadas bastidas y las grandes escalas 
de asalto; artesanos para la confección 
de robustas sogas -tan  necesarias en 
este tipo de campañas-; y picapedreros 
para la confecdén in sitii de los bolaños 
que se utilizarían como munición para 
la artillería. También era indispensable 
transportar una gran cantidad de pólvo­
ra, así como de alquitrán, para provocar 
incendios, y de vinagre, para apagarlos 
en caso necesario.

Reunido su ejército, celebró el infante 
un Consejo de Guerra en Córdoba, en 
abril de 1410, en el que se expusieron 
diversas opiniones sobre la iniciación de 
las operaciones. Finalmente, don Fer­
nando decidió atacar la plaza fuerte y 
castillo de Antequera lo que, en opinión 
de algunos Consejeros presentaba bas­
tantes dificultades para su conquista: en 
primer lugar, porque la reciedumbre de 
sus murallas y castillo no iban a permitir 
su toma en un breve plazo; en segundo 
lugar, porque su proximidad a Granada 
y Málaga permitiría a los musulmanes 
socorrerla con presteza; y por último, 
porque las fuerzas cristianas concentra­
das en Córdoba, aunque disciplinadas y 
experimentadas por la campaña del año 
1407, resultaban a todas luces escasas 
para acometer semejante empresa.

Pero a pesar de estas objeciones, don 
Femando hizo prevalecer su opinión, en 
su empeño de asestar, esta vez, un duro 
golpe a la causa granadina.Y así, el 21 de 
abril de dicho año 1410 se puso al frente 
de su brillante y entusiasta ejército, y el 
día 22 pernoctaron en Édja.

Los días 23 y 24 tuvieron que detener­
se por causa de un fuerte temporal de 
lluvias, y el 24 les alcanzó Perafán de 
Ribera, caballero que traía al Infante la 
espada14 con la que el rey Femando IH 
había conquistado Sevilla en 1248, y que 
dor. Femando recibió arrodillado.

El día 25 pudo proseguir su marcha al 
frente de sus tropas, llegando al anoche­
cer a la ribera del río Yeguas, que sepa-

Aspecto de la Puerta de Jere'z, en Sevilla 
(s. XVI), por la salieron en 1410 las 360 
carretas de bueyes que transportaroban 
las bastidas y escalas al campamento cris- 
tiano de Antequera.

raba los dominios de Castilla de los del 
Remo de Granada, y el 26 se aventuró a 
cruzar el río Yeguas -su  «Rubicón»- 
intemándose en territorio enemigo.

Habiendo alcanzado el terreno llano, 
el Infante ordenó su ejército en dos bata­
llas, o cuerpos de ejército, de la siguiente 
form a: el Señor de M archena, Pero 
Ponce de León; el alcaide de Los Donce­
les, Martín Hernández; y Egás de Cór­
doba, con sus caballeros y 3.000 peones 
ocupaban la vanguardia de la primera 
batalla. Tras ellos marchaban,en el cen­
trólas fuerzas de Ruy López Dávalos, 
condestable de Castilla y del conde de 
Niebla, con 1.000 infantes. El ala derecha 
quedaba cubierta por el tío del Infante y 
almirante de Castilla, don Alfonso Enrí- 
quez y de Juan de Velasco, apoyadas 
por 1.000 peones; y el ala izquierda 
quedó a cargo del Adelantado de Casti­
lla, Gómez Manrique, con su mesnada, 
reforzada por otros 1.000 peones.

Encabezaba el Infante el centro de la 
segunda batalla, con sus pendones, toda 
su guardia y 1.000 lanzas de los más 
esforzados caballeros de Castilla, y 2.000 
peones. El ala derecha de esta segunda 
batalla quedó al mando de Sandro de 
Rojas, obispo de Palenda y del Alguacil 
Mayor de Sevilla Alvar Pérez de Guz- 
mán con sus hombres de armas, reforza­
dos por 2.000 infantes. Su ala izquierda 
estaba dirigida por Perafán de Ribera y 
Diego Hernández de Quiñones, con sus 
huestes, completadas con 2.000 peones. 
Y a su retaguardia, debidamente prote­
gidos, iban los grupos que transporta­
ban los bastimentos y pertrechos. Y 
según narra una vieja Crónica «Iba en las 
espaldas de la batalla del Infante todo el 
recuaje: donde iban tantas acémilas con 
reposteros colorados; y  tantas carretas, que
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Detalle de la Torre Blanca, dotada de sae­
teras y de algunos arcos de medio punto.

era maravilla de ver: y parescía ser diez.veces 
tanta gente de la que iba»

Ese mismo 26 de abril de 1410, al atar­
decer, llegó el lucido ejército cristiano a 
la vista de la codiciada Antequera.

ANTEQUERA, PLAZA FUERTE

Antequera, la «Anticaria» romana, se 
encuentra situada en un extenso y fértil 
valle, a 570 metros de altitud, rodeada 
por altas montañas; la Sierra de Yeguas 
o del H um illadero al norte, y la de 
Andalids o Chimenea al sur, sierras que, 
abrazándose, cierran dicho valle hacia el 
este. La ciudad estaba, entonces, protegi­
da por una extensa y sólida muralla, y 
en un punto elevado de su interior, 
un robusto y macizo castillo se alzaba 
orgulloso y dominador.

El recinto amurallado de la ciudad, de 
planta irregular y de época islámica 
indeterminada, con sus sólidas murallas 
de sillería y mampostería, cubría unos
65.000 metros cuadrados. A principios 
del siglo XV, cuando la avistaron las tro­
pas de don Femando, tenía dos puertas, 
de origen nazarí, la de Málaga y la deno­
minada de la Villa, aunque esta última, 
muy deteriorada, fue reemplazada por 
el Arco de los Gigantes, renacentista, 
durante las obras de reparación del 
recinto realizadas durante el siglo XVI.

En 1812 sufrió un fuerte ataque por las 
tropas franceses que, aunque pudo ser 
rechazado, dejó muy arruinado su recin­
to. Existía también un postigo15 junto a 
la puerta de la Villa. La muralla del

recinto estaba coronada de almenas y 
dotada de torres albarranas, una de ellas 
sumamente alta y robusta, que iba a 
jugar un importante papel durante el 
asedio por el Infante. En la actualidad se 
encuentra en estado de mina progresi­
va, a causa de la expansión y desmontes 
urbanos. No obstante, han perdurado 
restos de lienzos, que confirman su ori­
gen musulmán, la puerta de Málaga y 
un torreón semicircular, junto a la Ermi­
ta de la Virgen de la Espera.

El castillo o alcázar, emplazado en la 
parte más elevada de la ciudad, explana­
da, a la que se accede fácilmente por el 
Arco de los Gigantes, tiene un origen 
posiblemente romano, reedificado por 
los godos, sobre el que, durante los 
siglos X a XIV, se superpuso la robusta 
construcción musulmana, de sillería y 
mampostería. Aunque su arquitectura 
es eminentemente castrense y práctica, 
ofrecería gran seguir resistencia, incluso 
con una guarnición diezmada, presenta 
un sólido aspecto, que debió preocupar 
en su día a son Femando.

En su frente sur destacan dos grandes 
torreones, de planta cuadrangular de 4 
m etros de espesor, situados en sus 
ángulos: la del suroeste, la Torre del 
Homenaje, de imponente aspecto, está 
en la actualidad coronada por una espa­
daña, dotada de una robusta campana 
que da las horas, por lo que también se 
le conoce por la Torre del Reloj del Cas­
tillo; y la torre del sureste, llamada la 
Torre Blanca, de dimensiones más redu­
cidas. Además, se mantienen tres torres 
rectangulares en su frente oeste, otra en 
el frente sur, intermedia entre la Torre 
del Homenaje y la Torre Blanca, y otro 
torreón semicircular en su muralla.

Destacan sus saeteras -algunas cega­
das- algún arco de herradura y otros de

El castillo de Antequera y 
lienzos de muralla.

medio punto, y su antemuro, bien con­
servado. La puerta del frente N. ha sido 
sustituida por una escalera, que condu­
ce al adarve sobre el Arco de los Gigan­
tes. Algo deteriorado por el paso del 
tiempo, es propiedad del Ayuntamien­
to, y por Decreto 22/6/1993 ha sido cla­
sificada como «Monumento Histórico».

EL INFANTE DON FERNANDO INI­
CIA LOS TRABAJOS DE SITIO

Nada más divisar la ciudad de Ante­
quera, el Infante, acompañado por sus 
Capitanes, practicó un primer reconoci­
miento de sus alrededores que le confir­
mó que, a juzgar por la reciedumbre de 
las defensas, su conquista iba a ser una 
empresa arriesgada, difícil y larga.

Don Femando subió a lo alto de un 
cercano monte que domina Antequera, 
en el que entonces existía una mezquita, 
y llegó al convencimiento de que si no 
se ocupaba aquella altura, Antequera 
podría ser fácilmente socorrida por las 
fuerzas granadinas, como ya había ocu­
rrido en los tiempos de Alfonso XI.

Reunido su Consejo de Guerra, algu­
nos caballeros pusieron bastantes obje­
ciones a dicha ocupación, en razón de 
ser muy reducido el ejército cristiano 
para que se pudiera dividir sin grave 
riesgo. Pero don Femando no cejó en su 
idea, y envió al Adelantado Alonso 
Tenorio y a un caballero francés vetera­
no y muy experto, llamado Jean Perrin, 
para que efectuaran un detenido reco­
nocimiento de dicho monte. Como el 
informe de estos dos caballeros fue posi­
tivo, en cuanto a la conveniencia de su 
ocupación, don Femando dispuso que, 
durante la noche del día 27, don Sancho, 
el obispo de Palencia y Diego Hernán­
dez de Quiñones, con otros caballeros, 
que en total componían una fuerza de 
600 jinetes y 2.000 infantes, partiesen 
sigilosamente para ocupar dicha altura, 
lo que hicieron sin dificultad. Pero al 
ocuparla y establecer su campamento, 
que fortificaron con muros de piedra y 
tierra, vieron que, cercano,había otro 
monte que tes dominaba y que también 
debería ocuparse lo antes posible, pues 
sin él de poco serviría la primera posi­
ción. Puesto el hecho en conocimiento 
del Infante, éste ordenó su ocupación, lo 
que realizó con rapidez el conde Martín 
Vázquez con 400 jinetes y 1.000 infantes.

Asentado y consolidado el campo cris­
tiano frente a Antequera, don Femando
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aceleró todos los preparativos para ini­
ciar un sitio en toda regla. A tal fin, el 5 
de mayo salían de Sevilla hacia el cam­
pamento cristiano de Antequera dos 
robustas bastidas, o torres de madera, y 
dos enormes escalas, amén de otras esca­
las más sencillas, construidas por el 
ingeniero m ilitar Juan Gutiérrez de 
Torres, natural de Carmona. Tan gran­
des y macizos eran estos ingenios de 
asalto, que se precisaron 360 carretas 
para su transporte, escoltadas por 1.200 
hombres, al mando de Fernán Rodrí­
guez de Monroy, Señor de Belvis. Las 
piezas de madera eran de tales dimen­
siones que, para que pudieran salir de 
Sevilla, fue necesario romper parte de la 
Puerta de Jerez.

PRIMERA VICTORIA DE 
LA CAMPAÑA

Mientras las bastidas y las escalas se 
transportaban a Antequera, el ejército 
cristiano logró sobre el granadino una 
importante victoria con consecuencias 
muy positivas para el éxito del asedio.

Conocido por el rey de Granada, Yus- 
suf ni, que el ejército cristiano se había 
asentado frente a Antequera, reunió a 
todos los caballeros y peones que le fue 
posible y, al mando de dos de sus her­
manos, los mandó contra don Femando 
para hacerle desistir de sus propósitos.

El 5 de mayo, reunido en Archidona, 
unos 15 kilómetros al N.E. de Anteque­
ra, el ejército granadino, muy superior 
en número al cristiano, pero heterogé­
neo, indisciplinado y mal mandado, se 
puso en marcha, avanzando la infantería 
por la Sierra de la Chimenea y la caballe­
ría por la falda de la misma. Y al anoche­
cer asentaron sus reales en un elevado 
monte, conocido como Boca del Asno, a 
unos 5 kms. al S.E. de Antequera, con lo 
que los dos ejércitos quedaban a la vista.

Los musulmanes granadinos, tras esta­
blecer su campo, enviaron algunas parti­
das a reconocer las posiciones de los cas­
tellanos. Y del campo ocupado por el 
obispo de Palencia salieron unos 100 
caballeros a observar el campo musul­
mán, librando una escaramuza entre 
ambas fuerzas, en la que murieron algu­
nos contendientes. Por un prisionero 
hecho a los granadinos supo el Infante 
que el ejército nazarí lo formaban 5.000 
jinetes y una multitud de peones.

Viendo el Infante que las fuerzas 
musulmanas se acercaban a través de las

El castillo de Priego, ganado a los musulmanes durante la campaña de 1407.

sierras, receló que trataban de ocupar 
una montaña muy elevada que caía a la 
espalda del castillo de Antequera. Por 
ello dispuso, sin perder tiempo y para 
evitar que se apoderasen de esa posi­
ción, que en una marcha nocturna fue­
sen a ocuparla los capitanes Ávila y 
Narváez con 500 jinetes, lo que realiza­
ron puntualmente, permaneciendo en 
estado de alerta, pues desde su posición 
oían con claridad el ruido que los grana­
dinos producían en su campo, al prepa­
rarse para la batalla.

Al conocer estas intenciones del ene­
migo, ordenó don Fernando que el 
Señor de Marchena, Pero Ponce de León 
y el Gobernador de la Orden de Alcán­
tara, fray Juan de Sotomayor, al frente 
de 800 jinetes y 300 peones lúderan un 
reconocimiento del campo enemigo. 
Estos Capitanes, se aproxim aron y 
pudieron calcular que su caballería se 
acercaría a los 5.000 jinetes, pero que la 
infantería era tan numerosa «que no se 
podía contar». Aunque algunos autores 
hablan de 80.000 infantes, la cifra parece 
un tanto exagerada.

Al ver los granadinos tan cerca de su 
real a la fuerza cristiana, destacaron par­
tidas de infantería que trabaron escara­
muzas con los cristianos que más se 
habían internado por la sierra, murien­
do bastantes de uno y otro bando.

El Señor de Marchena, cumplidas las 
órdenes del Infante, se retiró con el resto 
de la fuerza al campamento principal de 
los cristianos, despachando por delante 
algunos jinetes ligeros para que avisasen 
al Infante que pusiera en pie de combate 
a su ejército, pues todo parecía indicar 
que los musulmanes iban a dar la bata­
lla ese mismo día. Al recibir el aviso,

don Femando ordenó que todo su ejérci­
to se armase y formase en el orden de 
batalla preestablecido.

Tomaron los granadinos por fuga la 
retirada del Señor de Marchena, y cre­
yendo que el campo cristiano era la altu­
ra ocupada por el obispo de Palencia, se 
dirigieron contra ella. Pero Don Sancho 
tenía muy bien distribuidas sus fuerzas 
en el muro de piedras y tierra que había 
levantado para proteger su campo, y 
realizó una enérgica defensa. Viéndose 
atacado por fuerzas muy superiores, 
solicitó del Infante refuerzos, que le fue­
ron enviados urgentem ente con su 
Camarero Mayor, Juan de Velasco y su 
Mariscal Diego de Sandoval al frente, y 
que llegaron en el momento en que más 
arreciaba el ataque de los musulmanes.

Cuando esa lucha estaba en pleno apo­
geo, don Femando mandó salir del real 
al grueso de su ejército, cargando sobre 
los granadinos, que al verse atacados 
por varios puntos a la vez se desbanda­
ron, marchando en tropel, unos por el 
camino de Málaga y otros por el de Loja, 
siendo perseguidos y hostigados los pri­
meros por las fuerzas al mando del 
Señor de Marchena, y los segundos por 
las tropas del Adelantado de León y del 
Señor de Aguilar, que les ocasionaron 
grandes pérdidas que, entre muertos, 
heridos y prisioneros superaron los
15.000 hombres, siendo muy pocas las 
bajas cristianas. Además, se obtuvo un 
importante botín de guerra, abandona­
do por los musulmanes.

Don Femando, quien no en balde reci­
biría más tarde el sobrenombre de El 
Honesto, no quiso para sí más que la glo­
ria de la victoria y un brioso caballo 
bayo que se halló junto a una de las lujo-
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sas tiendas de los Príncipes granadinos, 
tras su retirada.

SE REANUDA EL SITIO CON  
REDOBLADOS ÁNIMOS

El 12 de mayo, poco después de esa 
victoria y tras una dura marcha de siete 
días, llegó la caravana que conducía las 
bastidas y escalas construidas en Sevi­
lla. Dispuso el Infante que se montasen 
inmediatamente en una llanura, prote­
gida por una pequeña cresta que había 
frente a la torre más alta y robusta de la 
muralla que rodeaba la ciudad (torre 
que, más tarde, recibiría el nombre de 
Torre de la Escala, pues por ella fue esca­
lada Antequera). También ordenó que 
se practicasen caminos en la misma 
cresta hada la muralla, para poder arri­
mar a ésta las bastidas y escalas.

Los sitiados, que se defendían brava­
mente, disponían de abundante artille­
ría, que causaba muchas bajas entre los 
trabajadores castellanos, especialmente 
mediante una bombarda de grueso cali­
bre que tenían bien emplazada. Por 
ello, don Femando apremió al Maestre 
de su artillería, el alemán Jacomin, para 
que acelerase el montaje de las baterías 
castellanas, y procurase neutralizar el 
fuego de la plaza. Puesta en batería la 
bombarda más gruesa del ejérdto cris­
tiano, denominada Santa Cruz, tras 
algunos disparos que causaron gran­
des estragos en la muralla, y tras las 
oportunas correcdones de tiro, tuvo la 
enorme fortuna de hacer saltar en peda­
zos la potente bombarda musulmana.

Para aproximar las bastidas y las esca­
las se hada predso cegar el amplio foso, 
espedalmente en la parte contigua a la 
Torre de la Escala. Al ver que los peo­

nes dedicados a estos trabajos sufrían 
numerosas bajas por los certeros tiros de 
los ballesteros nazarís, mandó don Fer­
nando que los nobles y caballeros acu­
diesen con sus tropas, en ayuda de los 
peones. Dando ejemplo llegó con su 
caballo junto al foso, descabalgó, hizo 
llevar delante de él un pavés de barrera, 
cargó con una espuerta de tierra y pie­
dras, y la echó en el foso. Su ejemplo fue 
diligentemente seguido por to- dos los 
caballeros y el foso quedó cegado en 
poco tiempo, aunque hubo que lamen­
tar las heridas sufridas por los capitanes 
A rellano, Rodríguez de N arváez y 
Ávila, que no fueron graves.

Una vez cegado el foso, armadas las 
escalas y bastidas, y forradas éstas de 
cueros secos y endurecidos, traídos 
expresamente desde Sevilla, y puestos 
en batería todos los cañones, pedreros 
de muralla y bombardas disponibles, se 
fueron acercando las bastidas y escalas, 
protegiéndose los soldados castellanos 
por m edio de fondas fuste y de 
mantas16. Viendo los musulmanes acer­
carse el peligroso ataque, hicieron una 
intrépida salida, logrando quemar una 
de las robustas bastidas guardada por la 
tropa de Lorenzo Suárez de Figueroa, 
que se había ausentado, lo que le valió 
una fuerte reprimenda del Infante.

Don Femando había fijado el día de 
San Juan para dar el asalto definitivo a la 
plaza; pero tuvo que posponerlo al día 
27 de Junio, a causa del fuerte viento. 
Para atacar a la vez todo el perímetro 
amurallado, distribuyó don Fernando 
sus tropas en varias columnas de asalto, 
dotadas todas de una escala de asalto:

Ruy López Dávalos, condestable de 
Castilla, atacaría la Torre de la Escala. Su 
tío, don Alonso Enríquez, almirante de 
Castilla, y el conde de Niebla atacarían

la Puerta de la Villa. Don Juan de Velas- 
co, con el comendador Mayor de León, 
atacarían la Puerta de Málaga.

Y al pie de la escala mayor, dispuesta 
para atacar la Torre de la Escala, se puso 
el propio Infante, con los capitanes que 
tenía designados para ello: Garci Fer­
nández Manrique y Carlos de Arellano, 
con quince hombres de armas; Alvaro 
de Ávila; Rodrigo de Narváez y Pero 
Alonso de Escalante, cada uno con diez 
hombres de armas, expertos en escala­
das. Esta escala era tan robusta y ancha, 
que por ella podían subir dos hombres 
de frente, y por su centro discurría una 
soga de cáñamo a guisa de pasamanos.

Pero el ataque no tuvo éxito, pues los 
sitiados, viendo que la escala grande se 
quedaba algo corta, lograron prenderle 
fuego con estopas encendidas y alqui­
trán, resultando inútiles los intentos de 
los cristianos por apagarlas con vinagre. 
Otras escalas sufrieron la misma suerte, 
por lo que el Infante, muy contrariado, 
ordenó cesar el ataque y la retirada a sus 
reales donde,para patentizar su determi­
nación de permanecer allí hasta conquis­
tar la ciudad, ordenó construir barraco­
nes, con vistas a mantener un largo sitio. 
Y con d iligencia, ordenó traer más 
madera desde Sevilla para reparar y 
reforzar la bastida y las escalas.

Durante los meses de julio y agosto, 
prosiguieron los intensos trabajos, com­
poniendo y alargando las escalas, y pre­
parando y reforzando las bastidas para 
el asalto. Simultáneamente algaras17 cris­
tianas hacían frecuentes incursiones 
talando, y devastando los campos ved­
nos, y haciendo prisioneros musulma­
nes. Tras rechazar una tregua de dos 
años propuesta por el Rey de Granada, 
don Fernando decidió cercar con un 
muro toda la ciudad, para evitar la 
entrada, durante la noche, de emisarios 
de Yussuf. A tal fin, hizo venir de Cór­
doba y Sevilla un verdadero ejérdto de 
albañiles, quedando en poco tiempo 
Antequera rodeada por un muro, en 
algunas zonas doble, con puertas de tre­
cho en trecho, muy bien custodiadas 
noche y día, de forma que nadie podía 
entrar ni salir de la dudad.

El haber diario de un hombre de a 
caballo en aquellos tiempos era de 20 
maravedís, y de 10 el de un peón y, al 
haberse prolongado el sitio más de lo 
previsto, el ejérdto cristiano empezaba a 
andar escaso de dinero. Por ello envió 
don Femando misivas a Córdoba y Sevi-

La Torre Blanca, en el sureste, parece cuidar con mimo un lienzo de muralla muy bien 
conservado.
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Da rogando a todas las personas afectas 
de dichas ciudades, clérigos, legos, judí­
os y moriscos, que le prestasen la suma 
que estuviera a su alcance, asegurándo­
les su reembolso en el primer tercio del 
año siguiente. Dado el gran prestigio 
del Infante en todo el Reino de Castilla, 
su solicitud fue ampliamente respondi­
da, y el dinero que le enviaron lo repar­
tió primero a los peones, por ser éstos 
los más necesitados. Además escribió a 
la reina doña Catalina, haciéndole ver 
la situación en que se hallaba. Ésta, ven­
ciendo los escrúpulos que tema en tocar 
el tesoro real, envió a Castrojeriz (Bur­
gos) a Ruy Vázquez, hermano del Obis­
po de Segovia, para retirar 6 cuentos de 
maravedís y los llevara al Infante.

También supo el Infante, por un judío 
evadido de Antequera, que los sitiados 
se surtían de agua mediante una mina 
de comunicación subterránea que iba a 
parar a una fuente oculta, situada en un 
paraje cercano, por lo que ordenó a 
Diego Fernández de Quiñones que cus­
todiase la estrecha salida de la mina 
para que no pudiesen aprovisionarse 
de agua, lo que se consiguió con gran 
perjuicio para los sitiados, aunque 
ambas partes sufrieron bastantes bajas, 
en distintas escaramuzas.

Siguiendo una tradición de los Reyes 
de Castilla, que portaban el pendón de 
San Isidoro de León cuando participa­
ban en la guerra contra el Islam, don 
Fernando había enviado a por dicho 
pendón, que Degó al campamento cris­
tiano el 10 de septiembre, portado por 
un m onje y escoltado por un buen 
número de hombres de armas.

EL ASALTO DEFINITIVO

Estando ya las bastidas adecuada­
mente restauradas y reforzadas, mandó 
el Infante aproximar las primeras a las 
murallas, a las que ahora superaban 
ampliamente en altura, y desde las que 
se podía disparar dentro de los muros y 
torres, dotándolas de los mejores baDes- 
teros de su ejército, provistos de baUes- 
tas muy fuertes, que hacían tan certeros 
y potentes tiros que todos los sitiados 
que se situaban en la parte superior de 
la Torre de la Escala, por buenas arma­
duras que llevasen, eran alcanzados. 
No obstante, la resistencia de los 
musulmanes fue enconada, pues ape­
nas caía uno de sus guerreros, era inme­

diatam ente reem plazado, e incluso 
lograron dar muerte a alguno de los 
ballesteros de las bastidas. Y por las 
noches reparaban los destrozos que las 
bombardas y morteros pedreros causa­
ban durante el día.

Viendo el Infante la dura resistencia 
que ofrecían los sitiados, decidió aplicar 
una añagaza castrense: durante tres días 
consecutivos estuvo aparentando que 
iba a dar el asalto a la ciudad. Sus Capi­
tanes se hallaban a la cabeza de sus 
huestes, frente al punto de la muralla 
que cada uno tenía asignado, en espera 
de la orden de asalto. Entonces se apro­
ximaba la escala grande a la Torre de la 
Escala, lo que provocaba la subida de 
gran número de musulmanes a la parte 
superior de la misma,para impedir su 
acceso; entonces se retiraba la escala, lo 
que aprovechaban los ballesteros de 
élite de las bastidas para, desde su posi­
ción dominante, causar serios estragos 
entre los sitiados.

En primer término la Torre del Homena­
je, con la espadaña y la campana añadidas 
en el siglo XIX.

Don Femando concibió el proyecto de 
escalar18 la torre por sorpresa, sin hacer 
previamente el alarde de combatir. Para 
ello ordenó secretamente a los capitanes 
Garci Fernández Manrique, Carlos de 
Arellano, Alvaro de Ávila y Rodrigo 
Narváez que el 17 de septiembre tuvie­
sen dispuestos sus hombres de armas 
(todos ellos escaladores experimenta­
dos) para responder a sus órdenes.

Ese día, tras oir misa, se dirigió donde 
estaban emplazadas las bastidas, y se 
situó trás una de ellas con el Arzobispo 
de Santiago, el Obispo de Palencia y 
otros cabaUeros, que estaban relajados, 
pensando que aquel día, por la ubica­
ción del Infante, no iban a pelear.

Mandó a continuación don Femando 
traer la escala grande y hacer pruebas de

acercarla y retirarla de la torre. Varias 
veces fue aproximada y retirada acto 
seguido. Y por último, ordenó dejarla 
caer a tierra lentamente. Juan Gutiérrez 
de Torres, el constructor de la escala, que 
conocía las intenciones del Infante, mira­
ba atentamente, esperando su orden.

Don Femando le hizo, por fin,la señal 
convenida para que aproximase la esca­
la a la torre, lo que efectuó rápidamente, 
con el concurso de los hom bres de 
armas elegidos. Y los Capitanes designa­
dos, con sus 60 hombres, subieron con 
presteza, al mismo tiempo que los solda­
dos m usulm anes se precipitaban a 
defender la parte alta de la torre. Los 
asaltantes dejaron caer hábilmente la 
compuerta superior de la escala que, 
como era muy pesada, mató a dos gue­
rreros musulmanes, cuyos cuerpos caye­
ron rodando a la ciudad. Luchando bra­
vamente, los hombres de amias casteüa- 
nos lograron apoderarse de la torre prin­
cipal, arrojando de ella a los defensores.

Pero los sitiados habían practicado en 
el centro de la torre y a guisa de chime­
nea, mi agujero vertical, que comunica­
ba con la bóveda de la torre, en la que 
habían acumulado mucha leña. Y cuan­
do vieron a los casteDanos dentro de la 
torre prendieron la leña, y eran tales las 
Damas y el humo que produjo la hogue­
ra, que detuvo el impulso de los asaltan­
tes. El intrépido Garci Fernández Manri­
que, observando que el orificio de la 
bóveda era pequeño, -lo  mandó agran- 
dar-con sumo riesgo-, consiguiendo 
apagar el fuego con grandes cantidades 
de vinagre, lo que permitió la irrupción 
de los casteDanos en la bóveda y la total 
ocupación de la disputadísima torre. 
Conseguida ésta, Garci Fernández Man­
rique, se quedó cuidando de la escala, y 
Alvaro de Ávila custodiaba el pie de la 
misma, asegurando así el acceso a los 
soldados castellanos.

Don Fernando, viendo totalmente ocu­
pada la torre -que desde aquel día, y por 
este hecho de armas se denominaría 
Torre de la Escala- ordenó que el resto de 
Capitanes, al frente de sus tropas, ataca­
se los puntos de la muralla que tenían 
asignados desde el 27 de junio, lo que se 
ejecutó con simultaneidad casi matemá­
tica, tomando la ciudad tras impetuoso 
asalto. La lucha en el interior del recinto 
amurallado fue muy dura, pues los sitia­
dos se defendieron, en encarnizado 
combate, caDe por caDe y casa por casa.

Algunos guerreros nazarís se refugia-
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El Arco de los Gigantes, así llamado por su altura y que reemplazó a la Puerta de la Villa 
en el siglo XVI, permite un fácil acceso al castillo.

ron en el macizo castillo, y desde allí 
continuaron defendiéndose con armas 
de fuego y ballestas, causando muchas 
bajas entre los sitiadores, que ocupaban 
ya totalmente el resto de Antequera.

Al cabo de cinco días de asedio, los 
musulmanes refugiados en el castillo 
solicitaron la capitulación. Pero el Infan­
te, al que, desde entonces, la Historia 
conocería como don Femando de Ante­
quera, les exigió la rendición incondicio­
nal. A lo que el Alcaide musulmán, con 
mucha entereza, respondió que antes 
moriría allí con toda su tropa que ren­
dirse incondicionalmente, respuesta 
digna que hizo que don Femando, acon­
sejado por su tío el conde Fadrique Enrí- 
quez, y don Sancho de Rojas, Obispo de 
Palencia, aceptase la capitulación 
siguiente: los musulmanes entregarían 
el castillo con todas las armas, pertre­
chos y bastimentos que tenían, liberan­
do a todos los cautivos cristianos en su 
poder; el Infante les proporcionaría
1.000 acémilas para trasladarse a la cer­
cana Archidona, donde quedarían en 
seguridad con sus mujeres, hijos y perte­
nencias. Capitulación muy generosa, 
demostrando su gran calidad humana.

A consecuencia de esta capitulación 
salieron de Antequera 2.628 personas: 
895 hombres de armas, 770 mujeres y 
863 niños y niñas, que durante dos días 
permanecieron en el campamento cris­
tiano, mientras se les proporcionaban 
las 1.000 acémilas estipuladas, tiempo 
que aprovecharon para vender los bie­
nes que no podían llevar consigo.

En el punto más elevado de la Torre 
de la Escala mandó el Infante plantar 
sus pendones: el del apóstol Santiago, el 
de san Isidoro de León,y los de Sevilla y 
Córdoba. Todos los mandos del ejército

castellano plantaron también sus respec­
tivos pendones..

Don Fernando recompensó debida­
mente a Juan Gutiérrez de Torres, Gon­
zalo López de la Sema, Sancho Gonzá­
lez Cherino y Fernando de Baeza, que 
fueron los primeros que penetraron en 
la Torre de la Escala, luchando deno­
dadamente, y causando muchas bajas a 
los sitiados, y premió al resto de los 
guerreros que fueron los primeros en 
escalar. Pocos días después se rindie­
ron también a don Femando las plazas 
fuertes de Tevar, Aznabuza y Cauche.

El Infante nombró Alcaide de Ante­
quera a Rodrigo de Narváez, «joven gue­
rrero esforzado, de buen celo y buenas cos­
tumbres, que desde niño se había criado 
junto al Infante», según una antigua cró­
nica. Y puso bajo su cuidado y custodia 
la ciudad y el castillo de Antequera,con 
todas las armas, pertrechos y bastimen­
tos que en él había, según inventario que 
realizó el Contador Mayor del Rey, 
Antón Gémez, pues esta nueva conquis­
ta quedó incorporada a Castilla.

El Infante y sus tropas permanecieron 
en Antequera, reorganizando la vida 
militar, municipal, religiosa y económica 
de la ciudad, hasta el 3 de octubre, en 
que abandonó la ciudad, con el grueso 
de su ejército; y el 14 hizo su entrada 
triunfal en Sevilla, accediendo por la 
magnífica Puerta del Perdón -que se uti­
lizó como arco de triunfo- al Patio de los 
Naranjos y a la Catedral, en la que se 
ofició un Te Deum, con la majestuosa 
solemnidad con que se acostumbraba 
celebrar las victorias en la Edad Media.

La conquista de Antequera, tras un 
asedio de cinco meses fue la culmina­
ción de la campaña de Reconquista del 
infante don Femando de Antequera, y

con ella, don Fernando adquirió una 
enorme reputación, no sólo en la Penín­
sula, sino también fuera de ella.

CONSECUENCIAS DE LA RECON­
QUISTA DE ANTEQUERA

La conquista de Antequera, una de las 
principales ciudades del Reino nazarí de 
Granada, vino a reforzar el carácter de 
esfuerzo nacional que siempre había 
tenido la empresa multisecular de la 
Reconquista, y a poner en evidencia la 
decadencia del poderío musulmán en la 
España de principios del siglo XV. Per­
mitiendo, por otro lado, recuperar el 
espíritu de lucha de los castellanos, muy 
atenuado desde la muerte de Alfonso XI 
medio siglo antes.

Tal vez si los reyes Juan II y Enrique IV 
hubieran seguido los esquemas que 
durante su breve período de co-Regente 
había trazado don Femando de Ante­
quera, se hubiera podido llevar a cabo la 
reconquista total del Reino de Granada 
algunos años antes de la decisiva actua­
ción de los Reyes Católicos en 1492.

DE INFANTE DE CASTILLA A REY 
DE ARAGÓN

Durante el sitio de Antequera recibió 
don Fernando una noticia que iba a 
influir decisivamente en el futuro de los 
Reinos de Aragón y de Castilla: el falleci­
miento, acaecido en Barcelona el 31 de 
mayo de 1410, de su tío materno, el rey 
Martín I de Aragón19; muerto sin des­
cendencia legítima y sin haber designa­
do sucesor. Noticia que atrajo su interés 
hacia la Corona de Aragón, en detri­
mento del que sentía por la Reconquista.

Don Femando de Antequera era, en 
efecto, el pariente legítimo más próximo 
de Martín I el Humano, pues era hijo de 
Doña Leonor, hermana del Rey de Ara­
gón. Había otros aspirantes: Luis de 
Anjou, duque de Calabria, casado con 
una hija del rey Juan I de Aragón; don 
Fadrique de Aragón, hijo bastardo de 
don Martín el Joven, Rey de Sicilia —hijo 
difunto de M artín el H um ano-, que 
pronto sería descartado por su condición 
de hijo ilegítim o; y Jaim e, conde de 
Urgel, el más serio adversario de don 
Fernando de Antequera, pero que se 
desprestigió al mantener tratos secretos 
con Yussuf III, el rey nazarí, para que
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atacase la frontera de Castilla; Isabel de 
Aragón, herm anastra de M artín el 
Humano, y el conde de Foix, cuyo hijo 
segundo había venido expresamente a 
luchar en el sitio de Antequera, atraído 
por el prestigio militar de don Feman­
do.

Para resolver el conflicto sucesorio se 
convocó el Compromiso de Caspe, for­
mado por compromisarios, todos letra­
dos y eclesiásticos distinguidos, de los 
Parlamentos aragonés, catalán y valen­
ciano, entre los que cabe destacar al que 
luego sería entronizado como santo, en 
1445, el valenciano san Vicente Ferrer, 
gran orador, quien contribuyó decisiva­
mente con sus razonamientos al triunfo 
de la candidatura de don Femando.

El 24 de Junio de 1412, los compromi­
sarios emitieron su muy elaborado voto. 
Se precisaba el voto de, al menos, seis 
compromisarios, entre los que cada Par­
lamento representado tema que tener, 
por lo menos, uno, para ser elegido.

Todos los compromisarios votaron por 
don Fernando de Antequera, salvo el 
jurista catalán Guillen de Vallseca, que 
emitió su voto favorable al conde de 
Urgel. Y el acta notarial que certificaba 
el voto inapelable fue proclam ada 
solemnemente el 28 de junio del mismo 
año, en un acto público que se celebró 
en un estrado levantado a la derecha de 
la portada de la Colegiata de Santa 
María la Mayor de Caspe.

El insigne historiador zaragozano, 
Jerónimo de Zurita, en su obra del siglo 
XVI «Anales de la Corona de Aragón» 
señalaba que «el veredicto de los compro­
misarios de Caspe...fue muy celebrado en 
Aragón, en Valencia no tanto, y mucho 
menos en Cataluña».

Pero aunque la polémica ha perdura­
do hasta nuestros días, la mayoría de 
historiadores objetivos coincide en afir­
mar que resulta difícil encontrar, dentro 
o fuera de España, tanta sensatez como 
la desplegada por los compromisarios 
de Caspe en tan delicada como difícil 
cuestión sucesoria.

Casi todos coinciden en afirmar que la 
elección de don Femando de Anteque­
ra fue una ventura para los aragone­
ses^  y también, a más largo plazo para 
los castellanos, ya que con él se instaló 
también en Aragón la Casa de Trasta- 
mara -que ya reinaba en Castilla desde 
1369-, lo que vendría a facilitar la unión 
de Castilla y Aragón, ras la boda en 1469 
de Isabel de Castilla, hermana de Enri­

que IV de Castilla,y Femando de Ara­
gón, Jiijo de Juan II de Aragón y I de 
Navarra, con lo que, tras la toma de 
Granada en 1492, se consiguió la unifi­
cación de todos los Reinos españoles, lo 
que vendría a ahorrar el inútil derrama­
miento de sangre fraterna.

Fotografías: Yvette Hinnen de Terol, y 
Archivo de la A.E.A.C.

NOTAS

(1) .- Alfonso XI El justiciero, Rey de Castilla y de 
León, nació en Salamanca el año 1311, siendo 
sus padres Femando IV de Castilla y de León y 
doña Constanza de Portugal. De su matrimonio 
con doña María de Portugal nadó, en 1334, el 
futuro Rey Pedro I; y de sus reladones extramat- 
rimoniales con doña Leonor de Guzmán nadó, 
en 1333, Enrique de Trastamara, futuro Enrique 
n de Castilla.
(2) .- Pedro I El Cruel -también llamado El justi­
ciero- sucedió a su padre Alfonso XI en 1350. 
Casó con doña Blanca de Borbón en 1353, a la 
que abandonó para unirse a María de Padilla. 
Durante su remado se sucedieron sangrientas 
guerras aviles, promovidas por su hermanastro 
bastardo don Enrique de Trastamara, a cuyas 
manos murió en 1369.
(3) .- Enrique II de Trastamara, o El de los Merce­
des, nació en Sevilla en 1333. Hijo natural de 
Alfonso XI, redamó sus derechos al trono trente 
a su hermanastro Pedro I , invadiendo Castilla, 
derrotándole y asesinándole en los campos de 
Montiel, con la ayuda de Bertrand Du Guesdin 
y sus Compañías Blancas. Una vez coronado, 
sentó las bases de la hegemonía de Castilla sobre 
los demás reinos peninsulares. Murió en Santo 
Domingo de la Calzada en 1379.
(4) .- luán I nadó en Epila en 1358. Hijo de Enri­
que II de Trastamara, le sucedió en 1379. Al 
enviudar de doña Leonor, hija de Pedro IV de 
Aragón, contrajo segundas nupcias con Beatriz 
de Portugal en 1383; y a la muerte de su suegro 
Femando I de Portugal, acaedda en Lisboa ese 
mismo año, intentó anexionarse la Corona de 
Portugal pero fue derrotado en Aljubarrota en 
1385. Con su adhesión a la causa de Clemente 
VH decantó la posidón de Castilla ante el Cisma 
de Ocddente.
(5) .- Enrique III El Doliente nació en Burgos el 
año 1379. Muy joven sucedió a su padre luán I, 
en 1390. Patrocinó la conquista de las Islas Cana­
rias, y establedó contactos diplomáticos con el 
gran Tamerlán, Emperador de los Tártaros, al 
que envió a finales de 1401 una embajada presi-

Pedrero de sitio, con su afuste (siglos XIV 
y XV).

dida por el caballero gallego Payo Gómez de 
Sotomayor, Mariscal de Castilla, tratando de 
obtener el oportuno contrapeso capaz de neutra­
lizar la fuerza expansiva del Imperio Otomano, 
reciente y brillante vencedor en Nicópolis sobre 
los cruzados a las órdenes del emperador Segis­
mundo de Luxemburgo.
(6) .- Don Fernando I de Antequera, nació en 
Medina del Campo en 1380, hijo de Juan 1 de 
Castilla y de doña Leonor de Aragón, hermana 
del rey de Aragón M artín I El Humano. Fue 
co-Regente de Castilla de 1406 a 1412, y dirigió 
la Reconquista contra el Reino de Granada, con­
quistando Antequera en 1410. A la muerte de su 
tío Martín I de Aragón, fue elegido por el Com­
promiso de Caspe como Rey de Aragón y de 
Sicilia en 1412. Convocó Cortes en Zaragoza, 
Lérida y Barcelona, jurando respetar los fueros 
de la Corona de Aragón. Se vió obligado a sofo­
car la sublevación de su tío el conde de Urgel, 
que no quiso reconocer el fallo del Compromiso 
de Caspe. Intervino en el Cisma de Occidente en 
1416, negando la tradicional obediencia de la 
Corona de Aragón a Benedicto XIII. Murió en 
Igualada en 1416.
(7) .- Las bombardas, también llamadas lombar­
das, eran piezas de artillería de retrocarga, de 
gran calibre, que hicieron su aparición a media­
dos del siglo XIV. Generalmente de fundición, 
constaban de dos piezas, la de mayor tamaño, 
denominada cañón o caña, a la que se acoplaba 
la recámara, de menor diámetro. Ambas piezas 
estaban dotadas de recios anillos para facilitar su 
transporte y para asegurar las cuerdas que las 
fijaban fuertem ente a su cureña o afuste de 
madera. Sus inconvenientes eran su gran peso, 
que a veces exigía más de 100 hombres y otros 
tantos bueyes para su transporte, y el enorme 
recalentamiento que sufrían, lo que limitaba a 
unos odio o nueve disparos su capaddad de tiro 
diaria.
(8) .- El reinado de Juan II se caracterizó por las 
luchas intestinas con los Infantes de Aragón, 
hijos de Fernando I de Aragón, y con la alta 
nobleza castellana, a los que sometió en la batalla
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Bombarda con su afuste, utilizada en los 
siglos XIV y XV).

de Olmedo, y  por la influencia del eficiente con­
destable Alvaro de Luna, valido del rey y árbi­
tro del Reino, que murió ejecutado en Vallado- 
lid en 1453, víctima de una intriga nobiliaria. Un 
año más tarde moría, también en Valladolid, el 
rey Juan H
(9) .- Setenil constituye un verdadero enclave 
gaditano entre las provincias de Sevilla y de 
Málaga. Quedan escasos restos del castillo, 
levantado por los musulmanes. En 1407 fue 
sitiado por el infante don Femando, quien se vio 
obligado a levantar el asedio, permaneciendo en 
manos musulmanas hasta 1485, en que fue defi­
nitivamente reconquistado por el marqués de 
Cádiz, tras un asedio de cinco días.
(10) .- El castillo de Priego, de construcción 
musulmana sobre otro primitivo romano, fue 
reformado y consolidado en el siglo XV, y en él 
destaca la Torre del Homenaje, y la maravillosa 
puerta con arco de herradura apuntado. Desde 
sus adarves se domina una extensa zona de la 
campiña cordobesa. Su estado actual es acepta­
ble.
(11) .- Las bastidas eran torres de madera, gene­
ralmente de pino sin desbastar -d e donde venía 
el nombre de bastida- muy robustas, de forma 
tronco-piramidal para dotarlas de mayor estabi­
lidad, y desde cuya parte superior, protegida, 
podía dominarse a las fuerzas sitiadas, a las que 
se atacaba mediante saetas,j abajinas y armas de 
fuego. Para facilitar su movilidad se las dotaba 
de pequeñas, pero resistentes ruedas, situadas 
en su hueco inferior, con lo que los que la trans­
portaban quedaban cubiertos por la propia 
torre. Aproximadas a conveniente distancia de 
las murallas permitían a sus ocupantes hostili­
zar y neutralizar, desde su posición dominante, 
a los soldados que ocupaban los adarves, lo que 
facilitaba la colocación de las escalas para dar el 
asalto.
(12) .- Las escalas de asalto eran, generalmente, 
de madera, o de madera y cuerdas. Su longitud 
no debía superar en mucho a la altura de los 
muros a escalar, pues si sobresalían mucho por

encima del adarve al colocarlas en posición de 
asalto, podían ser volteadas, o incendiadas por 
los defensores, con grave riesgo para los atacan­

tes.
(13) .- La fonda fuste era una especie de paraguas 
portátil, de gran tamaño, forrado de hierro, p ie  
les endurecidas o mimbres, que permitía acer­
carse a las murallas y torres, al amparo de los 
tiros disparados desde los adarves.
(14) .- Femando III El Santo, Rey de Castilla y 
León, hijo de Alfonso IX de León y de doña 
Berenguela de Castilla, ascendió al trono de Cas­
tilla por abdicación de su madre, tras la muerte 
de Enrique I. Conquistó Córdoba, Jaén, Sevilla y 
Cádiz. Fundó las Catedrales de Burgos, en 1222 
y de Toledo en 1219. Su espada de doble filo, 
sumamente sencilla y robusta, cuya empuñadu­
ra en cruz termina en una pequeña esfera de 
bronce, se conserva en la Capilla Real de la Cate­
dral de Sevilla. La reconquista de Sevilla por Fer­
nando m, en noviembre del año 1248, es consi­
derada, por m uchos historiadores, como el 
hecho culminante de la Reconquista, pues a par­
tir de ella, la suerte estaba echada, y el Imperio 
Islámico ya no pudo rehacerse en España, a lo 
que contribuyó notablemente las acciones victo­
riosas y simultáneas de Jaime I de Aragón en la 
España del este.
(15) .- El postigo, o portillo, es una estrecha puer­
ta que permite el acceso individual de peones o 
jinetes, que solía construirse junto a la puerta 
principal para permitir que ésta estuviese cerra­
da normalmente, y podía estar dotada de su 
propio puente levadizo. Las puertas solían estar 
encuadradas y defendidas por dos torres y pro­
tegidas además por un rastrillo, y en épocas pos­
teriores, tam- bién por medio de matacanes, y 
por un puente levadizo para salvar el foso.
(16) .- La manta estaba formada por una gran 
plancha rectangular formada por gruesos tablo­
nes de madera resistente, chapeada de hierro o 
cuero endurecido, que bien fija o dotada de rue­
das servía de resguardo contra los tiros del ene­
migo en los trabajos de aproximación a murallas 
y torres, así como para protección de las piezas 
de artillería, una vez emplazadas.
(17) .- En el Título 24 del Libro 29 de la 2- Partida 
de Alfonso X El Sabio se define así: «Algaras o 
correduras son otra manera de guerrear que fallaron 
los aiítiguos, que eran muy provechosas para facer 
daño a los enemigos, ca la algara es para correr la tie- 
ira e robar lo que fallasen».
(18) .- El éxito de una escalada dependía siempre 
de la calidad, preparación y experiencia de los 
asaltantes, que debían ser buenos conocedores 
de la técnica a emplear, estar dotados de gran 
valor y destreza en el manejo de las armas y en 
la escalada, y gozar de unas magníficas condi­
ciones físicas,siendo además capaces de aprove­
char al máximo la sorpresa que debería producir

el mayor desconcierto posible en los defensores 
ante su súbita irrupción, acompañada de una 
gran potencia y acometividad.
(19) .- Martín V El Humano, Rey de Aragón, Cer- 
deña y Sicilia, nació en Perpiñán el año 1356. 
Hijo de Pedro IV El Ceremonioso, sucedió a su 
hermano Juan I en el Trono de Aragón y Cerde- 
ña en 1396, cuando se encontraba en Sicilia paci­
ficando este reino, donde la nobleza había usur­
pado el poder real. A la muerte de su hijo Martín 
El joven, se convirtió también en el Rey de Sicilia, 
en el año 1409. Murió un año después en Barce­
lona, sin herederos legítimos, lo que dio lugar al 
Compromiso de Caspe.
(20) .- A la muerte de Femando I de Aragón, en 
1416, le sucedió su hijo Alfonso en el trono ara­
gonés -conocido históricamente como Alfonso V 
El Magnánimo- quien mantuvo una tenaz lucha 
por el Reino de Nápoles, que por fin obtuvo en 
1442. Al fallecer en Nápoles el año 1458, le suce­
dió en el Trono de Aragón su hermano Juan II 
que, por su boda con Blanca de Navarra, herede­
ra de la Corona de Navarra, ya había sido pro­
clamado Rey de Navarra, a la muerte de Carlos 
m  El Noble de Navarra el año 1425.
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EL CASTELLET DE FANZARA:
UN IMPORTANTE ENCLAVE ESTRATÉGICO 
EN EL VALLE DEL ALTO MIJARES (Castellón)

Este estudio pretende realizar una aproxi­
mación al yacimiento del «Castellet de Fuma­
ra» (Castellón) en parte inédito hasta ahora. 
Los restos tienen una importancia destacada 
por su posición estratégica de carácter militar 
y la posibilidad de encontrar un amplio espec­
tro de ocupación histórica, a pesar de la actua­
ción de furtivos en la zona.

ESTADO DE LA CUESTIÓN

Pretendemos con este trabajo aportar 
nuevos datos sobre un yacimiento que 
desde mediado el siglo se ha considerado 
como medieval (FLETCHER, 1972), con 
una observación más detallada del 
mismo y los datos obtenidos en una cam­
paña de prospección y excavación arque­
ológica dirigida por nosotros1 en el año 
1993 y financiada parcialmente por la 
Consejería de Cultura de la Comunidad 
Valenciana.

La finalidad es de analizar su estado de 
conservación actual frente a las constan­
tes visitas de furtivos y buscadores de 
tesoros que amenazan la integridad de 
los restos.

Este yacimiento requería urgentemente 
un estudio en profundidad de su entorno, 
con una delimitación estricta del espacio 
arqueológico, medida bastante necesaria, 
caso tengamos en cuenta la prioritaria 
conservación del yacimiento y una poste­
rior excavación, que en este caso se vio 
facilitada por la prospección.

Estas necesidades se cubrieron parcial­
mente con una prospección intensiva de 
las zonas inmediatas, lo que permitió 
identificar los restos que afloran y delimi­
tar de una forma bastante exacta la verda­
dera extensión del yacimiento. Otro de 
los resultados de este trabajo fue el resca­
tar unos restos arqueológicos y además 
darles un contexto y una función de facili­
tar el trabajo del futuro excavador, al

José Manuel Melchor Monserrat

Vista del castillo de Fanzara desde el pie del montículo.

poder contar con ima zona ya delimita­
da y estudiada, conociendo con un cier­
to margen de seguridad que tipo de res­
tos tiene la posibilidad de encontrar 
durante su labor. En algunos casos 
pudo calcularse que tipo de horizonte 
histórico puede esperar al arqueólogo 
de la excavación y establecer los niveles, 
bien como la densidad estimada de 
estos.

Pero, tan o más importante que la rea­
lización de esta tarea de cara a futuras 
campañas de excavación, es la de recu­
peración de los restos de una forma 
intensiva y metodológica, salvándolos 
de su posible destrucción o desapari­
ción, lo que sin duda representa una 
pérdida de información y de material 
muy importante. Basta tener en cuenta 
los terrenos que ya han sido alterados 
por buscadores furtivos, lo que impide 
de una forma casi total la obtención de 
resultados en una excavación.

SITUACIÓN DEL YACIMIENTO

El yacimiento está situado en el térmi­
no municipal de Fanzara (Provincia de 
Castellón de la Plana), al borde de la

carretera de Onda a Fanzara, a la altura 
del Km. 9 (cuadricula 29-30 de la hoja 
29-24 del Seivicio Cartográfico del Ejér­
cito), en un montículo de 385 metros de 
altura aproximada.

El montículo domina la carretera que 
se encuentra a sus pies, y a falta de deli­
mitar exactamente los restos (para lo 
cual sería necesaria una excavación en 
extensión), las estructuras empiezan a 
partir de la cota de los 260 metros.

Se encuentra abundantemente pobla­
do de pinos, carrasca y matorrales que 
dificultan la observación del yacimiento. 
A esto debemos sumar los bancales, res­
tos de cultivos, posiblemente de olivos 
del que observamos algún ejemplar.

RESTOS OBSERVADOS

En la actualidad, en la zona del «Caste­
llet de Fanzara» pudimos identificar in 
situ dos grupos de restos: los extraídos 
por el excavador furtivo, y los que se 
observan en los bancales próximos.

El primer grupo se encuentra com­
puesto por abundante cerámica, sin otro 
tipo de material2. En su mayor parte los 
restos pertenecen a época medieval,
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mezdados con menor cantidad de mate­
rial ibérico. Del segundo grupo destaca­
remos una mayor cantidad de cerámica 
ibérica.

Este material aparece en la zona lin­
dante al yacimiento; pudimos observar 
en los huertos una elevada cantidad de 
restos cerámicos pertenecientes a época 
medieval / moderna e ibérica, fragmen­
tada por labores agrícolas y en los casos 
en que presenta decoración pintada ésta 
se encuentra muy deteriorada por el 
efecto del agua, sol y productos quími­
cos utilizados en el abono de la tierra. 
Cuando los bancales construidos en las 
vertientes del monte se derrumban, el 
material más abundante es la cerámica 
ibérica, mezclada con otros fragmentos 
de factura más reciente.

Por lo que se refiere a las estructuras, 
las podemos unir en tres grupos: Las 
que están construidas con abundante 
argamasa y de ángulos rectos en su 
planta, las de torreones circulares y esca­
so mortero (prácticam ente a piedra 
seca3), y las actuaciones sobre la roca 
madre.

ANÁLISIS DE LOS DATOS
Actuaciones sobre la roca madre

Podemos observar en el sector noroes­
te del monte un recorte en la roca, que 
forma un gran escalón, como ya pudi­
mos observar en otros yacimientos ibéri­
cos (p. e. SEGURA et alii. (1992) para la 
Serreta de Alcoi) con lo que surge una 
pendiente artificial, que podría de algu­
na forma hacer más inaccesible una de 
las vertientes menos pronunciadas. 
Dados los escasos datos que aún tene­
mos sobre el yacimiento no podemos 
atribuir una cronología a esta obra. 
Restos de la cota 300 (aprox.)

Estos tienen prácticamente 2,5 metros 
en su parte con mayor alzado y una 
extensión visible en la actualidad de 
unos 30 a 35 metros aproximadamente4. 
Sus principales características son la 
construcción en piedras de tamaño irre­
gular y mediano (los ejemplares más 
grandes tienen en media 45 x 25 cm de 
medidas mayores en superficie) obteni­
das de la misma roca madre y trabadas 
con escaso mortero, de color terroso, (lo 
que podría ser barro común) con la pre­
sencia de al menos dos torreones circu­
lares de 3 metros de diámetro unidos al 
lienzo de muro por un corto muro per­
pendicular a ambos.

Otra vez nos encontramos en la misma 
situación que en el caso anterior, no hay 
restos que permitan dar una cronología 
exacta, solamente por las características 
constructivas y el mortero utilizado nos 
atrevemos a lanzar la hipótesis de esta­
blecer una cronología ante quem la con­
quista cristiana, aunque un estudio más 
detallado puede llevamos a fechas ante­
riores.
Restos en la cima

Los restos que hallamos en la cima 
presentan unas características muy dis­
tintas a los demás. Tienen una altura 
conservada en algunos tramos superior 
a los 4 metros, y se componen de dos 
habitaciones juntas y rectangulares de 
aproximadamente 10 m2 cada una, se 
conservan restos de desagües, impron­
tas de los que podría ser una planta 
superior o un paso de ronda a tres 
metros de altura respecto a la superficie 
actual; además se conserva en la cara 
norte de la habitación oeste una puerta 
de acceso, en arco de medio punto, y 
con un vano practicable en la actualidad 
de 1,5 metros.

Las estructuras están realizadas con el 
mismo material pétreo que las demás, 
pero se encuentran trabadas con abun­
dante mortero de color grisáceo; otros 
tramos son restos de construcción en 
tapial (en la habitación oeste) y hay sec­
tores muy específicos con mortero de 
color rosado. Pueden ser producto de 
una serie de reconstrucciones que ha 
sufrido dicha estructura, pues el último 
mortero rosado es el que se observa en 
distintas construcciones de la comarca 
atribuibles al siglo XIX. Por otro lado la 
técnica del tapial y el mortero grisáceo o 
terroso es característico de las construc­
ciones m usulm anas hasta las 
bajo-medievales. Así que establecer una 
cronología exacta para estos restos es 
muy difícil sin realizar una excavación.

En una de nuestras visitas al yacimien­
to, encontramos un agujero realizado 
por furtivos junto al muro sur de la 
habitación este. Por medio de él, una 
vez que llegaba hasta la roca madre, 
pudimos observar que el derrumbe de 
parte de los muros de esta habitación 
está sellando un estrato de materiales 
cerámicos que en su mayor parte pudi­
mos fechar entorno a los siglos XI-XII5, 
con esto no queremos dar una cronolo­
gía para toda la estructura, pero sí seña­
lar que ésta estaba ocupada al menos a 
partir de este siglo.

Dibujo a escala 1:20 de la cara norte. Son­
deo arqueológico en el castillo de Fanzara

Una vez presentadas las estructuras 
del yacimiento pasaremos a describir los 
restos muebles que pudimos estudiar 
Restos modernos/ contemporáneos 

La utilización de los abundantes ban­
cales que se detectan en la vertiente sur 
(ya que la norte y la este son muy escar­
padas, y la oeste es prácticamente una 
prolongación que une este monte al 
vecino6) hasta aproximadamente las pri­
meras décadas del presente siglo sin 
duda aportaron una serie de restos cerá­
micos, desde vidriados marrones, porce­
lanas, hasta restos de vidrio y metal que 
se pueden observar sin ningún proble­
ma en superficie. La construcción de 
estos bancales se puede situar por los 
restos cerámicos prácticamente en el 
siglo XIX, cuando además la fortaleza 
dejó de tener una función estratégica 
con el final de las guerras carlistas. 
R estos medievales/musulmanes 

Estos fueron los que fecharon este cas­
tillo, se encuentran en una cantidad 
importante en superficie, si bien es en 
estratos de la cima donde aparecen de 
forma muy abundante, pero curiosa­
mente disminuyen conforme nos aleja­
mos de la misma, volviendo a ser abun­
dantes otra vez al pie del monte7.

El material musulmán es el que se 
encuentra en mayor cantidad, especial­
mente loza dorada, ataifor, vidriados en 
verde, jarras y platos/cuencos con pie 
diferenciado. En cuanto a la decoración, 
solamente algunos escasos fragmentos 
de cerámica decorados en color rojo nos 
indican un tipo decorativo que grosso 
modo coincide con fechas de los siglos
xi-xn.
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Restos ibéricos
Un dato es muy importante y convie­

ne destacarlo: los restos ibéricos son 
abundantes en las zonas donde los ban­
cales se han desmontado parcialmente; 
pero es justamente en los que se encuen­
tran próxim os a la cota de los 300 
metros donde aparecen en mayor canti­
dad. Casi todos los fragmentos son de 
pasta beige, algunos con el interior gri­
sáceo y desgrasante micáceo. Destacare­
mos las formas con el borde en «cabeza 
de ánade» y un borde de sombrero de 
copa o Kalathos. Podemos estimar una 
cronología, por las formas y las caracte­
rísticas de la pasta entorno a final del s. 
m  a inicio del II a. C.

LA EXCAVACIÓN 
ARQUEOLÓGICA

La siguiente intervención en el castillo 
fue la realización de un sondeo arqueo­
lógico en la zona afectada por los furti­
vos, más concretamente donde estos 
habían realizado un agujero semicircu­
lar de aproximadamente 2,5 m. de diá­
metro por 1 de profundidad. El objetivo 
de este sondeo era determinar la afecta­
ción del yacimiento por los furtivos y la 
posible estratigrafía del lugar. Se regula­
rizó el agujero, que finalmente resultó 
en una cata de 3,5 x 2,5 m., llegando a 
alcanzar una profundidad de 2 metros.

Una vez efectuada la excavación se 
observaron un total de 6 estratos, ade­
más de un nivel superficial, que fueron 
estudiados siguiendo el modelo de uni­
dades estratigráficas, propuesto por 
Harris, de los cuales destacaremos los 
que aportaron material faunislico8.

Los resultados fueron a todas luces 
sorprendentes: se detectó un nivel de 
piedras, correspondientes al derrumbe 
de las estructuras de la cima que estaba 
sellando los niveles inferiores; los mate­
riales correspondían a un nivel superior 
de cronología entre los siglos XIII y XIV 
(Estrato 1), antecedido por otro de los 
siglos X a XIII (Estrato 2), otro de inicio 
aproximado entre los siglos VIII y IX 
(Estrato 3), otro correspondiente a época 
ibérica (estrato 5) y otro a la Edad del 
Bronce Medio (Estrato 6).

Tal variedad de horizontes nos llevó a 
intentar delimitar más exactamente los 
mismos, y quedaron por confirmar las 
posibilidades de niveles de destrucción 
entre los primeros niveles y uno indeter­

minado (Estrato 4) anterior a la primera 
ocupación musulmana.

Los materiales cerámicos marcaban 
claramente un abandono del castillo a 
final del siglo XTV o al inicio del siglo 
XV con la aparición residual de cerámi­
cas cristianas, por otro lado el nivel de la 
cerámica almohade es muy claro, mar­
cando un contraste muy claro con los 
materiales anteriores. El inicio de la ocu­
pación musulmana se realiza práctica­
mente sobre el estrato ibérico de aban­
dono, revolviendo el mismo y dificul­
tando la identificación de materiales de 
época intermedia, que corresponden a 
escasos fragmentos de dudosa cronolo­
gía. No se ha podido identificar por el 
momento las características de este 
asentamiento ibérico sobre los estratos 
de la Edad del Bronce.

La muestra faunística recoge un total 
de 231 fragmentos óseos, de los cuales, 
el 21% correspondería a ovicápridos, el 
3% a conejos, un 2% a suidos, el 1% a 
carnívoros, probablemente cánidos, y 
un 73% a indeterminados, debido a su 
estado fragmentario, impide su identifi­
cación.

El análisis por unidades estratigráficas 
nos muestra que los ovicápridos se ven 
representados en todos los niveles, salvo 
en el estrato 4, alcanzando su máxima 
proporción (52%) en el estrato 2. La 
suma de las unidades estratigráficas 
correspondientes al estrato 1 arroja un 
porcentaje del 27%, por lo que el análisis 
de los restos de ovicápridos nos indica 
el tipo de alimentación acorde con las 
creencias musulmanas ya que los estra­
tos 1 y 2 corresponderían al período 
comprendido entre los siglos X1II-X, de 
época musulmana.

La aparición de suidos (cerdos) en el 
estrato 4, ocupando el 80% de la mues­
tra total nos informa de un período de 
ruptura, de época claramente anterior al 
período musulmán, el 20% restante 
correspondería al nivel revuelto y por lo 
tanto es imposible precisar su cronolo­
gía, aunque pudiera corresponder al 
mismo nivel 4.

Los carnívoros, probablemente cáni­
dos, aunque también aparece un maxi­
lar inferior de zorro, tan solo se hallan 
representados en el estrato 1, UE 1005, 
siendo su porcentaje irrelevante, pues 
pudieran ser los restos de perros que 
ayudaban en el pastoreo o convivían 
con la comunidad musulmana.

El conejo (oryctolagus cunniculus) apa-

Perfil del montículo con el recorte en el 
terreno a ala izquierda.

rece en proporciones escasa en el nivel 
1,3 y revuelto. Al nivel 1 correspondería 
un 42%, al nivel 3 un 29% y al revuelto 
idéntico porcentaje al anterior. Siendo 
como es un animal de fádl consumo y 
muy adaptado a estas tierras, es fre­
cuente encontrarlo en abundancia, aun­
que en este caso, debido a la fragilidad 
de sus huesos, unido a la excesiva frag­
mentación ósea en que se halla el mate­
rial en este yacimiento, arrojan estos 
porcentajes tan poco significativos.

También es atípica la proporción de 
huesos de aves, que tan solo aparecen 
en el estrato 3 y en proporción insignifi­
cante, debido probablemente a lo ante­
riormente expuesto y al nivel de remo­
ción de los niveles. La ausencia de bóvi- 
dos y otros animales de granja, también 
nos indica un habitat fortificado en 
media altura, donde la alimentación 
viene proporcionada por los ovicápri­
dos y conejos en época musulmana y 
por los suidos y ovicápridos en niveles 
anteriores, animales ambos que pueden 
vivir en este medio y no precisan ali­
mentación, ni cuidados especiales.

Un 13% reflejan marcas de carnívoros, 
probablemente cánidos, lo que se inter­
pretaría como la costumbre aun actual, 
de arrojar los restos de las comidas, fun­
damentalmente huesos, a los perros.

Las marcas de raices ocupan el 26% 
del total, lo que nos lleva a pensar, en 
abundante vegetación en la zona de 
desechos de los huesos, ya que dejaron 
sus improntas fósiles sobre estos. Hay 
huesos que se ven afectados en su prac­
tica totalidad por estas marcas y otros 
apenas las reflejan, por lo que unos 
podrían hallarse en niveles mas superfi­
ciales y otros menos. Las señales dejadas 
por la exposición constante al sol, estrías 
que desgastan la superficie del hueso, 
son un 3% del total, por lo que se puede 
presumir que estuvieron pocos huesos
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expuestos y que la mayoría fueron ente­
rrados rápidamente.

Así pues, es evidente la importancia de 
una buena recogida del material óseo 
para el estudio global de un yacimiento. 
En el caso que nos ocupa, del Castellet 
de Fanzara, tres son las principales con­
clusiones (FERNADES, en prensa):
1) .- La inexistencia de huesos de suidos 
en los estratos 1,2, y 3 confirman la posi­
bilidad de que nos encontremos en nive­
les musulmanes. La aparición de estos 
en el estrato 4 podría interpretarse como 
un nivel de relleno con materiales ante­
riores a la ocupación musulmana.
2) .-La presencia de marcas de insolación 
en el estrato 4 podría indicar etapas de 
abandono del yacimiento.
3) .- La aparición de la mayor parte del 
esqueleto nos indicaría que los animales 
eran sacrificados en el yacimiento y no 
traídos de fuera como hubiera sucedido 
en el caso que solo aparecieran extremi­
dades.

INTERPRETACIÓN

Nos encontramos con una zona donde 
existió una prim itiva ocupación en 
época ibérica, que se asienta sobre un 
yacimiento de la Edad del Bronce, pro­
bablemente de gran valor estratégico, 
por sus características de control del 
camino de acceso y del entorno. No 
podemos detectar por el momento otras 
fases de ocupación hasta la musulmana, 
donde ya se acredita la existencia de 
dicho yacimiento.

Es muy probable que vuelvan a utili­
zar los restos de etapas anteriores en 
cada reconstrucción del asentamiento, 
primero los torreones circulares (una de 
las hipótesis que pretendemos compro­
bar es la existencia de una gran torre cir­
cular posteriormente reutilizada en el

Agujero de los furtivos.

centro de la parte más alta del yacimien­
to), después las estructuras de la cima y 
posteriormente los bancales.

Así parte de la importancia de este 
estudio reside en la identificación de una 
posible ocupación en época ibérica y de 
la Edad del Bronce en un yacimiento 
que hasta ahora se suponía que tenía sus 
orígenes en la época musulmana; ade­
más de la cantidad de nuevos datos que 
se obtuvieron en el estudio de este 
im portante enclave por su posición 
estratégica de claro carácter militar. 
Queremos destacar que en toda la pro­
vincia de Castellón no es habitual detec­
tar niveles de ocupación tan concretos 
en un sólo lugar y con una amplitud cro­
nológica tan amplia.

Estos datos hablan de la posibilidad de 
iniciar un amplio estudio sobre la ocu­
pación de este territorio, desde la Edad 
del Bronce hasta el siglo XIX, estable­
ciendo una correlación entre los niveles 
de ocupación de este castillo eminente­
mente estratégico en momentos de inse­
guridad manifiesta y de clara actividad 
militar (Edad del Bronce, Época Ibérica, 
Antigüedad Tardía, Época Tardomusul- 
mana, y momentos puntuales de las 
guerras de Sucesión, Independencia y 
Carlistas) frente a etapas de abandono 
en momentos de estabilidad (Época 
Romana, Emirato y Califato musulma­
nes, Época Medieval9 y Moderna).

Esta secuencia aún no ha sido observa­
da en otras zonas vecinas, y por eso cre­
emos en la importancia del estudio de 
este castillo, como elemento importante 
a la hora de establecer puntos compara­
tivos para ensanchar los horizontes de 
este estudio a otros puntos de nuestra 
geografía donde el carácter estratégico 
de una fortaleza puede revelar datos 
importantes sobre el asentamiento en el 
mismo y en su área de influencia.
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NOTAS

(1) .- Queremos agradecer a los miembros de nues­

tro equipo, Am paro A lgilaga, Josep  Benedito, 

Yolanda Martí, J. L. Ferrer y Gustavo Aguilella sin 

los cuales este trabajo seria imposible. De la misma 

forma agradecemos el apoyo del Servido de Investi- 

gadón Arqueológica y Prehistórica de la Diputadón 

de Castellón y del Dr. Framcesc Gusí.

(2) .- Aunque llegamos a recoger noticias entre los 

vecinos del lugar de que furtivos extrajeron restos 

metálicos, posiblemente lanzas. Esta observadón se 

debe analizar con bastantes reservas debido a lo 
dudoso de la fuente.

(3) .- Cabe la posibilidad, en futuros estudios activos 

sobre el material constructivo, y no la simple obser­

vadón pasiva que realizamos hasta ahora, que efec­

tivamente se compruebe la posible construcdón con 

escaso mortero o posiblemente barro

(4) .- Podríamos sumar a estos unos aproximada­

mente 10 metros de extensión que desaparederon, 

pero dejaron  su im pronta en la  superficie del 
monte.

(5) .- Espedalmente las imitadones de loza dorada, 

las formas en jarra y  los platos con peana de ataifor 

vidriado en verde (AZUAR, 1989)

(6) .- Recordemos que es justamente en esta vertiente 

donde se realizó el recorte artificial en la roca 
madre.

(7) .- Posiblemente a causa del arrastre y de la ero­
sión.

(8) .- Agradecemos a la arqueóloga María Silvia Fer- 

nandes Fores, que amablemente estudió los restos 
faunlsticos.

(9) .- Queremos señalar que durante la época bajo 

medieval el valle de Fanzara sufre una dara despo- 
bladón.
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A PROPÓSITO DEL II CONGRESO DE 
CASTELLOLOGÍA: NOTAS SOBRE ALGUNOS 

CASTILLOS DE TERUEL, EN EL ENTORNO DE
ALCALÁ DE LA SELVA

Amador Ruibal

La fortaleza de Alcalá de la Selva

Este artículo se ha realizado con el propósito 
de contribuir al desarrollo del II Congreso de 
Castellología, organizado por nuestra 
A.E.A.C. en Alcalá de la Selva, recopilando 
datos sobre diversos castillos turolenses del 
entorno de esa sede, a fin de animar a nuestros 
lectores en general y a los congresistas en par­
ticular a su visita y estudio.

Para ello recomendamos varias rutas, de 
pocos kilómetros pero a veces por bellas y 
sinuosas carreteras de montaña. Algunas de 
las posibles rutas son:
l.-Alcalá de la Selva-Cedrillas-Monteagudo 
del Castillo-Allepuz y regreso. Unos 45 km.
2 -Alcalá de la Selva-Valdelinares-Linares de 
Mora-Rubielos de Mora-Mora de Rubielos y 
regreso. Unos 75 km. Tal vez la más intere­
sante.
3. -Alcalá de la Selva-Mora de Rubielos-Vala- 
cloche-Villel-Teruel. Unos 90 km., más 60 si 
se regresa a Alcalá.
4. -Alcalá de la Selva-Allepuz-Cantavieja- 
Mirambel. Unos 90 km. Y otros tantos de 
regreso
5. -Segtín las rutas de llegada o partida se 
podrían visitar grandes fortalezas como Alca- 
ñiz, Valdenobres, Peracense, Albarracín, etc. 
etc.

ALCALÁ DE LA SELVA
Fue una fortaleza islámica que Alfonso I 

cede a Lope Johannes de Tarazona en el 
año 1118, tras la conquista de Zaragoza, 
en unión de otras fortalezas1.

Esta ocupación cristiana, si en realidad 
la hubo pues pudo ser una cesión del 
simple derecho a la conquista, fue tan 
solo transitoria ya que toma esta plaza 
Alfonso II, hacia 1169, esta vez definitiva­
mente, cediéndola a la abadía francesa de 
la Gran Selva, en el año 1174, en la perso­
na del Prior de Ejea2.

En 1188 se concede fuero, en el que se 
regula la construcción de las murallas de 
la población, que se harían en la transi­
ción del siglo XII al XEQ. Es probable que,

en los años siguientes, se modificase 
también el castillo, convertido ahora en 
la residencia de un comendador como 
es habitual en las órdenes militares.

A finales del siglo XIII hay constancia 
de un hecho bélico en este castillo, se 
trata del sitio llevado a cabo por las mili­
cias de Teruel, a requerimiento de Jaime 
II, al negarse a entregar la fortaleza su 
comendador, García Pérez de Huesa. 
Con motivo de los enfrentamientos con 
la Orden de la Selva se había pactado la 
entrega a cambio de 30.000 sueldos 
jaqueses que serían pagados por los 
aldeanos turolenses3.

Un pleito que duró varios años, siguió 
a la toma del castillo, recuperando su 
dominio la Orden a principios del siglo 
XIV.

La población y su castillo sufrirán los 
efectos de la guerra entre Pedro I de

Castilla, El Justiciero, y Pedro IV de Ara­
gón, El Ceremonioso, pues fue arrasada 
en el transcurso de la misma, controlan­
do este territorio Castilla, que mantuvo 
guarniciones en la cercana Mora de 
Rubielos4.

En 1376 los monjes venden Alcalá de 
la selva a los Heredia de Mora, que la 
transforman realizando obras que le 
dan el carácter señorial que aun posee. 
Los carlistas la reforman de nuevo, ocu­
pándola hasta 1840, realizando diversas 
obras que tienden a facilitar su aprove­
chamiento como acuartelamiento de tro­
pas. En este sentido destacan las trans­
formaciones realizadas en las dos plan­
tas inferiores, donde se aprovecha la 
altura de las bóvedas para crear dos 
niveles. Se enlosan algunos suelos, se 
pintan las paredes y se construye una 
chimenea, diferenciándose las habitado-
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Miembros del Comité' Organizador del Congreso, con D. Benito Ros, alcalde de Alcalá de 
la Selva, a la entrada de la fortaleza.

nes de la tropa, de los oficiales y almace­
nes. Estas reformas no dañan la estruc­
tura, aunque si abren una entrada direc­
ta en la planta inferior y acaban con la 
decoración de muros y bóvedas.

Cuando finalmente es tomada por 
O'Donnell, tras sitiarla y someterla a un 
duro bombardeo desde la montaña pró­
xima que la domina, resulta arrasado el 
tercer nivel del castillo y ha desapareci­
do la terraza defensiva. De entonces 
data la decadencia progresiva de la for­
taleza, acentuada tras la desamortiza­
ción, pues ha sido usada como cantera 
por los vecinos como ha sucedido en 
tantos otros castillos y monasterios.

Es una fortaleza roquera y, evidente­
mente, fueron las cualidades defensivas 
de su emplazamiento y su capacidad de 
control del valle, lo que originó su naci­
miento. No poseemos datos sobre ella 
en tiempos islámicos, pero sus formas 
básicas serian semejantes a la planta 
actual, ya que se adapta a la forma del 
cerro. Su entrada estaría en el mismo 
lugar y ante ella, ocupando lo que hoy 
es el camino de acceso, debió estar la 
villa islámica, aunque una parte de la 
población se diseminaría por el valle del 
río Alcalá, la dedicada a la agricultura, y 
por los montes cercanos, la dedicada al 
pastoreo, acudiendo al refugio de las 
murallas solo en caso necesario. Lógica­
mente hay que pensar que no existiría la 
enorme torre del homenaje actual, clara­
mente cristiana, sino que el recinto for­
maría un polígono con torres angulares

y viviendas adosadas al interior de los 
muros.

Tampoco conocemos las obras realiza­
das tras la ocupación cristiana, cuando 
se reforma la fortaleza y se construye la 
muralla a finales del s. XII y principios 
del XHI, pero parece claro que la forma 
actual de la fortaleza se debe a su trans­
formación en residencia señorial por los 
Heredia, a finales del siglo XIV o prime­
ros años del XV.

Así surge un castillo realizado en fuer­
te manipostería, con claras connotacio­
nes palaciegas, en el que se pueden 
apreciar dos zonas diferenciadas:
I a -  Gran torre del homenaje o recinto 
palaciego de forma triangular.

Ocupa una superficie de 290 m2 y sus 
muros perimetrales tienen un grosor 
que oscila entre 1'80 y 2'80 metros, con 
una longitud de casi 21 m., 19 m. y 24'50 
metros5.

Consta de tres niveles: Los dos inferio­
res son semejantes, existiendo en ellos 
cuatro cámaras cubiertas con bóvedas 
apuntadas de gran altura, sobre muros 
de 1 m. de grosor, como pudimos com­
probar en las dos últimas visitas, mien­
tras que la zona construida de la tercera 
planta ocupaba solo una parte de la 
misma, dejando una gran terraza a cuyo 
extremo había dos torreones, como se ve 
en los planos realizados por el arquitec­
to que lleva a cabo la puesta en valor de 
la fortaleza, D. José Ma Sanz Zaragoza, a 
cuyo completo estudio me remito, dado 
que se publica en este mismo número.

El acceso se realizaba desde el patio 
delantero por escalera y plataforma de 
madera que permitía alcanzar la planta 
intermedia, tal vez con un sistema pare­
cido al existente en nuestro castillo de 
Villafuerte de Esgueva, y desde la plan­
ta superior se descendería a la baja, aun­
que no hay vestigios de escalera. En esta 
planta inferior se abrió también una 
puerta en época más tardía, al patio de 
armas, aunque la entrada original se 
encuentra en la fachada opuesta.

Quedan también vestigios de una 
barrera construida ante el frente este.
2 fi.-Patio de arm as y  recin to  que lo 
rodea.

El patio de armas es estrecho y alarga­
do, encerrado por una doble muralla 
con construcciones adosadas a la cara 
intema de sus muros, que nadan de los 
extremos de la construcdón principal, 
de sendas torres, cuadrada la que cubre 
el camino de acceso a la fortaleza y 
redonda la opuesta, ofredendo el aspec­
to de dos brazos que saliesen de los 
extremos de la Torre del Homenaje. 
Estas dos cortinas terminaban en sendas 
torres rectangulares entre las cuales se 
abría la puerta de entrada al recinto, 
retranqueada, por lo que las torres la 
cubrían como defensa avanzada.

Esta es la zona que más ha sufrido de 
la fortaleza, pues ha desaparecido la 
puerta, de las torres quedan tan solo 
cimientos y también han desaparecido 
los muros de las construcciones que 
hubo adosadas a la cara interna de sus 
m urallas, aunque se conservan los 
mechinales donde encajaban las vigas 
que separaban las plantas, ya que en la 
cortina que cubre el camino de acceso 
parece que hubo dos plantas y en la 
opuesta tal vez sucediera lo mismo, 
aunque el estado de deterioro no permi­
te precisarlo.

En la época de ocupación carlista se 
debieron realizar algunas transforma­
ciones, además de las indicadas en el 
interior de la zona palaciega, como el 
acceso directo a la planta baja, abriendo 
la entrada ahora existente o construccio­
nes en tomo al patio y una empalizada 
que aparece en grabados de la época. 
Algunos-de los restos arqueológicos 
hallados en la excavación, como son 
múltiples restos humanos o balas de 
cañón de hierro, pertenecen a este perio­
do.

Hoy la fortaleza se encuentra en repa­
ración, gracias a los esfuerzos del alcal­
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de de la localidad, D. Benito Ros que 
tras lograr recuperar el castillo para el 
pueblo, comprándoselo a sus propieta­
rios extranjeros, ha obtenido diversas 
subvenciones de la D.G.A., del Ministe­
rio de Fomento y de la C.E.E para su 
recuperación. La primera fase de la 
recuperación podrá verse durante la 
celebración del congreso, aunque el pro­
yecto final es mucho más ambicioso, 
recogido en el «Proyecto Calat», realiza­
do por el estudio «Creación» de Alcañiz, 
que pretende la revalorización completa 
del castillo y su aprovechamiento turís­
tico y didáctico, mostrando como era la 
vida en la época, con el uso de las más 
modernas tecnologías, lo que hará de 
este lugar un punto de referencia 
imprescindible para los interesados en 
el medioevo.

Murallas del castillo de Cantavieja.

CANTAVIEJA
A 54 km. Población del Maestrazgo 

que mantiene pocos restos de su fortale­
za, que se quemó a principios del XVII, 
reconstruyéndose como residencia del 
Comendador un castillo-palado que fue 
volado por los carlistas, por lo que solo 
puede ser apreciada desde el exterior. 
Ocupaba el espolón de la población, en 
el punto más defendible de su estratégi­
ca posición flanqueada por dos barran­
cos, conservándose sus cortinas y torres 
sin superar el nivel del suelo interno. 
Hay muchos tramos de cortinas y torres 
aprovechados como parte de las vivien­
das.

La localidad fue conquistada por 
Alfonso II hada 1169 y parece que fue 
donada a la O. del Redentor. En 1197 es 
su comendador, Miguel Luna, de la O. 
del Templo, confirmando la donadón el 
rey Pedro ü en 12125.

Esta pobladón fue asediada por el ejer­
cito real en 1308 a la supresión de la 
Orden, parece que contaba con unos 80

Casa fuerte cerca de Cantavieja.

defensores y que los sitiadores eran 250 
hombres. Entregada a la O. del Hospital 
en 1317 será cabeza de una gran bailía.

Cabrera la convierte en plaza fuerte en 
1836, instalando una maestranza de arti­
llería, pero la abandona en 1840 ante el 
ejérdto de O'Donnel y Espartero, volan­
do el castillo. En 1873 el carlista Marco 
de Bello la ocupa y funda una academia 
militar, levantando una torre de ladrillo 
al extremo del espolón, pero se rinde en 
1875 ante Martínez Campos.

En torno a Cantavieja, hay diversas 
casas fuertes, que nos recuerdan las difi­
cultades de la vida cotidiana en esta 
región hasta tiem pos relativam ente 
recientes.

CEDRILLAS
Una de las fortalezas más cercanas a 

Alcalá, poco más de 15 km. Era un lugar 
conocido desde 1212, aunque no hay 
noticias de él hasta 1369, cuando se 
guarda el ganado de los alrededores por 
la ruptura de relaciones entre Pedro IV y 
su antiguo aliado Enrique II, según Zuri­
ta, lo que hacía previsible una nueva 
guerra con Castilla.

En el año 1462 el lugar fue incendiado 
por los partidarios del Príncipe de Viana

Las alargadas murallas de Cedrillas.

ayudados por tropas castellanas, aun­
que la cerca debió seguir manteniendo 
su utilidad, dada su sencillez y fácil 
reparación.

Sin embargo, hada 1610 la pobladón 
se había trasladado ya a la ladera sur del 
cerro, por su mejor cobijo de los vientos, 
aprovechar la solana, y por su mayor 
cercanía a los campos de labor.

En el siglo XIX, 1876, el recinto será 
puesto en valor de nuevo por las parti­
das carlistas, tras su fracaso ante Teruel. 
En realidad es más bien un rednto amu­
rallado de mampuesto, adaptado a la 
forma superior del cerro, con más de 
100 m. de longitud por ende 30 y 40 m. 
de anchura máxima. Solo hay dos torres 
al oeste y la torre puerta, al sur, de 6 por 
4 m. con una entrada en arco de _ punto 
con sillares, que tuvo cúpula octogonal, 
y segunda planta con 2 ventanas de _ p. 
en los lados largos y 1 en los pequeños.

Recinto y castillo de Linares de Mora.

LINARES DE MORA
Al este de Alcalá de la Selva, a unos 20 

km. Consta su donación al obispo de 
Zaragoza por Pedro 11 en 1202, reparán­
dose en 1222. El castillo está en un cerro 
rocoso, en cuya ladera sur se encuenda 
la puebla, que conserva parte de sus 
grandes murallas y dos puertas. La for­
taleza está muy arruinada. Se adaptaba 
al cerro y conserva una torre cilindrica y 
la pentagonal del hom enaje. Como 
material predomina la manipostería. 
Sorprende, sobre todo, la enorme altura 
de la parte conservada de la muralla, 
que encerraba una pequeña puebla. 
También domina un precioso valle, sus­
tento de sus antiguos moradores y aun 
cultivado, que justifica la existencia y 
prosperidad de este emplazamiento en 
tiempos medievales.
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M irambel: vista externa de la zona del 
Portal de las Monjas.

MIRAMBEL
Tan solo 15 km. Separan esta pobla­

ción de Cantavieja, de la que dependió 
antiguamente. Constituye uno de los 
mejores ejemplos, por su cuidada res­
tauración que le ha valido el premio

Mirambel: detalle del recinto.

"Europa Nostra", de las poblaciones 
medievales aragonesas. Construido todo 
en piedra, conserva largos lienzos de 
muralla y cinco puertas, aunque ha per­
dido su fortaleza, de la O. de San Juan,

M irambel: el Portal de las M onjas con 
sus celosías.

derribada a fines del s. XIX. Dependió 
siempre de Cantavieja, tanto bajo domi­
nio de la O. del Templo, que la repobló 
en 1260, con carta puebla, como bajo los

caballeros del Hospital. Célebre es el 
Portal de las Monjas, por sus celosías, y 
también los del Estudio, S. Roque, S. 
Valero y de la Fuente. En su interior se 
aprecian magníficas casonas.

MONTEAGUDO DEL CASTILLO
A poca distancia de Cedrillas. Alma­

gro dice que existía en 1168, como límite 
del principado de los Banu-Razín. En 
1359 se trasladó a esta zona el ganado de 
Teruel, según Zurita, como en la cercana 
Cedrillas, para protegerlo del posible 
conflicto con Castilla.

Restos de la fortaleza de Monteagudo.

La fortaleza fue arrasada por los caste­
llanos en 1374 y probablemente no se 
recuperó totalmente, pese a su uso en 
conflictos posteriores.

El castillo, aunque Madoz nos dice que 
fue reparado por Espartero, está muy 
arruinado a consecuencia del ataque car­
lista de 1840. Se encuentra en lo alto de

un cerro y forma un cuadrilátero de casi 
40 por 30 metros. Conserva trozos de 
sus cortinas y un torreón cuadrado de 
base en talud. Tenía com unicación 
visual con Cedrillas y es también de 
manipostería.

MORA DE RUBIELOS
Este castillo, situado tan solo a 19 km. 

De Alcalá de la Selva, es uno de los 
mejores de Aragón.

Fue conquistado por Alfonso II, en el 
año 1171, y entregado por Pedro II a 
Pedro Ladrón en 1198. Jaime I incluyó la 
población en la baronía de Jérica, creada 
en 1255 para su hijo natural Jaime. Su 
nieto, Pedro de Jérica, apoyó a Pedro I 
de Castilla contra Pedro IV de Aragón, 
admitiendo soldados castellanos en la 
fortaleza, lo que hizo que los vecinos 
abrieran las puertas al ejercito sitiador, 
en 1364, a condición de unir la villa a la 
corona.

Los señores de Jérica vendieron sus 
derechos al Vizconde de Cardona y este 
a Blasco Fernández de Heredia, quien 
renunció a favor de su sobrino Juan Fer­
nández de Heredia, nieto del célebre 
maestre hospitalario. La familia obten­
drá el título de Condes de Fuentes y será 
reconocida por Carlos I como una de las 
8 grandes casas de Aragón en 1528.

La fortaleza se levanta en el siglo XV y 
estuvo habitada hasta 1610. Será cedida 
a los franciscanos, en 1614, que la refor­
man tras el incendio de 1700, viviendo 
en él hasta 1835, pasando luego por

Mora de Rubielos: una de las entradas a la fortaleza.
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múltiples avatares, siendo cárcel y cuar­
tel de la Guardia Civil.

Ocupa 4.000 m2, en tomo a un patio 
asentado en la roca, donde hay un gran 
aljibe. Considerando que este espacio 
era reducido, fue ensanchado por las 
murallas añadidas, originando enormes 
subterráneos abovedados y creando 
toda una serie de niveles diferentes en 
función del terreno, siendo el frente más 
notable el que está bordeado por la 
carretera, con gruesos muros atalutados 
que llegan a tener cinco niveles de cons­
trucción. Hay cámaras en tomo al patio,

Mora de Ruínelos: detalle de las cortinas y 
torres con su basamento rocoso.

salón de ceremonias, capilla en una 
torre, 2 puertas, muchas dependencias, 
letrinas, balcones amatacanados, buzo­
neras, troneras de orbe y cruz y múlti­
ples saeteras en las que podemos encon­
trar influencias de fuera de nuestras 
fronteras y probablemente bizantinas.

La población estuvo am urallada,

Mora de Rubielos: el patio del castillo.

naciendo las defensas del castillo. Se 
conservan varias puertas del recinto y 
muralla entre las viviendas, pero lo más 
espectacular del conjunto amurallado es 
la parte situada en el cerro, la zona 
opuesta al castillo, donde hay dos besto- 
rres de grandes dimensiones y un grue­
so lienzo, juntificado por ser la zona más 
fácilmente accesible. Desde allí arrancan 
los muros que llegan hasta el castillo, 
rectilíneos, conservados con escasa altu­
ra.

RUBIELOS DE MORA
A pocos km. de Mora de Rubielos se 

encuentra esta población, una de las 
más notables de Temel por la belleza y 
armonía de sus palacios y casonas. No 
tiene castillo, pero conserva parte de su 
recinto amurallado, especialmente las 
puertas.
TERUEL

Conquistada y repoblada por Alfonso 
II, el Casto, en 1179. Esta emplazada en 
un escarpado cerro que fue amurallado 
y dotado de 7 puertas. La ciudad se creó 
contra los reinos de Albarracín y Valen­
cia. El castillo fue entregada a la Orden 
del Redentor, pronto absorbida por El

Templo, que atendía su iglesia. En 1317 
pasa a los Hospitalarios de Villel. Estaba 
la fortaleza en lo que hoy es el Óvalo y 
ya no existe.

En el año 1363, Pedro I de Castilla la 
conquista, en la "Guerra de los dos 
Pedros", y la mantuvo 3 años, por lo que

Teruel: la Torre Lombardera.

Pedro IV, al recuperarla, amplió el casti­
llo, por lo que se llamará "Fuerte del rey 
Pedro", y reforzó las murallas, obra de 
Juan Fernández de Heredia, señor de 
Amposta, quien levantó las torres Lom­
bardera y la de Ambelés. Este personaje,

entre 1377 y 1396, será Gran Maestre de 
la Orden del Hospital de San Juan de 
Jerusalén, llamada también la Orden de 
Rodas, por ser entonces esa su sede7.

La torre de Ambelés es lo que queda 
del Alcázar, que A lfonso V mandó 
embellecer en 1425, residencia de los

Teruel: vista de la muralla. Es el sector de la torre de San Martín.
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I

Teruel: la Torre de Ambeles.

gobernadores hasta que Felipe V lo 
vende a la familia Ambles en 1707. El 
Alcázar era un palacio fortificado unido 
a la muralla, junto a la judería, del que 
conservamos esta torre semioctogonal- 
estrellada, una de las más curiosas de 
España.

Las torres de las iglesias también 
cumplían función defensiva, sobre todo 
San Martín y El Salvador, a modo de 
torres-puerta.

El castillo estaba en servicio en tiem­
pos del rey Felipe II, cuando en 1572 
ordenó al duque de Segorbe ocupar la 
plaza, con una compañía de soldados, 
ante la resistencia de la población en la 
defensa de los fueros. Entonces se 
amplió la fortaleza, que Felipe EH cedió 
luego a los dominicos, para convento, 
en el año 1604.

Valacloche. El elevado emplazamiento 
del castillo.

VALACLOCHE
Castillo roquero, situado al sur de 

Mora de Rubielos, conquistado por las 
tropas del Concejo de Teruel en 1319, 
pasando enseguida a manos privadas, 
siendo su señor Lope Ruiz de Castel- 
blanque en el siglo XIV. Su hija, Toda, 
casa con Blasco Fernández de Heredia 
por lo que pasa a integrarse en las pose­

siones de esta poderosa familia, señores 
de Mora de Rubielos y de Alcalá de 
Selva entre otras muchas posesiones.

La fortaleza se adapta a la forma alar­
gada del alto cerro que le sirve de 
emplazamiento. Es de mampuesto y

Castillo de Valacloche

sillares, en las partes nobles, y posee dos 
torres, una cilindrica y otra cuadrada, 
además de la central del homenaje, de 
forma rectangular.

VILLEL
Castillo de los Banu Razín (Albarra- 

zín). El Cid lo ocupó en 1099. La estrecha 
franja que discurre junto al río Turia y 
que va de Villel a Libros fue conquista-

Castillo de Villel

da entre 1179 y 1180 por el rey aragonés 
Alfonso II, que lo concede en señorío a 
D. Martín Perez de Villel. Posteriormen­
te pasa a la Orden del Templo. En 1308, 
suprimidos los templarios, Pedro Jimé­
nez de Iranzo lo sitia por orden de Jaime 
H y lo toma a su comendador Bartolomé 
de Villafranca. En 1317 pasa la Orden 
de San Juan o delHospital, como otras 
muchas posesiones templarías. Pedro I 
de Castilla lo ocupa en su marcha hacia 
Valencia.

Desde su peñasco controla el Turia, 
camino a Valencia. Es una fortaleza irre­

gular, roquera, que forma un cuadriláte­
ro de 40x25m., con una gran torre del 
homenaje de 8 x 6m., con 2 plantas con 
bóveda de cañón y escalera de caracol. 
Los restos conservados corresponderían 
a obras de los siglos XÜ-XIII.

OTRAS FORTALEZAS TUROLEN- 
SES DE GRAN INTERÉS

Entre muchas existentes mencionaré: 
PERACENSE

Castillo roquero situado en la sierra 
Menera, usado como base para la con­
quista de Albarracín por Pedro III en 
1284. Entre 1301 y 1317 fue su alcaide 
Juan Ximenez de Urrea, perteneciente a 
una de las grandes familias de Aragón. 
De los años 1336-7, conocemos algunas 
disposiciones para su abastecimiento de 
provisiones y pertrechos de guerra, pues 
estaba en primera línea frente a Castilla, 
por lo que de nuevo, en 1452, nos indica 
Zurita, que fue puesto en condiciones de 
defensa, aunque no fue atacado pese a 
estar solo a 7 km de la frontera.

Sabemos que enl469, según un docu­
mento, sirvió de prisión y, del año 1476, 
se conoce la ceremonia de toma de pose­
sión de Jaime Perea como alcaide, ante el 
procurador de la Comunidad de Daro- 
ca, un notario y diversos testigos.

La fortaleza es de color rojizo por la 
piedra arenisca con la que está construi­
do, obtenida de las rocas que configuran 
su emplazamiento y que lo hacen inata­
cable por el norte y el este. Ocupa una 
superficie de unos 4.000 m2, en tres 
recintos sucesivos, escalonados. Su plan­
ta, topográfica por estar condicionada 
por su asentamiento, se aproxima a un 
cuadrilátero con 100 m. de eje mayor.

La zona más vulnerable esta formada 
por los frentes oeste y sur. Aquí se 
levantó la muralla del primer recinto, 
con tres metros de grosor, formando un 
ángulo recto. Tiene tres torres rectangu­
lares, una en el ángulo sudoeste, otra en 
el sudeste y la tercera, entre las dos, en el 
centro de la cortina sur.

Solo tiene una entrada, una pequeña 
puerta al noroeste, junto a una enorme 
roca al borde del precipicio, que obliga a 
entrar de uno en uno. Pasada esta se 
penetra en el recinto inferior, de unos 60 
por 40 m., dividido en dos partes por un 
muro diafragma más delgado, que nace 
al norte bajo la roca que contiene la torre 
del homenaje, llega a una gran torre
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En el año 1175, el castillo fue donado al 
obispo de Zaragoza, Pedro Torroja, 
pero, ante las dificultades para mante­
nerlo, el cabildo lo subenfeuda a Fortún 
Robert para repoblarlo. Este Personaje 
fue abad de Pina en 11748.

En el año 1183 se concedió carta de 
población con esa finalidad. Por enton­
ces se llamaba Peña de Aznar Lagaya 
hasta que cambia de nombre en 1237.
En el año 1307 lo recuperan los obispos, 
manteniéndolo hasta 1811. Fue en 1390 
cuando, con permiso del rey Juan I, se 
comienza a construir el recinto amuralla­
do de la población.

El castillo y la iglesia están en lo más 
alto de la villa. Sus escudos nos indican 
que su aspecto actual data de las obras 
realizadas en los siglos XTV-XV por los 
arzobispos García Fernández de Here- 
dia y Dalmacio de Mur y Cervellón, que 
lo conciben como una fortaleza de carác­
ter palaciego.

Es un polígono exagonal de lados desi­
guales que ocupa 1.300 m2 de superficie, 
con cámaras en torno al patio y una 
fachada suntuosa con magníficos venta­
nales y galería superior. Hay salas con 
chimeneas y letrina. Conserva las alme­
nas y numerosos escudos, entre ellos los 
del Papa Luna y de D. Hernando de 
Aragón, nieto del rey Católico, además 
de los ya citados antes. Tenía barrera, 
mantenida en parte, con torres a la 
entrada. De ella nacía la muralla de la 
población. Cabrera la fortifica en 1836

Castillo de Alcañiz 

ALCAÑIZ
El castillo de los Calatravos, hoy para­

dor nacional, es el edificio más notable

Castillo de Peracense

Restaurada fortaleza de Valderrobres

VALDERROBRES
Gran fortaleza situada en la zona del 

Matarraña y del Guadalope, reconquis­
tada por Alfonso 13 hada 1169.

pero, afortunadamente, no sufrió asaltos 
que la dañaran de gravedad en las gue­
rras carlistas, aunque llegó a perder 
todas las cubiertas. Hoy está restaurado

intermedia de 6 m. de lado que tuvo 
tres plantas y continua, con trazado 
irregular, hasta una torre, al sur, donde 
se une a la muralla principal. De ella 
nace una muralla con dos corachas que 
llegan al borde del acantilado, al este. El 
último recinto, más elevado, es donde 
se encuentra la torre del homenaje, 
imposible de alcanzar por medios natu­
rales, necesitaba una alta escalera de 
madera para alcanzar la entrada. Es un 
recinto pequeño, delimitado por un 
muro de mampuesto para impedir más 
bien la caída de los defensores al preci­
picio que rodea la roca, que el asalto 
enemigo.

Según nuestro compañero y amigo, 
Cristóbal Guitart, el mejor conocedor de 
los castillos de Aragón, la fortaleza es 
del siglo XVI, al menos en su forma 
actual, pues ya indicamos que se cono­
ce su existencia en el XIII.

de la ciudad. Situado en lo más alto, 
conserva restos de muy diversos perio­
dos. De la fortaleza cristiana original se 
conservan restos románicos en su capi­
lla, de la transición al gótico, el claustro 
y la torre del homenaje, que conserva 
restos de pinturas góticas con tema civil 
o de guerra, como el rey Jaime I entran­
do en Valencia, o de la vida cortesana. 
Las caballerizas y el cuerpo de guardia 
serían también restos medievales, como 
toda la muralla que rodea el cerro. En el 
XVIII sufre grandes reformas para con­
vertirlo en palacio de los Comendado­
res.
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Apéndice I
Resumen de la Historia de Aragón:

714-Muza ocupa valle del Ebro.

778.-Carlomagno ataca Zaragoza.

S IX.-Aznar Galindo, primer Conde de Aragón. 

Sometido al reino de Navarra.

1035.-Muere Sancho m  el Mayor de Navarra y su 

hijo bastardo Ramiro funda la dinastía aragonesa, 

aunque sigue dependiendo de Navarra. Al morir su 

hermano Gonzalo, toma los condados de Sobrarbe 

y Ribagorza. Tras m orir otro herm ano, García, 

ocupa Sangüesa. Por entonces la ocupación musul­

mana se reducía a Tudela, H uesca, Zaragoza y 

Barbastro.

Su hijo, Sancho I Ramírez, independiza Aragón de 

Navarra y lo vincula a la Santa Sede, toma Jaca, la 

hace capital y acuña m oneda. Tom a M onzón. 

Fundó la unión de las coronas navarra y aragonesa.

Pedro I, toma Barbastro y avanza por el Gállego. 

Toma Huesca en 1096 y la hace capital. Alfonso I el 

Batallador, su hermano, le sucede.

1118.-Toma Zaragoza y luego Tudela, Tarazona, 

Borja, Soria y Calatayud. Aragón intermediario 

entre Europa y el Islam (especias, oro y sedas por 

pieles, tejidos y metales).

1128.-Toma Molina de Aragón y sitia Valencia, pero 

morirá ante Fraga., dejando el reino a las O. del 

Hospital, del Templo y del Santo Sepulcro.

La nobleza no lo acepta y entrega la corona a su 

único pariente, su hermano Ramiro, obispo de Roda 

y Barbastro, con la oposición de parte de la nobleza 

y de Alfonso VII de Castilla, que toma Zaragoza. 

Campana de Huesca,

1135.-Ramiro I el Monje casa con Agnes de Poitou y 

nace Petronila 1137 y es casada, con un ciño, con 

Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, 20 años. 

Abdica ramiro y se retira a San Pedro el Viejo de 

Huesca.

I150.-Petronila cumple 14 años y se consuma el 

matrimonio.

I154.-Nace Alfonso II el Casto, primer rey de la con­

federación de Aragón y Cataluña, pues ambos terri­

torios su identidad, sus instituciones, sus cortes, que 

se reúnen por separado, y su propia políca interna. 

I170.-Conquista de Teruel y le sigue el resto de Ara­

gón. Crea un extenso territorio, el sudeste, que da a 

las O. Militares para su defensa y a la Mitra de Zara­

goza. Comienzan los enfrentamientos nobleza ara­

gonesa-corona, por no compartir la política medite­

rránea de la "Casa de Barcelona", la conquista de 

Sicilia.

1265.-La nobleza aragonesa impone "El Justicia", en 

las Cortes de Ejea.

1283.-Pedro el Grande firma el Privilegio General. 

Limita el poder del rey y obliga a cortes anuales. 

1328.-Alfonso IV declara inseparables los reinos de 
la corona.

Pedro IV el Ceremonioso conquista Mallorca y el 

Rosellón. 1361.-Guerra de los dos Pedros. Pedro I de 

Castilla ocupa parte Aragón.

I410.-Muere Martín el Humano sin descendencia. 

Dos bandos, los Luna proponen a Jaime de Urgell, 

.los Urrea a Femando de Antequera, de la Casa de 

Trastámara.
1412.-Compromiso de Caspe. Elección de Fernando 

el de Antequera. Se crea la Generalidad de Aragón. 

1458.-Juan n. 1462.-Rebelión de la Remensa. 

1479.-Sube al trono Femando II, casado con Isabel, 

que era reina de Castilla desde el año 1474. 

1516-Carlos I primer rey común.

I591.-Revuelta de Zaragoza. Felipe II modifica la 

constitución.

1707-10.-Decretos de Nueva Planta y abolición de 

los fueros por Felipe V.

Apéndice II

La Orden del Templo en Aragón.

La época de la Orden del Templo viene delimitada 

entre el año 1119, cuando HUGO DE PAYNS funda 

en Jerusalén la Orden del Templo y el 19 de marzo 

de 1314, en que JOCOBO DE MOLAY, último Gran 

Maestre, muere en la hoguera en París.

En Aragón uno de los primeros documentos que 

confirmaría la presencia de la Orden del temple, es 

el Testamento de Alfonso I el Batallador que muere 

por las heridas recibidas en la batalla de Fraga, en 

1134, sin descendientes. Dona sus posesiones a las 

Ordenes Militares, lo que motivó negociaciones 

entre los sucesivos reyes, la Nobleza Aragonesa y  

las Ordenes Militares, que renuncian a sus derechos 

a cambio de grandes posesiones territoriales.

En 1174 llega a Zaragoza D. Rodrigo de Sarria, 

acompañando a su prima Doña Sancha, que se iba a 

casar con el rey Alfonso n, con un grupo de caballe­

ros pertenecientes a la Orden de Montegaudio, crea­

da por él. El Rey le dona Alfambra, en 1187, por lo 

que se conocerá a la O. como Orden de Alfambra y 

también como la O. del Redentor. Muerto D. Rodri­

go, Alfonso II, en 1196, da permiso para la fusión de 

la Orden de Montegaudio con la del Temple, pasan­

do a esta sus posesiones.

La influencia de esta Orden será muy grande en 

Aragón, como lo demuestra que D. Pedro Fernan­

dez de Azagra, señor de Albarracín, y D. Pedro 

Ahone, gran maestre de la Orden del Temple, fue­

ran los preceptores del rey niño, Jaime I, que pasó 

su infancia en el castillo tem plario de M onzón. 

Suprimida la O. pasan sus posesiones a los caballe­

ros hospitalarios, en su mayor parte.

NOTAS
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TORRES ARTILLERAS DE LAS PITIUSAS

Con el incremento de la piratería en el 
siglo XVI la idea de defensa cambió, y de 
tener un carácter pasivo y resignado se 
pasó a que fuese activo, tratando de impe­
dir los desembarcos sin esperar a que el 
enemigo pusiese el pie en tierra. Hecho 
que también fue propiciado por el gran 
auge alcanzado para entonces por la arti­
llería, que ponía en manos de los defenso­
res una poderosa arma de disuasión de la 
que hasta entonces habían carecido.

Es posible que cuando se construyeron 
las tres primeras grandes torres de refu­
gio, de las que ya hemos hablado en un 
artículo ¿interior, que fueron las del Car­
gador de la Sal, Ses Portes y Santa Eulalia, 
se pensara en dotarlas de artillería. Como 
vimos al hablar de la del Cargador, ape­
nas iniciada su obra la Universidad adqui­
rió un cañón «para su defensa»; es decir, 
para la defensa de la torre, no para impe­
dir los desembarcos en aquel punto de tan 
vital importancia para la vida de Ibiza. 
Otro tanto ocurrió con la de Ses Portes, de 
la que el padre Cayetano de Mallorca nos 
dice que dispuso de artillería. Sea como 
fuere no formaban parte de un proyecto 
conjunto para la defensa activa de la costa, 
ni reunían las características arquitectóni­
cas ademadas para servir de asentamien­
to a los cañones; por lo que no se pueden 
considerar torres de defensa o torres arti­
lleras, pese a que en algún momento dis­
pusieran de alguna pieza. Será más ade­
lante, ya mediado el siglo XVIII, cuando 
serían transformadas y adaptadas para 
este menester.

El ingeniero Juan Bautista Calvi, que fue 
el proyectista y director de las obras para 
la construcción de la fortaleza renacentista 
durante su primera etapa, poco después 
de su llegada a Ibiza, el 10 de enero de 
1555 escribía a la Princesa Gobernadora 
dándole menta de su presencia en la isla 
y, entre otras cosas que ahora no hacen al 
caso, le decía:

Eduardo J. Posadas López

Torre del cabo de Berbería.

«He visto parte de la isla y algunos puertos, 
no deteniéndome como hubiera deseado por 
falta de tiempo; pero por lo poco que he visto, 
pienso que para su defensa sería necesario 
construir alguna torre en los principales, ata­
cados continuamente por el enemigo con 
mucho daño para esta isla y para toda la 
navegación española; que además servirían 
de atalayas para la protección de los campesi­
nos, puesto que normalmente saquean a esta 
pobre gente indefensa».

Es el único párrafo, en su extensa 
correspondencia, en que hace alusión a 
torres, y acaso basándose en él algún 
autor ha querido ver en Calvi al inspira­
dor de éstas. El ingeniero, está documen­
talmente demostrado que permaneció 
en Ibiza desde el 25 de noviembre de 
1554 al 15 de marzo de 1555, no volvien­
do a la isla después de su marcha. En los 
pocos más de tres meses que permane­
ció en ella, le faltó tiempo para proyectar 
la fortaleza, encontrar dinero para dar 
comienzo a sus obras, acopiar materiales 
y herramientas, contratar personal e ini­
ciar la fortificación; de la que a su partida 
dejó fies baluartes en avanzado estado 
de construcción; y ello gracias, como

Torre del Pi d'es Catata.

decía el gobernador a su Alteza, «a que 
allí le sale el sol y se le pone». Por tanto, al 
igual que dijimos al referirnos a su intei 
vención en la construcción de la iglesia 
de Santa Eulalia, mal pudo dedicarse a 
las torres, a las que jamás alude en su 
correspondencia aparte de lo escrito, en 
la que hubiera quedado reflejado de 
haber proyectado o ejecutado alguna, 
dada la minuciosidad con que informa­
ba a la Princesa y al Secretario Ledesma.

Por otra parte, ninguna fue construida 
antes de su fallecimiento ocurrido en 
1565, ya que la única que está documen­
tada es la del Cargador de la Sal, que se 
hallaba en obras en 1575; esto es, mando 
hacía diez años que el ingeniero había 
muerto. Si esto es así para estas primeras 
tres torres de refugio, no digamos para la 
de estas mismas características de San 
Antonio, nacida en el siglo XVII, o para 
las diez restantes fabricadas ex profeso 
en la segunda mitad del XVHI para ser­
vir de asentamiento a los cañones. No 
hay, por tanto, que pensar que Calvi 
interviniera ni como inspirador ni como 
ejemtor en ninguna de ellas. Por supues­
to, sobre la paternidad de las últimas no
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hay ninguna duda, ya que la documen­
tación al respecto es abundante.

Para estas fechas no era ni a los turcos 
ni a los berberiscos a los que había que 
temer: Inglaterra, Francia y Holanda al 
acecho con sus escuadras de lo que 
pudieran arrebatar al tambaleante Impe­
rio Español, am enazaban nuestras 
comunicaciones y costas. Un pequeño 
paréntesis en este acelerado declive 
durante el reinado de Femando VI, gra­
cias a la política de paz armada impuesta 
por don Zenón de Somodevilla, mar­
qués de la Ensenada, y continuada afor­
tunadamente después de su caída en 
desgracia, daría lugar al nacimiento de 
las verdaderas torres de defensa, o torres 
artilleras. Consistieron por lo que respec­
ta a las de las Pitiusas, en unos sólidos 
troncos de cono de moderado releje, 
gran espesor de paredes y plataforma 
con parapeto corrido, para el asenta­
miento de dos o tres piezas del calibre 
adecuado en función de la importancia 
del objetivo a defender. Su volumen era 
variable de acuerdo con el número y 
calibre de las bocas de fuego que habían 
de albergar.

LAS DOS PRIMERAS TORRES ARTI­
LLERAS QUE SE 
CONSTRUYERON

Las dos primeras torres propiamente 
artilleras que se construyeron, no se edi­
ficaron pensando en un plan general

para la defensa de las islas, sino con un 
objetivo muy concreto y limitado, como 
era el impedir el uso del puerto del 
Espalmador por el enemigo y cerrar a la 
navegación el paso de los Freos (o de Ses 
Portes) con el fuego cruzado de sus caño­
nes. Para ello se proyectó una torre de 
nueva planta en el lugar de la Guardiola 
de la isla del Espalmador, y se dispuso la 
reconstrucción y adaptación para su 
nuevo cometido de la de refugio de Ses 
Portes. La dotación de artillería que se 
asignaba a éstas, era de dos piezas de a 
12 libras y una de a 8. El padre Cayetano 
de M allorca en el año 1751, en su 
«Resum pta H istórica» a la que con 
anterioridad citamos, refiriéndose a la 
torre de la punta de Ses Portes dice:

«Por eso se construyó en ese puesto una 
torre con suficiente artillería para defensa de 
la pesca, que habiéndose abandona ésta, 
quedó aquella inútil. El Rey nuestro Sr. que 
Dios guarde, ha mandado reedificarla y con 
la que se ha construido de nuevo en la isla del 
Espalmador junto a Formentera, cruzándose 
los fuegos, queda asegurado el faro y defendi­
do contra argelinos y corsarios».

El párrafo trascrito nos informa de la 
reconstrucción y construcción respecti­
vamente de la torre de Ses Portes y de la 
del Espalmador, extremos estos que 
están confirmados en una carta del capi­
tán general al gobernador militar de 7 de 
junio de 1749, y por la correspondencia 
posterior cursada entre ambas autorida­
des con motivo de este hecho. Tanto las 
obras de nueva fábrica como las de acon­

dicionamiento en ambos casos fueron 
rápidas, pues apenas transcurridos ocho 
meses el gobernador militar notificaba al 
capitán general que los cañones que les 
fueron asignados ya habían quedado 
puestos en batería en sus plataformas.

CREACIÓN DE LA RED 
PERIFÉRICA

Transcurridos unos años, obligados 
por la situación política que se vivía en el 
Mediterráneo, se hizo un estudio para la 
defensa global de las islas de Ibiza y For­
mentera, haciéndose un reconocimiento 
de aquellos puntos de la costa más sus­
ceptibles de prestarse a un desembarco; 
determinando en virtud de ello la canti­
dad de cañones y el calibre necesario 
para su defensa, y en función del núme­
ro de estos construir las torres que habí­
an de alojarlos. Lo fundamental era la 
artillería, lo secundario la torre, que no 
era otra cosa que el medio de que se 
vaha el artillero para la seguridad y el 
mejor empleo de aquella.

Esta concepción del problema suponía 
que cuando se proyectaba una torre, 
implícitamente llevaba aparejado el que 
de antemano se dispusiera de la artillería 
de que había de estar dotada; que no es 
lógico construir un edificio para albergar 
algo de lo que se carece. Si con las dos 
torres anteriores las piezas estuvieron a 
punto para que fueran recibidas por 
aquellas tan pronto como terminaron 
sus obras; trece años después, cuando se 
edificaron las nueve últimas y se adapta­
ron las tres de refugio del Cargador de la 
Sal, Santa Eulalia y San Antonio, no estu­
vieron preparados los cañones que se les 
destinaban; por lo que unas fueron arti­
lladas de una manera aleatoria con pie­
zas de mala calidad y poco calibre, en

Torre de defensa de la Gavina.
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CARACTERISTICAS GENERALES

Torre de Portinatx.

ocasiones años después de haberse ter­
minado su construcción, y el resto fue­
ron relegadas al papel de simples atala­
yas, para servir de alojamiento a un par 
de torreros, hasta que fueron abandona­
das. Serían pues las dos primeras, las 
únicas que llegaron a disponer de su 
dotación de artillería al completo desde 
el primer momento.

La red de defensa costera quedaría 
constituida por catorce torres, las cuatro 
de refugio primeras una vez transforma­
das para servir de asentamiento a las 
piezas y diez de nueva construcción; 
sólo siete llegaron a disponer de alguna 
artillería. De estas últimas, la primera, la 
del Espalmador, que precedió irnos años 
a las restantes, presenta características 
constructivas que la hacen diferente de 
las otras.

Este proyecto tardío no llegó a ser una 
realidad, las causas de ello hemos de 
suponer que fueron políticas, a las que se 
sumarían las económicas dado el tradi­
cional estado de anemia de la Hacienda. 
Pero tampoco se puede descartar un 
error de carácter técnico en su plantea­
miento, dadas las características de los 
materiales en uso y los métodos de tiro 
de la época. Las torres, que constituían el 
asentamiento de los cañones, debían de 
instalarse en cota baja para aprovechar la 
eficacia de los tiros rasantes de las piezas 
con las que estaban dotadas. En las Pitiu- 
sas, no obstante, se edificaron a conside­
rable altura sobre el nivel del mar, por lo 
que los disparos efectuados desde ellas 
serían muy fijantes; lo que quiere decir 
que los proyectiles -téngase presente 
que por lo general aún eran macizos- 
incidían en el blanco con un gran ángulo 
de caída que les hada poco eficaces.

Las diez torres construidas en esta fase 
final, con la excepdón de la del Espalma­
dor, que como hemos dicho presenta 
algunas particularidades, son todas 
semejantes; con algunas pequeñas dife- 
rendas según su categoría, que les venía 
dado en fundón de su volumen, en vir­
tud del cual se dasificaban en torres de 
Ia, 2- y 3a dase. Responden a un modelo 
con el que sin duda se pretendía su nor- 
malizadón.

Se alzan sobre una base horizontal 
adaptada al terreno en que se asientan, 
de diámetro ligeramente superior al 
cuerpo, lo que deja una zarpa entre 
ambos; siendo la fábrica tanto de la una 
como del otro de piedra caliza y mortero 
de cal. El cuerpo está reforzado con seis 
-en la del Espalmador por doce- nervios 
de sillares de marés trabados con la 
manipostería para dar rigidez al conjun­
to, que se reparten simétricamente en su 
perímetro. Igualmente de este material 
arenisco está hecho el revestimiento inte­
rior y los dinteles y jambas de puertas y 
otros huecos, así como los peldaños de la 
escalera, parapeto, garitón, modillones y 
cordones de adomo.

Son troncocónicas de moderado releje, 
con dos pisos y plataforma con parapeto 
corrido -en la del Espalmador está corta­
do en merlones-, la comunicación entre 
la cámara alta y la plataforma se hace 
por una escalera de caracol labrada en el 
espesor del muro. Su ingreso siempre lo 
tienen en la planta superior, y está defen­
dido por una ladronera sostenida por 
cuatro modillones escalonados, e inte­
riormente por una buhedera. Se trata 
ésta de una especie de chimenea de sec­
ción rectangular, que al mismo tiempo 
servía para facilitar la subida a la plata­
forma de las municiones y demás pertre­
chos de la artillería, que la angostura de 
la escalera hada dificultoso. El zaguán, o 
corredor de entrada, tenía una puerta de 
madera de una sola hoja en cada uno de 
los extremos, de manera que forzada la 
exterior el asaltante quedara retenido 
por la interior, en tanto que era batido 
desde arriba a través de la buhedera.

En la plataforma un garitón rectangu­
lar con cubierta a dos aguas cubría la 
ladronera, la buhedera y la desemboca­
dura de la escalera, y servía de almacén 
pava los pertrechos de la artillería. Su 
parte delantera se adaptaba a la curvatu­
ra de la torre y saliente de la ladronera, y

Torre de Punta Prima.

en ella se abrían dos saeteras. Hoy solo 
dos que han sido reconstruidas lo tienen.

La planta baja está diametralmente 
dividida en dos partes; la mitad que 
mira al mar se halla macizada para 
mejor resistir los impactos de los proyec­
tiles lanzados por la artillería de los bar­
cos; y la otra, a su vez, también dividida 
en dos de desigual tamaño, de la que la 
parte más pequeña constituye el polvo­
rín, con uno o dos respiraderos según 
clase; y la mayor con una o dos troneras, 
contiene la escalera a la planta superior 
que está adosada al muro.

En la actualidad las de Ibiza tienen una 
puerta en el piso bajo, que les fue abierta 
para mayor comodidad por los que las 
han usufructuado después de su aban­
dono. La única que fue respetada es la 
del cabo del Jueu, que, debido a la fuerte 
pendiente del terreno sobre el que se 
asienta seguramente resultó más rápido, 
cómodo y económico hacer una rampa 
para seguir utilizando la que ya tenía.

Exteriormente no presentan más ador­
nos que dos cordones de medio bocel; el 
primero a la altura del primer piso, en 
línea con el umbral de la puerta; y el 
segundo en la parte superior del cuerpo 
en su unión con el parapeto, que es verti­
cal.

En otra ocasión hemos hablado de 
unas torres proyectada en 1577 para las 
costas de Huelva, en consecuencia con­
temporáneas de las de Ibiza, en las que 
estaba previsto el suministro de agua. En 
tal proyecto se disponía que si en su inte­
rior no había posibilidad de excavar un 
pozo de manantial en la parte inferior 
del cuerpo, se construyera una cisterna 
en él. En las nuestras ni dentro ni fuera 
existe pozo o aljibe; cosa no fácil de 
explicar, cuando en muchos casos los 
puntos de aguada se encuentran a consi­
derable distancia de las torres. Que no
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era recogida el agua de la lluvia para su 
aprovechamiento, lo pone de manifiesto 
que en sus plataformas existen gárgolas 
que la evacúan al exterior. Actualmente 
hay dos que disponen de una pequeña 
cisterna construida por los que se sirvie­
ron de estas construcciones tras de su 
abandono.

El medio de que se valían los torreros 
para alcanzar la puerta-ventana de la 
torre, de ordinario a considerable altura 
del suelo, era una escala de cuerda como 
se dispone en el Reglamento de Carlos 
m  para la defensa de la costa del Reino 
de Granada, en el que se dice:

«...no ha de haber escalera porque los artille­
ros y guardianes destacados en estos cubos 
han de subir con escalera de cuerda y la esca­
lera subilla arriba».

Algo que está tan claro, en la práctica 
no debía de cumplirse dando lugar a 
problemas, ya que en el mismo regla­
mento se insiste sobre este particular:
«El abuso introducido de mantener (en) las 
torres la escala de firme, mando se enmiende, 
y que precisamente se reduzca a la escala de 
cuerda, con proporciones a que se tire arriba 
al tiempo de cerrar la torre».

DIM ENSIONES Y DIFERENCIAS  
ESTRUCTURALES

No existen, que sepamos, planos de 
época de las torres construidas durante 
los siglos XVI y XVfi. Cuando se constru­
yeron las cuatro de esta primera fase, 
como ya hemos dicho, no fue obedecien­
do a un proyecto de defensa conjunta del 
archipiélago, sino que lo que se preten­
día era la protección de las personas que 
laboraban en torno a los puntos en las 
que se alzaron.

No existía de antemano un modelo de 
torre que aplicar en función de la impor-

Torre del cabo del Joeu.

territorio pitiuso.

tancia del objetivo, por lo que sus pro­
motores elegían según su criterio la 
forma y volumen que les parecía más 
adecuado, de acuerdo con el resultado 
que pretendían obtener; por lo que tam­
poco cabe una clasificación tipológica. En 
cambio las construidas ya en el siglo 
XVIII responden a un mismo esquema, 
con la sola excepción como ya hemos 
dicho, de la del Espalmador, que difiere 
un poco de sus contemporáneas.

Al comparar los planos originales con 
las torres, se llega a la conclusión de que 
aunque aquellos están hechos a escala, 
que se expresa gráficamente en los mis­
mos, solo debieron tener para los cons­
tructores un carácter orientador; ya que 
la obra ejecutada no siempre se ajusta al 
proyecto, existiendo a veces notables 
diferencias particularmente en el espesor 
de sus muros, que sólo puede achacarse 
a un margen de tolerancia que debía de 
existir; permitiendo a sus constructores 
sobre la marcha, modificar sus cotas de 
acuerdo con las circunstancias de la 
situación y del lugar.

En la edificación de las últimas predo­
mina la idea de la defensa conjunta del 
litoral, mediante unas torres artilladas 
que impidieran los desembarcos; eligien­
do para cada punto del despliegue la 
que precisaba de acuerdo con su impor­
tancia, que estaban sujetas a un modelo

que las clasificaba en torres de Ia, 2a y 3a 
clase, según queda reflejado en los pla­
nos. Comparando estos entre sí y con la 
obra realizada, se llega a la conclusión de 
que este calificativo venía dado en fun­
ción de su volumen, que a su vez estaría 
en consonancia con la importancia del 
punto a defender y, en consecuencia, con 
el calibre de los cañones de que habían 
de estar dotadas.

En este momento la torre dejó de ser 
un elemento pasivo con misión de atala­
ya para dar el toque de rebato o servir de 
refugio para las personas, para conver­
tirse en un elemento activo dotado de 
armas con la suficiente potencia para 
que su sola acción hiciera desistir al ene­
migo del desem barco, u obligarle a 
reembarcar de haber conseguido poner 
pie en tierra.

Aparte de sus diferencias de volumen, 
las estructurales entre las diferentes cla­
ses, según los planos, son las siguientes: 
Torre de I a: el polvorín tiene dos respira­
deros y el almacén dos troneras; la plan­
ta superior está dividida diametralmente 
por una pared con puerta en el centro, 
con sendas troneras en los extremos, una 
de las mitades contiene la puerta venta­
na. Torre de 2a: al igual que la anterior el 
polvorín dispone de dos respiraderos y 
el almacén de dos troneras; el piso supe­
rior carece de pared divisoria constitu­
yendo una sola habitación, con una ven­
tana enfrente de la puerta. Torre de 3a: 
tanto el polvorín como el almacén sólo 
disponen de un respiradero y una trone­
ra respectivamente; la cámara superior, 
al igual que en la de 2a, carece de pared 
divisoria. En la práctica alguno de estos 
elementos sufrieron alteraciones en el 
número o en la situación.

Las dimensiones de las diferentes 
torres, expresadas en metros, deducidas 
de ios planos de la época, son las que a 
continuación se expresan.

Torre de I a:
Altura, 8'91.
Diámetro exterior,
13'00m.
Diámetro interior, 7'46 m.
Espesor de muros, 2'77 m.
Torre de 2a:
Altura, 8'00 m.
Diámetro exterior, 11'94 m.
Diámetro interior, 6'61 m.
Espesor de muros, 2'66 m.
Torre de 3a:
Altura, 6'80 m.
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Torre de Rovira. De la punta de las Pie­
dras de Cuenta.

Diámetro exterior, 10'60 m.
Diámetro interior, 5'92 m.
Espesor de muros, 2'34 m.

Estos valores redondeados -teniendo 
en cuenta las posibles alteraciones sufri­
das por los planos- dan los siguientes, 
que bien pudieran ser los que se preten­
día para cada clase:

Torre de I a:
Altura, 9'00 m.
Diámetro exterior, 13'00 m.
Diámetro interior, 8'00 m.
Espesor de muros, 2'50.
Torre de 2-:
Altura, 8'00 m.
Diámetro exterior, 12'00 m.
Diámetro interior 7'00.
Espesor de muros, 2'50 m.
Torre de 3a:
Altura 7'00 m.
Diámetro exterior, ll'OO m.
Diámetro interior, 6'00 m.
Espesor de muros, 2'50 m.

Se han efectuado las mediciones sobre 
el corte vertical que las representa, en la 
línea que señala en el plano la base de 
cimentación. La altura, desde ésta hasta 
el borde superior del cuerpo en su unión 
con el parapeto; es decir, hasta el nivel de 
la plataforma.

AUTORES DE LAS TORRES

Antes de seguir adelante bueno será 
advertir por lo que al respecto sabemos, 
que la organización y funcionamiento 
del Cuerpo de Ingenieros en las Baleares 
a mediados del siglo XVIII, poco diferiría 
de las actual Comandancia de Obras y 
Fortificaciones. En Palma de Mallorca 
existía una organización al mando de un

ingeniero, que recibía el título de Inge­
niero Director del Reino de Mallorca. Es 
de suponer que éste sería el encargado 
de disponer, proyectar y planificar los 
trabajos que, una vez aprobados y pasa­
dos a fase de ejecución, serían dirigidos 
por un ingeniero residente en Ibiza, o 
que a ella se trasladaría periódicamente

De esta época conocemos el nombre de 
tres que, en alguna medida, tomaron 
parte en el proyecto, o bien en la ejecu­
ción de las torres. Fueron por orden de 
aparición don Juan Ballester y de Zafra, 
don Jerónimo Cánobes y don José Garda 
Martínez.

El primero de los atados, Ballester, que 
al parecer no acostumbraba a fechar la 
mayoría de sus trabajos según Gordillo, 
hada 1740 dibujó un mapa de Formen- 
tera en el que figuraban sendas torres 
que proponía para su edificación en la 
Mola como atalaya, y en las Salinas para 
resguardo de los que trabajaban en ellas. 
Ninguna de las cuales tenemos constan- 
da de que se llegara a construir.

El mismo autor dice haber examinado 
cerca de aiarenta planos y mapas de este 
ingeniero, de los que siete están relacio­
nados con Ibiza y afortunadamente data­
dos entre los años 1740 y 1756. Sabemos 
que durante 1734, 36 y 37 realizaba tra­
bajos en Orán, y en 1738 en Madrid y 
Pamplona. Fechado el 1 de septiembre 
de este último, existe un plano suyo en el 
Archivo Histórico de Ibiza titulado: 
Plano de la plaza de Iviza y sus contornos, lo 
que nos hace suponer que fue en este 
año cuando vino destinado a Baleares.

La primera de las torres que se levanta­
ron fue la de la Guardiola en el Espal- 
mador de Formentera, edificada en 1750, 
cuando era Ballester ingeniero director 
del Reino de Mallorca, por lo que sin 
duda a él se debe su proyecto. Tenemos 
constancia de que la dirección de la obra 
corrió a cargo del ingeniero residente en 
Ibiza, don Jerónimo Cánobes.

Respecto a las restantes sin duda suya 
es también la traza, pues en nuestro 
poder obran copias de dos planos sin 
fecha, uno con la propuesta de construc­
ción de las torres de Berbería, Cabo del 
Jueu, Balanzat y Portimtx; y otro en el que 
propone otras dos para Ibiza y Formen­
tera, pero sin mencionar los lugares de 
asentamiento. De este último poseemos 
dos ejemplares, en uno de los cuales a 
continuación del rótulo se añadió Punta 
Prima. Eran calificadas torres de primera 
clase, y como quiera que las únicas de

Torre del Espalmador.

Ibiza y Fonnentera que responden a las 
características y volumen de éstas son las 
de la Punta de las Piedras de Cuenta -lla­
mada en la actualidad de Rovira- en la 
primera de las islas, y la de Punta Prima 
en la segunda, no se puede abrigar 
dudas de que a ellas se refería.

Posiblemente a él se deba la idea de 
normalizar la construcción de estas 
torres, sujetándolas a un diseño único y 
distinto volumen en función de las nece­
sidades defensivas del lugar en el que 
habían de ser ubicadas. Esta reglamenta­
ción no fue exclusiva de aquí, pues por 
las mismas fechas se aplicó igual criterio 
con las que se construían en las costa del 
Reino de Granada, aunque sus modelos 
son distintos; y, curiosa coincidencia, 
precisamente a instancias del mariscal de 
campo don Antonio María Bucareli y 
Ursúa, hermano del a la sazón capitán 
general de Baleares don Francisco de 
Paula.

Trece años después, en 1763, el ingenie­
ro don José García Martínez daba cuenta 
de la terminación de cinco ya sujetas a 
estas normas, que eran las del Cabo del 
Jueu, Balanzat y Portimtx a las que califi­
caba de torres de tercera clase, de la de 
Campanitx que dice ser de segunda, y de 
la de las Piedras de Cuenta (Rovira) en la 
que ésta no se especifica. Todas las cuales 
como hemos dicho anteriormente fueron 
proyectadas por Ballester.

Las cuatro edificadas en Formentera 
que son las de Punta Prima, Pi d'es Catata, 
Cabo de Berbería y Punta de la Gavina, 
cuyas obras también acabaron en 1763, 
completan las diez últimas levantadas. 
Se deben a iniciativa del capitán general 
Bucareli, al igual posiblemente que las 
restantes, y su construcción se llevó a 
cabo bajo la dirección del ingeniero don 
José Garn'a Martínez, para entonces inge­
niero director del Reino de Mallorca; 
como se desprende de una carta de
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aquel, de fecha 26 de agosto de 1762, 
dirigida al gobernador militar de Ibiza 
conde de Croix, en la que menciona su 
nombre:

«Reconocí con toda prolijidad la isla de 
Formentera cuando estuve en ella, y proyec­
té las torres para su resguardo [...]■ Prevengo 
a V.S. mandé al ingeniero don José García 
forme un croquis que manifieste el citado 
paraje...».

Hacemos la observación de que aún 
cuando el capitán general emplea la 
expresión «proyecté», hay que entender 
que lo que hizo fue indicar al ingeniero 
los lugares en los que se debían de 
levantar. No conocemos la fecha en que 
Bucareli estuvo en Formentera, pero 
teniendo en cuenta que su mandato 
duró desde 1761 hasta octubre de 1764, 
que el tiempo empleado en la edifica­
ción de aquellas torres fue inferior a un 
año, y que los planos de Garda Martí­
nez en los que da cuenta de su termina­
ción están datados en 1763, la visita 
debió de tener lugar inmediatamente 
después de tomar posesión.

Don José Garda sucedería en el cargo 
a Ballester, pues en 1757 aparece como 
ingeniero director en una carta del capi­
tán general al gobernador de Ibiza. Su 
intervención en este asunto debió de 
limitarse a poner en ejecudón lo proyec­
tado por su antecesor; ya que los planos 
suyos de que tenemos conocimiento son 
todos dando cuenta de la terminación 
de obras, y ninguno proponiendo nue­
vas construcdones.

ABANDONO DE LAS TORRES Y 
SUBASTA DE LAS MISMAS

A raíz de la disoludón del Cuerpo de 
Torreros de las Baleares, que hasta ese

Torre de Balanzat

momento las había tenido a su cargo, 
con fecha 24 de junio de 1867 la totalidad 
de las torres existentes en Ibiza y For­
mentera fueron transferidas a Hadenda, 
en cumplimiento de lo dispuesto en la 
R.O. de 15 de febrero del mismo año. El 
valor que se le asignaba a cada una en el 
ada de entrega, era el siguiente:
Costa de ib iza :
Torre del Cargador de la Sal, 1.500 pts. 
Torre de Ses Portes, 1.125 pts.
Torre del Cabo del jueu, 950 pts. Torre de 
las Piedras de Cuenta (de Rovira), 1.425 
pts.
Torre de la iglesia de San Antonio, 2.000 
pts.
Torre del puerto de Balanzat, 1.100 pts. 
Torre del puerto de Portinatx, 900 pts. 
Torre del Cabo de Campanitx, 150 pts. 
Torre de la iglesia de Sta. Eulalia, 200 pts. 
Costa del Espalmador:
Torre del Espalmador, 350 pts.
Costa de Formentera:
Torre de Punta Prima, 250 pts.
Torre del Pi d'es Catala, 780 pts.
Torre del cabo de Berbería, 300 pts. Torre 
de la punta de la Gavina, 230 pts.

No tenemos noticias de que ninguna 
llegara a ser subastada posteriormente, al 
igual que se hizo con casi todas las de 
Mallorca y algunas de Menorca, por lo 
que hay que pensar que los propietarios 
de los terrenos sobre los que se alzan, al 
ser abandonadas hicieron uso de ellas sin 
más; usufructuándolas hasta la fecha los 
que les han sucedido.

El total de torres de defensa o artilleras, 
entre las de refugio transformadas y las 
de nueva planta levantadas al efecto, fue 
de catorce; y que son, ordenadas por su 
época de aparición. Cuya ubicación en el 
territorio es la que señalamos por su 
número en el croquis adjunto.

Siglo XVI
1. Torre del Cargador de la Sal (Transfor­
mada).
2. Torre de la Iglesia de Santa Eulalia 
(Transformada).
3. Torre de Ses Portes (Transformada). 

Siglo XVII
4. Torre de la Iglesia de San Antonio 
(Transformada).

Siglo XVIII
5. Torre del Espalmador.
6. Torre del Cabo del Jueu, de 3a clase.
7. Torre de la Punta de las Piedras de 
Cuenta (Actual Rovira), de 1- clase.

8. Torre del Puerto de Balanzat, de 3a 
clase.
9. Torre del Puerto de Portinatx, de 3a 
clase.
10. Torre del Cabo de Campanitx, de 2a 
clase.
11. Torre de Punta Prima, de I a clase.
12. Torre del Pi d'es Catal, de 3a clase.
13. Torre del Cabo de Berbería, de 3a 
clase.
14. Torre de la Punta de la Gavina, de 3a 
clase.

El proyecto periférico de defensa que­
daría inédito al igual que quedó la Forta­
leza, al no haber participado en guerra 
abierta; solo dos de sus torres llegaron a 
intervenir en sendas acciones puntuales, 
que fueron las siguientes:

Torre del Pi d'es Catala: En mayo de 
1813 tuvo una brillante intervención, al 
conseguir seis miembros de la Milicia 
local al mando de su capitán, hechos 
fuertes en la misma, rechazar haciéndo­
les un prisionero, a cuarenta franceses 
desembarcados de un jabeque corsario 
que perseguía a una polacra inglesa que 
se había acogido a su amparo.

Torre de San Antonio: En 1818 puso en 
fuga, causándoles numerosas bajas, a 
dos bergantines contrabandistas de 
Gibraltar que habían arribado a San 
Antonio tras un combate en las costas de 
Valencia, y que disponían de veinticua­
tro cañones y de 140 hombres de tripula­
ción cada uno. Durante la lucha reventó 
uno de los cañones de la torre con los 
que estaba armada, que era de mala cali­
dad, después de diez o doce disparos.

SITUACIÓN LEGAL

Con la excepción de las de las iglesias 
de San Antonio y Santa Eulalia, que 
están integradas en las estructuras de los 
respectivos templos desde sus orígenes, 
y por consiguiente a la Iglesia pertene­
cen, la situación legal de las restantes es 
la que se desprende del informe de la 
abogacía del Estado de Baleares, de fecha 
19 de diciembre de 1981, que a continua­
ción sintetizamos:

«Las torres al igual que lo sucedido en 
Mallorca y Menorca, tuvieron la condición de 
bienes demoniales de modo indisputado, 
estando adscrita a la defensa de los respectivos 
territorios, en tanto su administración y utili­
zación incumbió al Ramo de Guerra.

Su transferencia a Hacienda no llevó consi­
go, ipso fado, la conversión de dichas torres

46

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #123, 1/10/2001.



Torre de Campanit, recién restaurada.

en bienes patrimoniales del Estado. Pudo 
suceder así andando el tiempo, a través de 
un proceso de degradación conocido por 
desafectación tácita.

Pero la susodicha desafectación tácita no es 
concepto equivalente a ganancia dominical 
realizada por tercera persona, sino simple­
mente naciendo de la eventualidad de pose­
sión de ésta, ánimo domini, con virtualidad 
suficiente para su ulterior adquisición del 
dominio, por la vía de la usucapión.

Evidentemente, quien frente a la titulari­
dad dominical del Estado, sentada en los 
fenómenos reseñados en el párrafo anterior, 
pretende alegar tal género de adquisición 
dominical de un bien que fue demanial y se 
convirtió en patrimonial por desafectación 
tácita, tiene que levantar satisfactoriamente 
la prueba de la carga de ambos extremos; es 
decir, posesión y usucapión.

En otras palabras, en tanto que no se pro­
duzca esta prueba satisfactoriamente, el 
dominio del Estado se presumirá; y, por 
ende, habrá de reputarse legitimado el ejer­
cicio de una acción declaratoria».

Resumiendo y para orientamos dentro

Torre de la Punta d'en Valls. Cabo de 
Campanitx.

de esta prosa legal, que el Estado es el 
dueño de las torres mientras que los usu­
fructuarios no puedan demostrar lo con­
trario, y que sólo éste puede decidir 
quienes son sus propietarios. Existe una 
excepción: En el Registro de la Propie­
dad de Formentera figura inscrito un 
solar en forma de medio círculo, de 700 
metros cuadrados, con inclusión de una 
mitad indivisa de la torre del Pi d'es 
Catada nombre de unos particulares.

En el Diario de Ibiza de 12 de enero de 
2001, se publica la siguiente noticia que 
está relacionada con lo anterior. Una sen­
tencia de la Audiencia Provincial corro­
bora la titularidad privada de cuatro 
torres de Ibiza. El cuerpo del escrito es el 
siguiente:

«Nos hallamos ante unos bienes patrimo­
niales de la Administración que han sido 
desafectados de modo tácito por su falta total 
de utilidad durante al menos 115 años, con lo 
cual es posible la adquisición por parte de los 
demandantes». Con esta sentencia, la sec­
ción quinta de la Audiencia confirma 
que las torres de defensa d'en Rovira, la 
de ses Portes, Portinatx y es Savinar [del 
Jueu] pueden ser de titularidad privada.

El Estado había solicitado que estas 
torres ibicencas fueran declaradas de 
dominio público y llevó ante los tribuna­
les a sus actuales propietarios. Sin 
embargo, el tribunal ha determinado que 
«cuando tales torres fueron transferidas por 
el Ministerio de la Guerra al Ministerio de 
Hacienda en el año 1867 dejaron de tener uti­
lidad a los fines de defensa, y de dicho modo 
tales bienes pasaron de ser de dominio público 
a lo que en terminología actual se denomina 
bien patrimonial de la Administración». 
Además, resalta que «aunque tales torres 
se pudieran equiparar al concepto de fortale­
za, al dejar de ostentar tal finalidad de uso o 
servicio público de Defensa pasaron a conver­
tirse en bienes patrimoniales».

Los jueces no tienen pruebas de que 
exista algún acto administrativo que 
pudiera considerarse como mía expresa 
desafectación de las torres, ni subastas ni 
ventas. Sin embargo, en el fallo se indica 
que «la doctrina jurisprudencial admite la 
desafectación tácita con carácter excepcio­
nal». Así, ha considerado que pertenecen 
a los actuales propietarios porque «desde 
el año 1867 ninguna Administración efectuó 
acto alguno de posesión de las mismas».

No solo eso, sino que señala que la 
Administración ni siquiera «ha cuidado en 
lo más mínimo de su conservación».

Por el contrario, asegura que los titula­

res respectivos de las parcelas en las que 
se encuentran las torres «las han poseído a 
título de dueño por un periodo de tiempo 
muy superior a treinta años, en los cuales han 
cuidado de la conservación de las mismas». 
Incluso se asegura que se ha acondicio­
nado su interior y que alguna de ellas 
-menciona la del Savinar [del Jueu]- ha 
sido alquilada como vivienda de verano 
y la torre d'en Rovira es considerada 
como inmueble por el que se abona el 
impuesto municipal correspondiente. La 
sentencia confirma otra anterior de un 
juzgado de instrucción y desestima la 
apelación presentada por el abogado del 
Estado.

Que cada cual saque sus propias con­
clusiones. Nosotros sólo pedimos que 
Dios ilumine a los felices propietarios y 
que piensen en las humildes torres, que 
con el recinto urbano abaluartado de 
Dalí Vila, declarado patrimonio de la 
Humanidad, son los únicos monumen­
tos que posee Ibiza; y que si están dis­
puestos hacer alguna intervención en sus 
respectivas torres lo piensen detenida­
mente y no sigan el ejemplo de la Admi­
nistración, que «restauró» las de Porti­
natx, Campanitx, el Espalmador y Punta 
Prima, con tan malos resultados.

BIBLIOGRAFÍA

POSADAS LÓPEZ, Eduardo J.: Torres y piratas de 

las Islas Pitiusas. Consell Insular d'Eivissa y For­

mentera. Ibiza, 1989.

MALLORCA, Cayetano de. : Resumpta Histórica 

Geographica y Coronológica, publicada en las Rea­

les Ordinaciones de la Isla y Real Fuerza de Ibiza. 

Imprenta de Miguel Cerda. Palma de Mallorca, 

1751.
POSADAS LÓPEZ, Eduardo J.: Las Murallas de 

Ibiza. Edición del autor. Ibiza, 1989.

TORRES, Elias.: Guía de Arquitectura de Ibiza y 

Formentera (Islas Pitiusas). Collegi Oficial d'Arqui- 

tectes de Catalunya. Barcelona, 1981.

POSADAS LÓPEZ, Eduardo J.: La Real Fuerza de 

Ibiza. Edición del autor. Ibiza, 1993.

POSADAS L"PEZ, Eduardo J. La Frontera Marítima 

de Granada. Edición del autor. Ibiza, 1996.

CARLOS IH. Reglamento que su Magestad manda 

observar a las diferentes clases destinadas al real ser­

vido de la costa del Reino de Granada. Impreso por 

Antonio Marín. Madrid, 1764.
GORDILLO COURCIÉRES, José Luis.: Formentera. 

Historia de una isla. Valenda 1981.

47

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #123, 1/10/2001.



EL CONJUNTO DE QUEJANA (Álava)

J. Aitor González Gato

A Micaela Portilla, por su amor a Alava

En 1999 se cumplía el 6e centenario de la 
construcción del torreón-capilla de la 
Virgen del Cabello, erigido por don 
Pedro López de Ayala, «el Canciller», que 
junto al palacio-fuerte construido por su 
padre, el convento de las monjas domini­
cas y la iglesia de San Juan Bautista, for- 
'nan el popularmente llamado Conjunto 
de Quejana, uno de los de mayor valor 
> istórico-artístico de España, realzada su 
tielleza arquitectónica por el bellísimo 
paisaje que le rodea. Tal efeméride se 
celebró en el año 2000 y ese es el motivo 
del presente artículo. Para realizarlo, nos 
ha sido de gran importancia los estudios 
de Micaela Portilla, a los que tanto debe­
mos los historiadores, si bien ha sido 
necesario el trabajo de campo en cuanto a 
mediciones, fotos o la detallada observa­
ción de un capítulo importante en la his­
toria de la fortaleza, su «restauración», 
que me deparó algunas sorpresas... muy 
poco gratas. Mantuve conversaciones 
telefónicas con instituciones públicas, 
amables pero deconocedoras del tema, 
finalmente el párroco de Quejana, y el 
arquitecto Sr. Palacios, me informaron.

En fin, somos conscientes de que el pre­
sente artículo apenas roza la fascinante 
historia de la fortaleza y sus moradores, 
pero al menos queden estas líneas de pal­
pable recuerdo hacia este solar que tanto 
aportó a la historia de España.

SITUACIÓN

El conjunto de Quejana se encuentra en 
el barrio de su nombre, perteneciente al 
valle de Ayala, al N.O. de Álava. Sus 
constructores lo erijieron en un lugar 
estratégico, muy cerca de multitud de 
caminos que desde Burgos se dirigen al 
mar, atravesando la sierra Salvada y la

Vista general del conjunto Quejana. Fotografías del autor.

peña de Angulo, y bordeando los cursos 
de los ríos que por el valle del Nervión y 
las Encartaciones vizcaínas se dirigen a 
las costas de Vizcaya y Cantabria. Para 
defenderse usa como foso natural el río 
Izalde, que bordea la base de la fortale­
za, aunque varios son los montes que la 
dominan, como el Perigaña, de 625 
metros, el Pico Unguila de 632 metros, y 
sobre todo el Pico Menoyo, en cuya base 
se erige Quejana. Desde Vitoria y desde 
Bilbao accedemos por la carretera A-625 
y llegando a Am urrio cogem os la 
A-624; Pasando Respaldiza la A-3626 
nos conduce directamente al conjunto.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA

Aunque la tradición nos remonte al 
primer cabeza de familia en la persona 
de don Vela, Hijo del primer rey de Ara­
gón, lo cierto es que documentalmente 
aparecen don Lope y Galindo Vellacoz 
dominando estas tierras en el año 1040. 
Luego, la iglesia o «monasterio» de 
Quejana se dta en 1095, probablemente 
erigida por un tal Galindo Velázquez. 
Sus descendientes sin duda construirían

algún edificio fortificado en el lugar.
Nos saltaremos ahora una complicada 

genealogía de Salcedos y Ayalas, que 
nos lleva a 1328, cuando Fernán Pérez 
de Ayala, señor del señorío, construye el 
magnífico palacio-fuerte. Éste don Fer­
nán estaba casado con doña Elvira Álva- 
rez de Ceballos y era hombre de gran 
valía en lo político y militar, siendo en 
varias ocasiones embajador del rey cas­
tellano en el extranjero. Además, había 
engrandecido ampliamente los señoríos 
de la casa de Ayala, escribió la genealo­
gía de su linaje y el primer fuero del 
valle de Ayala. En el castillo-palacio que 
él construyó, cuatro torres esquineras 
unidas por lienzos de muralla rodeando 
un patio de armas, vivieron, si quiera 
por largas temporadas, sus descendien­
tes hasta el siglo XVII. El 2 de diciembre 
de 1378, siendo don Fernán fraile en el 
convento de Santo Domingo de la Villa 
de Vitoria, funda en su solar de Quejana 
el convento de San Juan Bautista para 
dueñas de la orden de Santo Domingo, 
que debería ser habitado por veinte 
monjas de clausura «y no más». En esta 
Carta de Fundación, don Fernán las 
dota de pertenencias y fuentes económi­
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cas (m ultitud de heredades, varios 
patronatos...) de forma enormemente 
generosa, aparte de ornamentos, reta­
blos, cálices, y joyas. La de mayor valor, 
aun hoy bien conservada y venerada 
por las monjas, es el pequeño relicario 
de la Virgen del Cabello (así llamado 
por decir la tradición que alberga un 
cabello de la Virgen ) preciosa obra de 
orfebrería francesa de plata sobredora­
da, quizá de la escuela de Avignon del 
primer cuarto del siglo XIV, pues en 
1348 ya se le dta. Don Fernán Pérez de 
Ayala fallece en 1385, en el monasterio 
de S. Domingo de Vitoria, dejando para 
su gloria una congregación de monjas 
que ha llegado hasta nuestros días.

Volvamos unos años atrás, concreta­
mente a 1332, año del nacimiento de 
don Pedro López de Ayala, venido al 
mundo en este castillo de Quejana, sien­
do hijo del citado Fernán Pérez de Ayala 
y Elvira de Ceballos. Así, estos muros 
son testigos del nacimiento, vida y obra 
de uno de los personajes más preclaros 
de la historia de España: con diez años, 
en 1342, realiza sus estudios canónicos 
en Patencia y después en Toledo, luego 
los continuará en Avignon (Francia) 
donde aprendería el latín y el griego; en 
1353 se pone al servicio de Pedro I el 
Cruel, quien le encarga comandar una 
nave castellana que este rey había envia­
do contra el rey de Aragón; En 1360 se le 
ve enfrentándose a las tropas del preten­
diente al trono, Emique de Trastamara, 
nombrándole el rey Pedro en ese mismo 
año Alguacil Mayor de Toledo. Pero en 
1366 el de Ayala y su padre Fernán, con­
vencidos de su lucha perdida junto al 
rey cruel, se pasan al bando de don 
Enrique, al que servirán hasta el final de 
sus días; en 1372 el rey Enrique II de 
Trastamara le envía a Flandes para fijar 
los beneficios económicos que le corres­
pondían a Castilla tras la victoria de la 
Rochelle; en 1373 recibe el mayorazgo 
que en ese año funda su padre, pose­
yendo extensísimos territorios, que más 
tarde citaremos. En 1374 es Alcalde 
Mayor de Vitoria y Merino de Alava, en 
1375 es Alcalde Mayor de Toledo, y 
embajador de Enrique II en Aragón en 
1376; de 1378 a 1381 es embajador en 
París y afianza la alianza franco-españo­
la. Sus grandes dotes para la diplomada 
hacen que el mismo Carlos VI de Fran­
cia le nombre su Camarero Mayor en 
1382, ante quien se presentara de nuevo 
como embajador en 1384. El 14 de agos­

to de 1385 Pedro López de Ayala es 
hecho prisionero al perder las tropas 
castellanas en la batalla de Aljubarrota. 
Durante 15 meses estuvo prisionero en 
el castillo portugués de Ovidos, donde 
escribió su «Libro de Cetrería» y parte 
de su gran obra «Rimado de Palado». 
Finalmente, el rey castellano y el francés 
pagan su rescate, 30.000 doblas, pero no 
satisfadendo enteramente la cantidad, el 
de Ayala tubo que dejar a su hijo como 
rehén, hasta que el rescate fue pagado 
en su totalidad. De vuelta a Castilla don 
Pedro es enviado como embajador a la 
villa francesa de Bayona, participando 
mas tarde en el consejo de regenda de 
Enrique III. Su incansable labor diplo­
mática es imparable: de nuevo es emba­
jador de paz en Portugal en 1393 y en 
París en 1395; en 1396 manda comenzar

Torreón-capilla de la Virgen del Cabello. 
Construido en 1399.

una gran obra de valor artístico: el reta­
blo de la Virgen del Cabello, valiosísima 
pintura gótica en la cual se cuenta la 
vida y pasión de Jesucristo, si bien lo 
que hoy se conserva es una copia. Del 
paradero del original hablaremos más 
tarde. En ese mismo año da comienzo la 
construcción del impresionante torre­
ón-capilla de la Virgen del Cabello, que 
es la obra más espectacular de las 
em prendidas por don Pedro, quizá 
construido donde hubo una ermita 
románica, aunque no hay constancia 
documental o arqueológica que lo con­
firme. En pago a sus grandes servicios 
Enrique fH le nombra en 1398 Canciller 
Mayor de Castilla. En esa fecha, con 66 
años de edad, don Pedro escribe otra

gran obra: «H istoria de la Casa de 
Ayala». También había escrito «Crónica 
de los Reyes de Castilla». En 1399 se da 
término al precioso torreón-capilla, que 
es donado a las monjas, pertenedéndo- 
les desde entonces hasta nuestros días, 
así como la iglesia y el convento. Fallece 
en Calahorra a prindpios de 1407, sien­
do enterrado junto a su mujer doña Leo­
nor de Guzrnán en predosos sepulcros 
mandados construir por ellos mismos 
en la capilla del torreón.

En cuanto a los territorios que le fue­
ron suyos o que tenía en ellos posesio­
nes y solo ciñéndonos a su solar más 
cercano, estos eran, entre otros: Orozco, 
Ludiana, Abando, Arrigorriaga, el valle 
de Salcedo y la villa de Orduña en Viz­
caya; y en Alava, las villas de Arceniega, 
Salvatierra y Salinas de Anana, el valle 
de Ayala con sus aldeas, Oquendo, 
Urcabustaiz, Arrastaria, Cuartango, 
Morillas, Gauna, Llodio, Cigoitia, Sal- 
manton, Llanteno, etc...

Más tarde, en la capilla del torreón, el 
24 de julio 1469, se amplían las Orde­
nanzas del valle de Ayala, para su paci- 
ficadón, revisadas por el señor de Que­
jana, don García de Herrera y Ayala.

Por disposición testamentaria de la 
condesa de Valencia de Don Juan, doña 
María de Ayala, fechada en 1496, se 
ordena erigir la capilla mayor de la igle­
sia de San Juan, entonces y ahora parro­
quia de Quejana, si bien no empezaría a 
construirse hasta las primeras décadas 
del siglo XVI, lo que supuso la destruc­
ción de la torre y ala oeste del castillo, 
para erigirse en su lugar el templo.

En 1520, otro Pedro López de Ayala 
escribe en el castillo-palacio una procla­
ma a los alaveses para que estos se unie­
sen a las Comunidades que combatían a 
Carlos I de España. En abril de 1521 
logra reunir algunas tropas, que son 
derrotadas el día 19 en Álava por el ejér­
cito real, lo que llevará la desgracia para 
don Pedro y el castillo: efectivamente, se 
le retira el título de conde del que disfru­
taba desde 1491, y es encarcelado en 
Burgos, donde moriría en 1524; en cuan­
to al palacio, sus principales elementos 
defensivos son destruidos, y picados 
todos los escudos de los Ayala, a excep­
ción de dos que dan al patio. Segura­
mente el torreón-capilla no fue desmo­
chado por pertenecer a las monjas y 
conservar mi carácter religioso.

En 1566 el convento es destruido por 
un incendio, que no se propaga al resto
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del conjunto. En el último cuarto del 
siglo XVI pasa Q uejana a los 
Fonseca-Ayala, a los cuales se les resti­
tuye el título de Conde en 1602. Más 
tarde, la 5- condesa, M5 Teresa de Ayala 
y Toledo, se casa con el 7- duque de 
Veragua y a principios del siglo XVIII 
una hija de ambos se une al duque de 
Berwick, em parentando así con los 
Estuardo de Inglaterra. A principios de 
dicho siglo habitaba el palacio-fuerte un 
inquilino, que tenía arrendadas las tie­
rras de la casa de Ayala.

A partir de 1730, y durante toda la 
década, se realizan profundas reformas 
en la iglesia. Mientras tanto, en 1737 el 
estado del palacio-fuerte era casi de 
ruina, como se refleja en el informe pre­
vio a su reforma. Éste nos dice que la 
torre que aún se conserva -fotografía 
que aparece arriba de estas líneas- aun 
mantenía las «buhardas» o cadalsos de 
madera en su último piso. La torre aun 
estaba con «suficiente firmeza en las pare­
des, salvo cjue es necesario cerrar las buhar­
das que están abiertas y recibe daño de las 
aguas». También se conservaba la torre 
del N.O. y ambas con evidentes boque­
tes o grietas, pues «las dos torres tienen 
sus paredes levantadas pero a descubierto». 
La fachada principal del palacio (por la 
que hoy se entra al m useo) tenía 
«muchas aberturas y rompimientos y esta 
cerrada con ramas de arboles entretejidas 
para defensa de las aguas y solo en esta parte 
del oriente hay cubierto de tejado». Además 
«todo lo interior de dicho palacio que rodea el 
patio» estaba ruinoso y «demolidos todos 
los corredores que había en los tres lienzos 
sin que haia quedado material alguno de pie­
dra ni de madera en ellos». El tejado del 
palacio se sustentaba «sobre postes de 
madera en muy mal estado». En dicho año 
de 1737, las monjas proponen a la pro­
pietaria del castillo, la duquesa de Vera­
gua, Berwick, Liria, y condesa de Ayala, 
que lo restaure a su costa, y a cambio

Quejana hacia 1350. Maqueta.

pueda habitarlo sin pagar renta alguna; 
apelan al orgullo de la casa de Ayala, y 
al rechazo que sentían las nuevas mon­
jas que querían entrar en clausura. Así, 
la condesa lo restaura en dicho año e 
introduce algunas reformas, como las 
ventanitas cuadradas que aun se conser­
van, y la supresión de los cadalsos de 
madera. Esta restauración salvo muchas 
deficiencias que procuraron la conserva­
ción del edificio, pero no debió ser muy 
profunda, y algunas partes siguieron 
degradándose. Es posible que durante 
dicha reforma fuera derribada la torre 
del N.E., situada en el flanco, que, al no 
tener tejado, era el que peor se conserva­
ba. En 1738 el duque de Berwick, Fran­
cisco Eduardo Fitz Jam es Stuard y 
Colón de Portugal casa con María Tere­
sa de Silva, duquesa de Alba, lo que sig­
nificaría más tarde, la incorporación de 
la casa de Ayala a la gran casa de Alba.

En 1739 se hace la reconstrucción de 
las capillas del templo (excepto de la 
mayor) y las bóvedas, adquiriendo la 
iglesia su actual fisonomía.

Aunque es a principios del siglo XVII 
cuando se documenta por primera vez 
la feria de Quejana, es en 1756 cuando la 
crónica del padre Lalastra nos cuenta 
extensamente la gran feria que por san 
Juan y durante quince días «desde tiem­
po inmemorial» se celebraba en las cam­
pas de enfrente del castillo, haciendo 
hincapié en las muchas carretas y muías 
que venían de toda España a comerciar, 
la gran cantidad de abastos de que 
gozaban los puestos y la venta «de todo 
genero de ganado». Deda que la feria era 
«tan abundante y  copiosa de mercadurías y 
ganado, que a no verlo es imposible creer que 
se junte tanta gente (...) y que vengan tantos 
géneros para venderse y comprarse (...) En 
punto de los víveres y abastos, no tienen (los 
alcaldes del valle) ningún cuidado, porque 
estos, sin que procedan avisos, acuden en 
abundancia». Qué bella imagen sena ver 
el ajetreo de mercaderes, puestos de 
venta, ganado y compradores, entre ver­
des montes, y dominados, por el fortifi­
cado convento de Quejana.

Por aquellos años, la casa de Ayala 
queda incorporada definitivamente a la 
casa de Alba. Entrados en el siglo XIX, 
en la guerra de la Independencia de 
1808-1813, las monjas, ante la llegada'de 
los franceses, abandonan durante tres 
meses Quejana, saqueando los invasores 
la capilla de la Virgen del Cabello del 
torreón. El cual sin duda, debió ser

Palacio-fuerte de los Ayala. Construido 
en 1328.

usado como momentáneo alojamiento y 
torre-vigía. La dejaron en tal mal estado, 
que no volvieron a celebrar en ella misas 
hasta su restauración en 1959. En ese 
siglo XIX, consta el castillo-palacio 
como perteneciente al duque de Ber­
wick, según inscripción del inmueble 
realizada el 3 de febrero de 1865. En 
1913, se registraba en el libro de memo­
rias del convento, la venta del retablo y 
frontal de la capilla de la Virgen del 
Cabello «por estar muy deteriorados e 
inservibles para el culto». Tras ser subasta­
do ese año en Londres, es trasladado al 
Museo de Arte de Chicago, donde, una 
vez restaurado, se expone hoy día.

Durante la guerra civil de 1936-39, los 
republicanos se limitaron a registrar el 
convento en busca de armas (que como 
es obvio no había) tras lo cual ocuparon 
las casas colindantes, pero no el conjun­
to fortificado, que fue respetado. Tras su 
retirada, parece que las tropas franquis­
tas tampoco lo ocuparon, limitándose a 
conquistar el terreno. Tras la guerra, 
vuelve a los duques de Alba.

En 1959, la Diputación alavesa restau­
ra la capilla de la Virgen de Cabello, en 
la planta baja del torreón, según proyec­
to del arquitecto Jesús Guinea. Dicha 
restauración no fue preciso realizarla en 
profundidad, pues las monjas siempre 
mantuvieron el edificio en aceptables 
condiciones. El retablo y frontal que hoy 
presiden la capilla, son copias muy fieles 
del original vendido en 1913, realizadas 
por el pintor del Museo del Prado Cris­
tóbal González Quesada, a raíz de dicha 
restauración. El 4 de junio de 1972, los 
muros de Quejana se vuelven a enno­
blecer, al recibir ls visita de la Aso­
ciación Española de Amigos de los Cas­
tillos, en uno de sus viajes culturales. En 
la década de los '70 de ese siglo XX la 
Diputación de Álava exige a la propie­
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taria del palacio-fuerte, Lourdes de 
Urquijo y Morenés, que lo restaure, pues 
se encontraba el edificio en ruina. Por 
ello, el 28 de septiembre de 1973 dicha 
propietaria lo cede a la Caja Provincial 
de Ahorro de Álava. Seguidamente, esta 
entidad bancaria dona el palacio-fuerte 
a la Diputación Foral de Alava el 17 de 
enero de 1974. Esta escritura de dona­
ción figura con el número 99 de protoco­
los de Francisco Caplin Bravo.

En 1983 a alguien se le ocurre la pési­
ma idea de sustituir las fuertes vigas de 
madera que sostenían el tejado del torre­
ón-capilla por un entramado de vigas 
de hierro, lo que obliga a repintarlas 
cada derto tiempo con antioxidante para 
evitar su deterioro. Además, ni siquiera 
se cerró la terraza con cristaleras entre 
las almenas, lo que obliga al visitante a 
soportar vientos fríos o lluvia en los días 
de mal tiempo, por no atar lo que esto 
degrada al entramado férreo.

Y llegamos al triste año de 1986. Triste, 
porque entonces la diputadón de Álava 
decide reform ar el in terior del 
palacio-fuerte, para que sus tres alas 
alberguen dependencias monacales. La 
penosa reforma, dirigida por los arqui­
tectos José Erbina y Enrique Guinea, 
consistió en derribar totalmente el pre- 
doso patio de armas, cometiendo una de 
las destrucciones más flagrantes del 
patrimonio artístico español. No se con­
servo nada de sus elementos originales, 
y los muros del patio fueron derribados 
y sustituidos por burdos pilares de hor­
migón y frías fachadas con simples ven­
tanas cuadradas. Las monjas, que seguí­
an viviendo en el convento durante la 
reforma, fueron testigos de cómo se lle­
vaban los arcos de ingresos, ventanas y 
saeteras que daban al patio de armas, los 
cargaban en camiones, y se los llevaban 
a quien sabe que escombrera o casa par­
ticular. Hoy sólo nos quedan algunas 
fotos anteriores a la denundable refor-

Primer piso del Torreón-capilla.

ma, habiéndose perdido uno de los muy 
escasos patios de armas de la Comuni­
dad Aautónoma Vasca. Una «maravilla» 
más, perpetrada por los arquitectos, fue 
solucionar el acceso de escavadoras y 
vehículos al patio, para lo que se derri­
baron unos 6 metros de muro exterior y 
se desmontó el gran ingreso que da paso 
hoy al museo, numerando las dovelas. 
Pero su recolocación se hizo con tan 
poco acierto, que no coincidiendo las 
medidas originales, hubo que añadirle 
un par de basas, una a cada lado del 
arco, para darle su altura original. La 
nueva obra del claustro moderno se 
inauguró en junio de 1987.

En los años posteriores, se suceden 
una serie de restauraciones en el com­
plejo por parte de la Diputación alavesa: 
durante 1992-93 se cambian todas las 
cubiertas; en 1995 se restauran las facha­
das del claustro antiguo del convento. 
Luego se restauran las fachadas del 
palacio-fuerte. Finalmente, se instala un 
museo de la historia de Quejana en la 
planta baja del palacio, que es inaugura­
do por el diputado general de Álava, Sr. 
Alberto Ansola M aiztegui el 27 de 
noviembre de 1997. Pero también algu­
nas incongruencias se realizaron en el 
torreón del Condestable, única torre 
existente de las cuatro que formaban el 
palacio: si bien su planta baja forma 
parte del museo, el resto de sus plantas, 
que en un principio también se proyec­
taron para museo y archivo, no tienen 
ningún uso hoy. Peor aún: el arquitecto 
hizo una reestructuración de las dos 
plantas superiores y del camarote, no 
coincidiendo por ello algunas ventanas 
del torreón con la altura que les corres­
ponden. Alguna ventana, incluso, esta 
hoy a nivel del suelo (!) y sin cristal que 
proteja el interior de las inclemencias del 
tiempo. Además, una ventana cuadrada 
del siglo XVIII del camarote, que daba al 
patio de armas, fue innecesariamente 
suprimida. El museo adolece de algunas 
faltas, incomodas para el visitante, como 
la ausencia de W. C. o teléfono público. 
Otros defectos de esta restauración se 
señalan en los canalones que deberían 
canalizar el agua de lluvia, algunos colo­
cados defectuosamente, o en algunas 
partes, donde ni siquiera existen, como 
en el exterior del palacio, lo que ha deri­
vado en la desproteccion de la puerta de 
madera que da acceso al museo, valiosa 
por su antigüedad, por lo que la hume­
dad ya ha deteriorado gravemente su

base. Aún hay más: los focos que se ins­
talaron a ras del suelo para iluminación 
del conjunto, jamas entraron ni entrarán 
en funcionamiento, ya que el tiempo los 
ha corroído e inutilizado. Únicamente 
hemos de agradecer la restauración del 
exterior del palacio-fuerte, pero el inte­
rior ha sido literalmente destruido.

Finalmente, con motivo del sexto cen­
tenario, de la construcción del 
torreón-capilla, desde julio a septiembre 
del 2000, se celebraron en el salón del 
torreón varias conferencias sobre la his­
toria y el arte de Quejana y el valle de 
Ayala, organizadas por el Ayuntamien­
to de Ayala, la Diputación Foral de 
Álava y la Universidad del País Vasco.

DESCRIPCIÓN

El castillo-palacio fue construido por 
Fernán Pérez de Ayala al asentarse en 
Quejana en 1328. Esta hecho de mani­
postería con sillares en las esquinas. 
Eran cuatro torres esquineras que prote­
gían un patio de armas. Su base es de 
33'54 x 34'12 metros, con un grosor de 
muros de 93 cms, al menos en la medi­
ción que hice por el ingreso al museo, si 
consideramos que su recolocación res­
petó el grosor original. Su fachada prin­
cipal es la este, donde hoy se encuentra 
en la planta baja el acceso al museo, 
constituido por un gran arco apuntado 
de 2'12 metros de ancho por 2'85 metros 
de alto; al lado hay un portillo apuntado 
de 1'05 metros de ancho por 1'99 metros 
de alto. Cuatro saeteras a nivel de la 
planta baja defienden estos ingresos. En 
la fachada norte hay un acceso también 
ojival, en la planta baja, cegado, de 1'08 
m. de ancho por 2'54 metros alto, defen­
dido por una saetera. En el 2lJ piso de 
esta fachada se conservan fies pares de 
altas ventanas apuntadas con parteluz, 
de poco más de un metro de altura, que 
hasta su restauración perm anecían 
tapiadas. En el ángulo N. E. Se erige la 
«torre del Condestable», única que 
queda de las cuatro esquineras. Mide 8 
metros de base y unos 18 de altura. Con­
serva ventanas cuadradas producto de 
la reforma de 1737 y presenta planta 
baja, dos pisos y camarote.

El torreón de la Virgen del Cabello es 
construido por Pedro López de Ayala 
en 1399, según reza una inscripción en el 
interior del edificio. Sus muros son de 
sillarejo, y de sillería en las esquinas.
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Quejana hacia 1550. Maqueta.

Mide casi 25 metros de altura, sobre una 
base muy rectangular, 18'45 x 
10'71m etros con un grosor de 1'74 
metros en la planta baja y 1'43 metros en 
el primer piso. Su interior se divide en 
una alta planta baja, un primer piso, y la 
terraza almenada. La planta baja es la 
capilla de la Virgen del Cabello, que se 
abre al exterior a través de dos amplios 
ventanales apuntados con arquivoltas 
simples, un vano de medio punto y un 
óculo circular; vanos cuya tipología se 
corresponde con el carácter religioso de 
la capilla. A ésta se accede a través de un 
amplio acceso apuntado de gusto romá­
nico en la planta baja, que podría ser lo 
que queda de una ermita románica. El 
interior de la capilla se cubre con una 
bóveda de cañón apuntado, y alberga el 
retablo y frontal, copias de los manda­
dos hacer por don Pedro el Canciller, y 
que como dijimos, datan de 1959.

En el centro de la estancia hay un 
doble sepulcro de alabastro, magnífica­
mente tallado, con las efigies de los fun­
dadores de la capilla, don Pedro López 
de Ayala y su mujer doña Leonor de 
Guzmán. Estos los mandaron hacer y 
colocar en este recinto hacia 1398. A 
ambos lados de la capilla, en dos huecos 
que habían albergado retablos, tenemos 
dos sepulcros que representan a los 
padres del canciller, don Fernán Pérez 
de Ayala y doña Elvira de Ceballos. Fue­
ron trasladados a esos huecos poco antes 
de la reforma de la iglesia en 1730, y 
hasta entonces habían permanecido uni­
dos en la capilla mayor del templo.

El primer piso es una gran sala, donde 
del torreón transcurría parte de la vida 
del canciller don Pedro y sus familiares. 
Mide 1'43 metros de grosor; se cubre por 
entramado de madera, restaurado, que

apea sobre canecillos del 
muro y se ilum ina por 
cuatro pares de ventanas 
apuntadas con parteluz, 
un par por cada cara, con 
asientos de piedra al inte­
rior. Se accede a la planta a 

 ̂ través de un ingreso apun­
tado sito en la pared de 
poniente, cuyo interés 
estriba en conservar una 
puerta de madera del siglo 

$|L . XVI o XVII con antiquísi­
mo cerrojo. Este ingreso 
está protegido por un 
gran cuerpo cuadrado, el 
cual es necesario atravesar 

para entrar en la torre y posee a nivel 
del suelo un impresionante paso en 
túnel. En el interior de esta misma pared 
de poniente se adosa una escalera de 
madera que llega a la terraza almenada, 
cuyas almenas descansan sobre airosos 
modillones de triple curva.

En cuanto al convento, poco queda de 
su fundación en 1378: tres ingresos 
apuntados de arquiboltas sin decorar 
que dan acceso a la clausura, a la iglesia 
desde el palacio-fuerte y al mismo tem­
plo desde el patio de entrada. Este patio, 
que une el torreón-capilla con la iglesia, 
ya estaba hecho en 1735, pues en dicha 
fecha se pagaba, constando de cinco 
arcos de medio punto. Así mismo, del 
siglo XVIII es la sala capitular, con un 
admirable techo barroco, los coros alto y 
bajo y el oratorio.

La iglesia de San Juan Bautista, parro­
quia de Quejana, conserva la capilla 
mayor, hecha en las primeras décadas 
del siglo XVI; m ide 6'50 m etros de 
fondo y 8 de altura. Menos este espacio, 
los cuatro tramos restantes de la nave, 
dos en la iglesia y dos en el coro, se 
cubren con bóveda de aristas, producto 
de haber demolido en 1739 las bóvedas 
renacentistas (salvo la de la capilla 
mayor) y haberlas reedificado hasta la 
altura de dicha capilla mayor, si bien los 
tramos prim ero y tercero presentan 
rosetones del siglo XVI. De ese siglo es 
la bóveda nervada del presbiterio.

En dos arcos que ocuparon sendos 
retablos, a am bos lados del últim o 
tramo de la iglesia, se encuentran dos 
bellos sepulcros tallados en piedra, que 
representan a Fernán Pérez de Ayala, (el 
hijo del canciller) y a su mujer doña 
María de Sarmiento. Se sabe que dichas 
tumbas ya existían antes de 1436, fecha

del fallecimiento de este don Fernán. 
Pertenecieron estas efigies a un único 
sepulcro, siendo separadas y colocadas 
en su actual emplazamiento en 1730, 
cuando se enloso de nuevo el templo. La 
iglesia posee cuatro retablos laterales, 
que son los de la Virgen del Rosario, 
Santo Domingo de Guzmán, San José y 
Santa Catalina de Siena, y el más impor­
tante, que es el retablo de San Juan Bau­
tista, meritoria obra barroca. Se contrata 
en 1694, y se com ienza en 1696, 
dorándose por etapas desde 1697 a 1739. 
Se encuentra situado en el ábside del 
templo, cuyo exterior se sustenta por 
cuatro contrafuertes con un óculo para 
iluminación del interior. Ya dijimos que 
en el lugar que ocupa el ábside, existió 
una de las torres del palacio-fuerte.

Y esta es la historia y el arte del conjun­
to monástico-fortificado, forzosamente 
resumidos. Hoy día sólo quedan ocho 
monjas en el convento, más el párroco 
del templo, pero sus vidas y su presen­
cia siguen siendo el más firme legado de 
la encantadora historia de Quejana.
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LA ISLA DE NUEVA TABARCA (ALICANTE): 
UN RECINTO FORTIFICADO DEL SIGLO XVIII. 

INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS 
EN TORNO A SU SISTEMA DEFENSIVO

José M. Pérez Burgos
-  COPHIAM. Ayuntamiento de Alicante -

Lam. I. 1 -  Vista aérea de la Isla de Nueva Tabarca.

INTRODUCCION

El presente trabajo se ocupa de dos 
intervenciones arqueológicas realizadas 
entre los años 1994 y 1996, centradas en 
dos puntos im portantes de la Isla de 
Nueva Tabarca, con el objetivo de avan­
zar en el conocimiento histórico de su 
recinto fortificado defensivo: el foso de la 
muralla y el Revellín del Real Infante.

Efectivamente, propiciado por un pro­
yecto de acondicionamiento y urbaniza­
ción de algunos puntos en la isla, el Servi­
do Munidpal de Conservadón del Patri­
monio Histórico-Artístico del Ayunta­
miento de Alicante (COPHIAM), bajo la 
dirección nuestra en los trabajos de 
campo, llevó a cabo un proyecto de inves- 
tigadón que era absolutamente necesario 
para el avance en los conocimientos que 
se tienen sobre esta pequeña isla medite­
rránea, en la cual se ubica una ciudad 
amurallada con defensas militares cons­
truida en época de Carlos ni.

Este será el argumento central del estu­
dio que a continuadón vamos a desarro­
llar, no sin antes agradecer al Excelentísi­
mo Ayuntamiento de Alicante las fadli- 
dades en la realizadón de las investiga­
ciones, así como a los habitantes de la 
propia isla, los cuales han sabido com­
prender la importancia de los trabajos, 
incluso en ocasiones, ofreciéndonos su 
valiosa informadón oral, sobre ubicadón 
de elementos hoy ya desaparecidos, así 
como determinadas reformas de momen­
tos relativamente recientes que podían 
afectar a los restos históricos objeto de la 
investigadón.

LOCALIZACIÓN Y ASPECTOS  
GEOGRÁFICOS

La isla de Nueva Tabarca se encuentra 
situada a mía distancia de 8 millas mari­
nas de Alicante, municipio al que perte­
nece administrativamente, y a aproxi­
madamente 2'5 millas marinas del Cabo 
de Santa Pola. Sus coordenadas geográ­
ficas exactas se encuentran entre los 38a 
09' 30" / 389 10' 00" Lat. N y los 00a 27' 
30" / 00a 28' 00" Long. E. (Fig. 1)

Tal como señala Pablo Rosser (ROS- 
SER, 1991), en un informe de 21 de julio 
de 1855 sobre «la conveniencia y utili­
dad que reportaría al Estado la conser­
vadón de los Castillos de Santa Pola y 
Nueva Tabarca», emitido por Tomás de 
Enguídamos, se puede adivinar una 
completa descripdón de la isla:

«Es de figura irregular, formando sus 
varias calas y  ensenadas otras tantas angos­

turas hacia su medianía para el O. y desde 
ella para el S. Es más ancha alcanzando dita, 
500 varas en su mayor amplitud, pero va a 
terminarse en una punta saliente que nom­
bran Cabo Jaleón. Por la parte donde está la 
abandonada fortificación es tan rasa, que sólo 
tiene 36 pies de elevación que es lo de las 
antiguas murallas y alguna más en la parte 
del E., en la del S. de la isla, a corta distancia, 
hay algunos cabezos, o piedras fuera del 
agua, que imposibilitan su acceso si no es 
para lanchas, y estos mismos escollos rodean 
a casi toda la isla de modo que el paso para su 
inmediación, y su entrada es peligrosa y sólo 
fimiqueable con práctico para buques media­
nos, siendo sus calas de mal tenedero y desa­
brigados, y sólo útiles para corsarios, contra­
bandistas o pescadores. (...) Esta isla se halla 
a 3 leguas S. de Alicante; su terreno estéril,
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pues, además de ser arenoso contribuye a 
hacerlo menos productivo los vimtos fuertes 
que generalmente reinan, y así es que sólo se 
coge cevada, Barrila y aguazul; pero los 
arbustos no crecen y sólo la miserable yerva 
que produce sirve de pasto a los conejos, por 
lo que su clima es poco a propósito para habi­
tarse no pudiendo tener las casas más que un 
piso de poca elevación que continuamente 
necesitan repararse por los daños que ocasio­
nan los temporales, careciendo además de 
leña y agua dulce. La población tiene iglesia 
de buen gusto, y bastante capaz; casa para el 
Gobernador, y otra para el cura y además 
hay casa para el Ayuntamiento, cárcel, alma­
cenes y siete algibes (...)».

El pequeño archipiélago (Lam. 1.1) está 
compuesto por la isla mayor que da 
nombre al conjunto, Nueva Tabarca, 
rodeada de tres islotes menores, La Can­
tera, La Galera y La Nao, más una serie 
de escollos conocidos como El Negre, 
Roig, Cabo del Moro, Naveta y los arre­
cifes de los Farallones, más un banco o 
barra llamado La Losa, y el fuerte de la 
Barbá, cercano a otros bancos de roca 
caliza.

La isla principal presenta una forma 
alargada con unos 1800 metros de longi­
tud máxima, y una anchura variable 
que en la zona más amplia apenas llega 
a los 400 metros. El nombre por la que 
también es conocida, Isla Plana, hace 
referencia a su topografía regular, con 
una cota más alta sobre el nivel del mar 
de unos 17 metros.

Como hemos dicho, su forma es alar­
gada en dirección E-W, irregular, consti­
tuida por una especie de dos islotes uni­

dos por un istmo. La zona menor, a 
poniente, es la que ocupa la población 
de Nueva Tabarca; la zona mayor, al 
este, es un gran espacio sin urbanizar 
conocido por El Campo, en el que se 
practicaron labores agrícolas durante 
mucho tiempo atrás. Esta zona cuenta 
con algunas edificaciones como son La 
Torre de San José (construcción tronco- 
piramidal defensiva del siglo XVm con

antecedentes en construcciones de los 
siglos XIV y XV), ruinas de una antigua 
casa de labranza, el faro, el cementerio 
nuevo, así como un aljibe y restos de 
muros y pavimentos de época romana, 
los cuales aún están pendientes de 
investigar. (Lam. 1.2).

ASPECTOS HISTORICOS

En prim er lugar, debem os hacer 
referencia a las citas históricas en textos 
antiguos relativas a la Isla y los nombres 
por la que se le ha conocido (VIRA- 
VENS, 1876). Así, la primera cita que 
podemos encontrar aparece en la Geo- 
graphiká del geógrafo romano Strabón, 
en cuyo Libro III, Iberia (GARCÍA y 
BELLIDO, 1945) hace referencia indirec­
ta a la isla: «su nombre es Dianion, es 
decir, Artemisión, en sus cercanías hay 
buenas minas de hierro y dos islas, la de 
Planesia y la Plumbada». La isla de Pla- 
nesia es la Isla Plana, según García y 
Bellido. Este nombre referido a la isla, 
Planesia, también lo podemos encontrar 
en la obra de Avieno, del siglo IV d.C. 
(Ora maritimis hispaniae).

El geógrafo árabe Al-Idrisi en las des­
cripciones sobre las tierras alicantinasLam. I. 2 - Vista de «El Campo». Destacan la torre de San José' y el faro.
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Puerta de San Miguel
Fig. 2. 2. Grabado de la puerta de San Miguel. Viravens.

(Al-Idrisi, Descripción de España, capí­
tulo 32) dice: «en sus inmediaciones (referi­
do a Alicante), al occidente está una isla 
denominada Plana, que dista una milla de la 
costa; es este puerto excelente, donde se ocul­
tan los navios de los enemigos. Frente a esta 
isla está el cuerpo de guardia (Santa Pola), 
desde a llí a A licante hay diez m illasi 
(BLÁZQUEZ, 1974).

Ya en el siglo XV, hay pmebas docu­
mentales de que a la isla se le llama Isla 
de Santa Pola (tal como lo recoge Bendi- 
cho en 1640 dentro de su «Crónica de la 
ciudad de Alicante»), nombre que per­
siste hasta el siglo XVIII. De la misma 
forma, algunos autores se refieren a la 
presunta estancia de san Pablo en la 
misma, lo que propició que los castella­
nos empezaron a conocerla como Isla de 
San Pablo (RAMOS FOLQUES, 1974).

En el siglo XVIU la isla es rebautizada

con el nombre que actualmente mantie­
ne, Isla de Nueva Tabarca, cuya proce­
dencia está íntimamente ligada a la pro­
blemática sobre la repoblación de la 
misma en la segunda mitad del siglo. 
Efectivamente, las frecuentes incursio­
nes de corsarios argelinos contra el lito­
ral alicantino, los cuales usaban usual­
mente la isla como base del ataque a tie­
rra, hicieron que en 1761 Campomanes 
señalase, en memorial dirigido al rey 
Carlos DI, la conveniencia de establecer 
en aquélla un destacamento militar que 
evitase ese tipo de acciones.

En estos mismo años, otra petición al 
monarca, esta vez proveniente de reli­
giosos agustinos, rogaba la mediación 
ante el rey de Túnez para redimir a casi 
cuatrocientos cautivos genoveses proce­
dentes de la Isla de Tabarka (Túnez) 
apresados en 1741. Por la documenta­

ción sabemos del desembarco en Ali­
cante de esta población genovesa, per­
maneciendo en la ciudad durante los 
meses de acondicionamiento mínimo de 
la isla, en la cual se estaba trazando un 
proyecto de urbanización y defensa a 
cargo del ingeniero militar Fernando 
Méndez de Ras. En este momento es 
cuando la isla pasa a conocerse como 
ISLA DE NUEVA TABARCA, hacien­
do referencia al origen de la población 
que la iba a habitar en breves fechas.

Los trabajos de acondicionamiento se 
iniciaron en 1769 bajo supervisión del 
Gobernador de Alicante, y con la direc­
ción de ingeniería a cargo del menciona­
do Méndez de Ras, el cual, entre sus pri­
meras decisiones, estuvo la de abrir una 
cantera en la zona oeste, para que al 
tiempo que continuaba la fábrica de la 
muralla sur, con los materiales de dese-

Fig. 3. 1. Grabado de la torre de San José. 
Viravens.Fig. 2. 1. Plano de la isla de Nueva Tabarca. Fernando Méndez de Ras.

55

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #123, 1/10/2001.



Lam. II. 2 .- Puerta de San Rafael.

Lam. III. 1 -  Puerta de San Gabriel.

Lam. III. 2 - Puerta de San Gabriel. Barbacana defensiva

cho se rellenaba el desnivel existente 
entre el norte y sur de la isla, posibilitan­
do así un trazado regular.

Se proyecta la construcción de una du­
dad fortificada siguiendo los plantea­
mientos urbanísticos, militares, ideológi­
cos y estéticos del Barroco, vigente en 
esos momentos (jerarquizadón de espa- 
dos, énfasis en la perspectiva, etc.), aun­
que también recogiendo planteamientos 
de la dudad utópica del Renacimiento y 
la tradidón española de los siglos XVI y 
XVn con la fundadón de las nuevas du- 
dades en América (Fig. 2.1).

Sin embargo, tal como nos dice el cro­
nista Viravens (VIRAVENS, 1876), este 
ambidoso proyecto no llega a realizarse 
en su totalidad:
«Las obras de la isla se continuaron con 
mucha actividad según el plano que trazó en 
ingeniero Méndez (...) y aunque no se hicie­
ron todos los edificios y detalles que en ellos 
se indican, la población isleña quedó fortifi­
cada por murallas, baterías, castillo y baluar­
tes (...)».

En las murallas se abren tres puertas: 
una al norte, llamada Tierra, Alicante o 
San Miguel (Fig. 2. 2/Lam. n. 1); otra al 
este, llamada San Rafael (Lam. n. 2); y 
finalmente, la del Oeste, denominada 
Trancada o San Gabriel, con una inscrip­
ción (Lam. DI. 1.).

«CARO LUSIII 
HISPANARIARUM REX.

FECIT EDIFICAVIT»

El sistema defensivo planteado en 
Nueva Tabarca pronto fue puesto en 
entredicho, ordenando el propio Conse­
jo de Castilla en marzo de 1779 el levan­
tamiento de un plano, tarea ordenada al 
ingeniero Baltasar Ricaud, el cual, tras la 
inspección, elaboró el «Discurso sobre la 
plaza de San Pablo de la Isla de Tabarca», en 
el que señala las malas condiciones de 
habitabilidad en la isla, tanto por lo 
malo de su suelo, como por la escasez 
de agua, aparte de la descripción sobre 
las fortificaciones realizadas.

Ya bajo el reinado de Carlos IV, el 
ingeniero Ladrón de Guevara propone 
el cambio de la idea de ciudad-fortale­
za, por una mínima guarnición militar 
como avanzadilla costera, lo que afecta­
ba a las obras aún pendientes de cons­
trucción.

A finales de siglo, los esquemas de du­
dad fortificada se van simplificando en 
relación a la isla, la cual parece ir per-
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Fig. 3. 2. Dibujo del perfil de muralla. Fernando Méndez de Ras.

diendo su importancia desde el punto 
de vista estratégico. Ejemplo de ello es el 
texto de un documento de 1798 sin cata­
logar conservado en el Archivo Munici­
pal de Alicante: «No tengo ni pólvora, ni 
cañones montados para defenderla en caso de 
ser atacada -comenta su Gobernador- (...)».

Así, el abandono de la isla en sus fun­
ciones militares es evidente, siendo en 
época de Femando VII cuando se ceden 
las fortificaciones a los propios tabarqui- 
nos al no poder facilitárseles armas para 
su propia defensa.

Entre 1834 y 1837 se le dio uso de cár­
cel de presos políticos. Ya en tiempos de 
la reina Isabel II, se expide una Real 
Orden por la que se aprueba la demoli­
ción y abandono de la fortaleza, algo que 
no llegó a producirse, acordándose por 
fin no realizar derribo alguno, cediendo 
únicamente la conocida como Torre de 
San José (construida en 1790 como fuer­
te-torre defensiva) al Cuerpo de Carabi­
neros (Fig. 3.1).

EL SISTEMA DEFENSIVO.
INTERVENCIONES
ARQUEOLÓGICAS

El sistema defensivo de la Isla de 
Nueva Tabarca se conformó, principal­
mente en su cara norte, con elementos 
arquitectónicos en general poco evolu­
cionados, los cuales recuerdan algunas 
propuestas renacentistas para los bastio­
nes, excesivamente cercanos, con un sólo 
nivel de plazas de artillería (Fig. 3. 2). 
Algunos de esos elementos, como es el

Fig. 4 .1 .
Alzado muralla. Excavación del foso.

caso de la barbacana que hace de tam­
bor en la Puerta de San Gabriel (Lam. 
EH. 2), parece copiada de dibujos sobre 
diseño de este tipo de elementos defen­
sivos fechados a finales del siglo XV. De 
la misma forma, el propio trazado de la 
ciudad, con salidas axiales y tangencia­
les desde una gran plaza centrada, obe­
dece a uno de los más repetidos princi­
pios de la arquitectura militar: que sir­
viera de nudo de enlace rápido con los 
puntos que, en caso de asedio, pudieran 
debilitarse en la muralla. Esta configura­
ción es documentada en Italia desde el 
siglo XIV, con mudaos ejemplos en épo­
cas posteriores.

Como ya hemos comentado anterior­
mente, la ciudad abre sus murallas en 
tres puntos, centrándonos en esta oca­
sión únicamente en lo que concierne a la 
apertura este, la Puerta de San Rafael. 
Esta puerta se abre frente al istmo de la 
isla, estando protegida por un revellín 
triangular que actuaba de parapeto ata­
ludado enfrente del lugar desde donde 
la fortaleza resultaba más vulnerable. 
Efectivamente, el revellín era una obra 
de protecdón avanzada, colocada delan­
te de las puertas de dudades amuralla­
das, con el doble fin de defender puntos 
vulnerables y permitir la salida protegi­
da para la contienda. Aparece protegido 
por los flancos generalmente con bastio­
nes que hacen la defensa lateral. La 
forma más evolucionada a partir de 
soludones medievales, es el revellín de 
planta triangular con al ángulo agudo 
mirando al enemigo, reduciendo con 
ello el posible impacto de la artillería 
rival; la presencia de un foso, hacía la 
separación con el resto de la muralla. 
Esta soludón es la que encontramos en

Nueva Tabarca, provista de un bastión 
con revellín triangular delantero, el 
conocido como Revellín del Real Infan­
te.

Pues bien, señalados estos elementos 
defensivos (foso de la muralla y reve­
llín), fundamentales para la salvaguar­
dia este recinto fortificado, pasamos a 
describir los trabajos arqueológicos reali­
zados en los mismos.

Con relación al FOSO de la muralla, 
debemos remitirnos a un trabajo publi­
cado recientemente por nosotros mis­
mos (PÉREZ BURGOS, 1997), en el que 
se expone la problemática arqueológica 
de la excavación realizada en un punto 
junto al lienzo de muralla, a la derecha 
de la Puerta de San Rafael. Así, a raíz de 
dicha intervención, se ha podido docu­
mentar el alzado completo de esta parte 
del trazado de la muralla, así como el 
tipo de construcción en cuanto a cimen­
tación (Fig.4.1). La zapata de fundación 
de la misma, sin ser de grandes dimen­
siones, sí resulta apreciable, apoyándose 
en un nivel de limos muy compactos 
(U.E. 1005), a través de una capa caliza 
que hace de asiento a la primera fila de 
sillares. Como nota significativa, debe­
mos anotar que en esa dura capa de cal 
se emplazan algunos cantos de ofita que 
hacen la función de cuñas a la hora del 
asentamiento final de los sillares, cuya 
fábrica en estas primeras hileras es lógi­
camente la más grande.

Por otro lado, sabemos de la clara reu­
tilización del foso como vertedero, algo 
documentado en los rellenos de las 
UU.EE. 1001,1002, 1003 e incluso 1004 
(Fig. 4. 2), lo cual necesariamente debió 
producirse entre los últimos años del 
siglo XVIII y principios del siglo XIX,
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Fig. 5. 2. Situación intervenciones en el Revellín del Real Infante.

proporcionando material arqueológico 
que nos documenta diversas etapas 
cronológicas en las que la isla ha tenido 
un poblamiento presumiblemente per­
manente. Así, es principalmente la U.E. 
1003 la que nos aportó datos que confir­
maron la primera reutilización del foso 
de la muralla, conteniendo material 
arqueológico revuelto de muy diferen­
tes épocas. Efectivamente, tal como

señalábamos en otro trabajo (PÉREZ 
BURGOS, 1997), se documenta gran 
cantidad de material cerámico de impor­
tación fechado entre los siglos XVIII y 
XIX (Lam. IV. 1), junto a otro de cronolo­
gías tan diversas como son fragmentos 
de ánfora romana de cronología impe­
rial, o cerámicas medievales islámicas de 
los siglos x-xn.

Centrándonos en lo concerniente a la 
intervención arque­
ológica en el 
REVELLÍN  DEL 
REAL INFANTE, 
esta excavación, rea­
lizada en el año 
1996, tuvo como 
objetivo principal la 
documentación del 
alzado completo de 
una de las partes 
conservadas del 
m encionado e le­
mento defensivo, en 
concreto en su lado 
sur, conociendo con 
ello la fábrica de

construcción, de cara a la posible conso­
lidación e integración de los restos histó­
ricos conservados en el proyecto de 
acondicionam iento y rem odelación 
urbanística de la isla en este punto, tal 
como en la actualidad así ha sido.

De esta forma, se realizaron una serie 
de sondeos arqueológicos en el entorno 
de este elemento. Descartando el prime­
ro de ellos, el cual no dio información 
alguna, el segundo sondeo fue plantea­
do como una zanja perpendicular a la 
línea imaginaria por donde discurriría la 
cara sur del revellín (Fig. 5. 1), con la 
finalidad precisamente de documentar 
al menos la posible cimentación del lien­
zo construido, así como exhumar los 
posibles materiales arqueológicos conte­
nidos en un terreno que se vería afecta­
do directamente por los proyectos actua­
les de remodeladón.

Por consiguiente, se abrió una cata de 
excavación de 1 x 5 que confirmó la 
ausencia, al menos en la actualidad, de 
la línea de continuación del revellín. 
También se documentaron una secuen­
cia de estratos de relleno de aporte 
reciente, para asentarse definitivamente 
en un estrato de descom posición de 
roca. Debemos reseñar que en el nivel de 
revuelto se documenta escaso material 
arqueológico; es el caso de algunos frag­
mentos de ánfora romana, cerámica 
común, algunos fragmentos de tégula, 
así como un pequeño fragm ento de 
T.S.C.D. tardía, material en su mayoría 
de época romana y medieval que apare­
ció mezclado con el de cronologías más 
recientes, incluso actuales.

El tercer sondeo arqueológico plantea­
do (Fig. 5. 2) es el que proporcionó, sin 
lugar a dudas, las datos más importan-

Lam. IV. 1.
Cerámica documentada en el foso de la 

muralla. U. E. 1003.Fig. 4. 2. Estratigrafía. Excavación foso.
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Lam. IV. 2. Alzado de los restos del revellín del Real Infante.

Fig. 6. Revellín del Real Infante. Alzado lienzo Sur.

tes para el mejor conocimiento de este 
elemento defensivo. Como decíamos 
líneas atrás, el objetivo prioritario era 
documentar el alzado conservado del 
lienzo sur del Revellín del Real Infante. 
Para ello, en primer lugar se abordó la 
completa lim pieza de la base de la 
estructura visible, prácticamente en la 
línea de playa, documentando en deter­
minados puntos afloramientos de roca 
en cotas bastante altas. Una vez conclui­
da la limpieza, comenzamos a rebajar el 
terreno en busca de la posible cimen­
tación de la estructura. En este momen­
to es cuando pudimos documentar lo 
que es un completo y magníficamente 
conservado lienzo de sillería en la 
mitad oeste de todo este lado del reve­
llín, lo que nos hacía pensar en que la 
parte del mismo hasta ahora visible, se 
trataba en realidad del trasdós posterior 
de la estructura que ahora descubrimos 
en su apogeo. Esta idea viene reforzada 
también por el hecho de que en el 
momento de la construcción del puerto 
de la isla, muchos de los sillares del 
recinto fortificado fueron usados para 
tal fin, noticia que los propios lugareños 
nos la pudieron transmitir oralmente, 
aparte de acceder a una documentación 
fotográfica donde se podía observar 
incluso las propias vagonetas que trans­
portaban piedra para el puerto, y que 
precisamente transitaban desde la cara 
sur de la muralla, pasando por este lado 
del revellín hada la ubicaaón del puer-

Revellín del Real Infante. Sección.

to embarcadero que existe en la actuali­
dad.

Continuando los trabajos, y sin docu- 
mentadón alguna de material arqueoló­
gico, se pudo comprobar como todo el 
lienzo de sillería bajaba en talud hasta 
prácticamente la cota de mar.

Por el contrario, a lo largo de la mitad 
este de la estructura, los sondeos nos 
indicaban el afloramiento de roca natu­
ral (roca basáltica muy exfoliada) hasta 
la cota de playa, en la que se apoya el 
propio alzado existente (Fig. 6 /Lam. IV. 
2).

Todo lo expuesto nos estaba indicando 
daramente la existenda de dos técnicas 
diferendadas en el proceso de construc- 
dón de la estructura, existiendo la posi­
bilidad de que induso se adaptasen a los 
propios buzamientos naturales de la 
roca. Así, hay una parte que es construi­
da en sillería apoyada en un trasdós 
(Fig. 7. 1) hasta que aflora la roca en 
cotas altas, punto en el cual se ahorran la 
construcdón de sillería para usar la pro­
pia roca como parte de alzada, la cual 
culmina en un lienzo de mampostería 
en talud (Fig. 7.2).

Induso, se observa como una grieta en 
el lienzo superior construido, marca la

clara diferenciación de una técnica cons­
tructiva a otra, separando en ese caso lo 
que son piedras del trasdós del lienzo de 
sillería, que está construido en diferentes 
capas, y lo que es el alzado de mampos­
tería que apoya directamente sobre el 
terreno natural.

Revellín del Real Infante. Sección
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De cualquier forma, esta problemática 
constructiva observada en esta cara del 
Revellín del Real Infante, también se 
documenta en otros puntos del recinto 
fortificado de la isla, en los que los aflo­
ramientos rocosos permiten el ahorro en 
la construcción de parte del alzado de 
sillería de la que están hechos los lienzos 
de la muralla que rodea la ciudad.

Finalmente, reseñar que se pudo docu­
mentar la esquina oeste del lienzo de 
sillería del revellín (Fig. 8/ Lam.V), 
doblando hacia el norte, lógicamente en 
paralelo a lo que sería la línea del foso 
defensivo ubicado entre la Puerta de 
San Rafael que daba acceso a la ciudad 
fortificada, y la estructura defensiva 
adelantada de la que tratamos. Lam. V. Sillería del Revellín del Real Infante.

CONSIDERACIONES FINALES

La documentación completa de estas 
investigaciones arqueológicas en dos de 
los elementos fundamentales del siste­
ma defensivo militar del recinto fortifi­
cado de la Isla de Tabarca, nos hace 
avanzar sin duda en el conocimiento 
histórico de la misma. A pesar de ello, 
aún restan algunas cuestiones a abordar. 
Es el caso de la continuación en la exca­
vación del foso de la muralla, en el cual, 
una vez conocido el alzado en el entor­
no de la Puerta de San Rafael, será inte­
resante avanzar en el conocimiento del

material arqueológico que puedan ofre­
cer los rellenos que se documentan en su 
proceso de reutilización como vertedero. 
Así, ampliando los conocimientos que 
de ello se tienen (PÉREZ BURGOS, 
1997), podremos continuar profundi­
zando en la problemática sobre el pobla- 
miento antiguo en la isla.

En este sentido, también es importante 
plantear la idea de considerar a la isla en 
su conjunto como un único yacimiento 
arqueológico (pensemos en las reduci­
das dimensiones de su espacio total), el 
cual a lo largo de la historia ha sufrido 
todo tipo de remociones de tierra y

acondicionam iento del terreno a las 
necesidades del m om ento. De esta 
forma, proveniente de otros puntos de la 
isla, podemos docum entar m aterial 
arqueológico de muy diferentes 
momentos cronológicos en un mismo 
espacio, tal como es el caso del relleno 
del foso. Éste, junto a otros ejemplos de 
intervenciones arqueológicas que apor­
tan niveles con material revuelto de 
diversa cronología (PÉREZ BURGOS, 
1995), es el motivo por el que a pesar de 
esos rellenos arqueológicos en teoría 
«contaminados», podamos abordar el 
conocimiento del devenir en el pobla- 
miento humano de la isla, que como 
hemos visto, arranca al menos desde 
época romana tardía, en contacto con 
establecimientos costeros desde Santa 
Pola a La Albufereta de Alicante, y con­
tinúa, aunque de forma discontinua, 
hasta la definitiva repoblación por parte 
de esas familias genovesas en el siglo 
XVI11.

En definitiva, y en relación a la propia 
antedefensa del recinto tabarquino, 
recordemos que desde el siglo XV, la 
protección habitual de los puntos débiles 
de las murallas ya se realiza mediante la 
creación de revellines por delante de las 
puertas, lo cual se convierte en habitual 
en los siglos siguientes dentro de la con­
cepción de las ciudades fortificadas, 
siendo un elemento fundamental de las 
estructuras defensivas. Es el caso de la 
isla de Tabarca, donde la solución que se 
formula, según el esquema de Cassi 
Ramelli (CASSI RAMELLI, 1945), es la 
situación -O -  (Fig. 9. 2), una forma muy 
poco evolucionada a pesar de haber sido
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construida en la segunda mitad del siglo 
XVIII, posiblemente debido a la razón 
de que las defensas de ciudades marí­
timas, aunque no es éste el caso exacto, 
tenían menos exigencias que las cons­
truidas en tierra firme.

En definitiva, es mucho lo que históri­
camente se ha teorizado sobre métodos 
y elementos ideales en la fortificación de 
ciudades. Es el caso significativo del 
Tratado de Fortificación de Mateo Cata­
bro concebido en 1733, C apitán de 
Infantería e Ingeniero en segunda de los 
Reales Ejércitos de Su Majestad, el cual 
en su sistema de fortificación propuesto 
aboga por el orden de los llamados aba­
luartados y atenazados, que son los que 
se impondrán a lo largo de todo el siglo 
XVIII, y cuyo segundo término de su 
definición atiende a la potenciación 
fuera del recinto fortificado de tas virtu­
des defensivas de éste. Consecuente­
mente, el Tratado se ocupa de tas morfo­
logías geométricas del revellín, contra­
guardias, tenazas, etc., ayudando a la 
configuración en su época, la misma 
que la de construcción del recinto fortifi­
cado Nueva Tabarca, de un concepto 
nuevo en obras de fortificación, más 
encaminadas a dominar la zona que se 
extiende ante ellas, que a proteger en

verdad su interior (CALABRO, 1991).
Para concluir, nos gustaría terminar 

con tas palabras de un reconocido teóri­
co de la segunda mitad del siglo XVU, 
Vicente Mut:
«La defensa propia es la fortificación; en ella 
goza de sus bienes la paz, y de su socorro la 
guerra; se vive con quietud, y se teme menos 
a la hostilidad, porque guarda el sueño a los 
que abriga. Ella aumenta los comercios, por­
que guarda los muros a la habitación, que 
son sus puertas. Bárbaros son los hombres 
que peregrinan por el campo y por el monte 
con las armas; la Fortificación los pone en 
compañía civil».
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NOTICIAS APARECIDAS EN PRENSA
Rafael Moreno García (Sección de Investigación Castellológica)

En el número anterior de la revista, por falta de espacio, 

no pudimos publicar todas las noticias que habíamos recogi­

do. En este número incluimos por ello las que quedaron sin 

publicar con anterioridad.

Agoncillo (La Rio ja), Castillo de Aguas Mansas

Cumpliendo la promesa realizada por el presidente 

regional con respecto a la restauración e integración 

de los restos del entramado defensivo del castillo, 

Cultura, saca a concurso los citados trabajos con un 

presupuesto de 24.021.024 ptas. El plazo de ejecución 

es de 3,5 meses. Esta convocatoria responde a los lla­

mamientos realizados por la Corporación local ante la 

necesidad de contar con apoyos institucionales para 

la restauración e integración de los restos hallados en 

las obras de urbanización de la plaza de la localidad. 

La aparición de dichos elementos formarían parte del 

entramado defensivo de la edificación y datan de los 

ss. Xn-Xm. DIARIO LA RIOJA, 26 - V - 2001

Aguilar del Río Alhama (La Rio ja), Muralla romana 

de Contrebia

La C. de Cultura destinará 15 Mptas. para la contra­

tación de las obras de consolidación de la muralla 

romana del yacimiento Contrebia-Leukade, que tie­

nen un plazo de ejecución de 5 meses.

La muralla está situada en la parte de menor altitud 

del yacimiento, al que cierra por el N. La actuación 

consistirá en su limpieza y consolidación y en la reali­

zación de una investigación histórica, arqueológica y 

artística. DIARIO LA RIOJA, 2 9 - I V -2001

Alaró, Mallorca (Baleares), Castillo

El obispo de Mallorca, el alcalde de Alaró y el conse­

jero de Promoción Económica suscribieron la consti­

tución de la Fundado Castell d'Alaró. Sus objetivos 

son «adaptar el funcionamiento del refugio a las nece­

sidades actuales y futuras» e «inidar la restauración 

de los edificios de s'O bra Nova y sa Taverneta». 

Actuación complementaria es señalizar los caminos 

de acceso al castillo. ÚLTIMA HORA DIGITAL, 24 - 

IV -2001

Alcalá de la Selva (Teruel), Castillo

Alcalá de la Selva acogerá el II Congreso de Caste- 

llología, un certamen que reunirá a expertos en fortifi­

caciones m ilitares europeos, promovido por la 

AEAC y por el ayto. de la localidad, que está impul­

sando la rehabilitadón de su castillo. "Este evento 

tendrá un alto nivel dentífico y dará a conocer el 

valor patrimonial de la provinda", aseguró el alcal­

de, Benito Ros.

La rehabilitadón del castillo, un endave del s. XII, 

constituye un factor de desarrollo. Parte del mismo 

se podrá visitar este verano. Recientemente, el M. 

Fomento aprobó una subvención de 100 Mptas., 

con cargo a las disponibilidades del 1% Cultural. El 

último pleno munidpal aprobó una partida de 25 

Mptas. El presupuesto de la rehabilitadón ronda los 

350 Mptas. El castillo fue utilizado hasta las guerras 

Carlistas, aunque después se deterioro con los años. 

EL PERIÓDICO DE ARAGÓN, 19 - IV - 2001

Aledo (Murcia), Castillo

La C. de Cultura acometerá este año obras de 

emergenda en la torre del Homenaje y en los restos 

del recinto amurallado que rodea el casco urbano, 

por importe de 5 Mptas., para apuntalar las zonas 

más deterioradas por desprendimientos de tierra. 

Es el paso previo a la realización de un proyecto 

integral de recuperación de la torre y su entorno 

con el fin de proyectar un centro de interpretadón 

turística. LA VERDAD DIGITAL, 10 - V - 2001

Alicante, Torre Ferrer

Un informe técnico de Urbanismo reconoce que el 

Ayto. ha vulnerado la Ley de Patrimonio al subas­

tar una parcela de suelo munidpal sin que constara 

en ella la existencia de la Torre Ferrer, edificadón 

defensiva de finales del s.XVII dedarada BIC.

El informe señala que la torre está en cuasi ruina y 

valora la misma en un «simbólico euro», y el área 

de 14'50 m. por 17'50 que la rodea, en 1.5 Mptas. 

DIARIO INFORMACIÓN, 4 - IV - 2001

Alicante, Torre Piada

El Ayto. concedió licencia de obras a una promo­

tora para la construcdón de 40 viviendas uni fami­

liares pese a que la Brigada Munidpal de Aperturas 

advirtió de la existenda en la parcela de una torre 

protegida. La concesión ignora la Ley de Patrimo­

nio, ya que al encontrarse en la parcela la torre Pia­

da, dedarada BIC, es preceptiva la petidón de auto- 

rizadón a la C. de Cultura, cosa que no se hizo.

La parcela tiene 9.019 m2 y desde las viviendas a 

construir hasta la Torre Piada la distancia es míni­

ma. DIARIO INFORMACIÓN, 21 - IV - 2001

Albarracín (Teruel), Castillo
La Fundadón Sta. María abrirá en septiembre el 

castillo de origen árabe de la localidad, tras 2 años

de estar cerrado por trabajos de restauración. EL 

PERIÓDICO DE ARAGON, 19 - V - 2001

Almenar (Soria), Castillo

Un año más las piedras seculares fueron testigos 

del original torneo de golf Castillo de Almenar que 

un grupo de afidonados viene organizando desde 

hace odio años en la pradera exterior y en la plaza 

de Amias. El castillo de finales del s. XV y princi­

pios del XVI. Consta de un doble recinto amuralla­

do reforzado en sus ángulos por torreones cilíndri- 

cos. Se completa su defensa con un foso que se salva 

por un puente que en su día fue levadizo. Aquí 

nació Leonor, esposa breve y musa permanente de 

Antonio Machado. HERALDO DE ARAGÓN, 3 - 

V I-2001

Arándiga (Zaragoza), Castillo

El Ayto. quiere llevar a cabo la consolidación del 

castillo, que según explicó el alcalde «se está deterio­

rando». Estos trabajos se centrarían en la consolida­

ción de la cim entación, en la ilum inación y en 

«acondicionarlo de la mejor manera posible».

El castillo fue importante en la Reconquista de 

Aragón. CALATA YUD. ORG, 15 - V - 2001

Archivel (Murcia), Cerro de la Fuente

El centro cultural de las Claras de Murcia acogió 

las Xll jornadas de Patrimonio Histórico y Arqueo­

logía Regional. Como novedad figura el descubri­

miento de estructuras de fortificación alto medieva­

les en el Cerro de la Fuente de Archivel. LA VER­

DAD DIGITAL, 22 - V - 2001

Ávila, Muralla

Desde mayo la muralla cuenta con un nuevo 

tramo visitable, entre el palacio de los Águila, que 

está destinado a centro adscrito al museo del Prado 

y la espadaña del Carmen. EL NORTE DE CASTI­

LLA, 21 - V - 2001

Aviles (Asturias), Muralla

Las obras las calles Alfolíes, Los Alas y Jovellanos 

dejaron al descubierto unas piedras que pueden ser 

restos de la muralla de la villa. Los arqueólogos ya 

han comenzado a trabajar sobre estos restos para 

presen tar su inform e ante el Principado . EL 

COMERCIO, 24 - IV - 2001

Badajoz, Fuerte de S. Cristóbal

El estado de abandono que presenta el fuerte de S. 

Cristóbal no satisface a los vecinos, que consideran 

que se trata de un espacio singular al que debería 

dársele alguna utilid ad . EL PE R IÓ D IC O  DE 

EXTREMADURA, 7 - VI - 2001
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Barcelona, Baterías antiaéreas

La gran torre de telecomunicaciones de Barcelona 

podría ubicarse en la cima del Turó de la Rovira a 

261 m. sobre el nivel del mar. El lugar cuenta con un 

acceso adaptable y  conexiones sencillas con los ser­

vidos de suministro. Las obras pueden aprovechar 

los potentes muros de las baterías de artillería antia­

érea que se instalaron durante la guerra d v il EL 

PERIÓDICO DE CATALUÑA, 9 - IV - 2001

Berlanga de Duero (Soria), Castillo

La compra total del conjunto histórico del castillo 

se podría cerrar en breve. El alcalde y el propietario 

de la diedochoava parte del castillo que todavía no 

ha comprado el Ayto., se reunirán para cerrar su 

adquisidón. El pasado mes de agosto el Consistorio 

consiguió adquirir, después de 4 años de nego- 

dadones, 17 partes del castillo, y únicamente queda 

llegar a un acuerdo con uno de los propietarios. 

Con la compra se podrá acceder a ayudas económi­

cas y, de esta forma, acometer obras de acondido- 

namiento, como la reconstrucdón de la torre que se 

d esm oronó este in v iern o . H ER A LD O  DE 

ARAGÓN, 18 -IV  -2001

Buñol (Valencia), Castillos de la Hoya de Buñol

Dos fortalezas de la Hoya de Buñol quedarán uni­

das con las de las vecinas localidades de Enguera, 

M ontesa, Albaida, Llutxent y Játiva, gracias al 

acuerdo entre la Asodadón Interior de La Hoya de 

Buñol y las de promodón turística y desarrollo del 

Macizo del Caroig, de La Valí d'Albaida y  de Játiva. 

La redén creada «ruta de castillos» une las dtadas 

localidades con las fortalezas de Buñol y Macastre. 

Este recorrido se unirá también al europeo, que 

actualmente lo conforman los castillos de los muni­

cipios de Gsdslls (Hungría), Stirya y Burgenland 

(Austria), San Vito de Normani y de TAquila (Ita­

lia). LEVANTE DIGITAL, 12 - V - 2001

Burgos, Castillo

El 22.IV.01 se celebró el Día Nadonal de los Casti­

llos y la AEAC programó una visita al castillo que 

estaba destinada al público en general. Este llama­

miento convocó a más de 30 personas que siguieron 

las explicadones de Alvaro Díaz Moreno, presiden­

te de la Asodadón Provindal. El castillo se alzó en 

una zona que en la alta Edad Media, excepto por la 

altura del terreno, nada tema que ver con el lugar 

que hoy podemos visitar. Estaba situado a 960 m. 

por encima del nivel del mar y a 60 m. del río Arlan- 

zón, con visibilidad de 360 grados. El entorno care­

na de la vegetadón que actual. DIARIO DE BUR­

GOS, 24 - IV - 2001

Cáceres, Muralla

Uno de los objetivos del Plan de Excelenda Turís­

tica es la apetura al tránsito de tramos de muralla y 

torres. Los dos más factibles son: Bujaco-arco de la 

Estrella-Púlpitos, y Púlpitos-Homo. La inversión

necesaria sólo para abrir los dos tramos es de 30 

Mptas,, y  el montante total, con la intervendón en 

seis torres, asdende a casi 70. El proyecto consiste 

en  pequeñas obras que faciliten el acceso y garanti­

cen  la  seguridad de los turistas, adoptando las 

medidas necesarias para no perjudicar los monu­

mentos* También se proponen intervendones aisla­

das en seis: iones: Yerba, Postigo, Ochavada, de los 

Gitanos o de los Pozos, Redonda y Espaderos. EL 

PERIÓDICO DE EXTREMADURA, 17 - IV - 2001

Calahorra (La Rioja), Murallas romanas 

La asodadón "Amigos de la Historia" ha remitido 

al Ayto. y  a la C. de Cultura sendos escritos en los 

que denunda el "estado de abandono" de los restos 

de las murallas romanas y  el yacimiento de «la Clí­

nica». Anundan que «en caso de no actuar la Admi­

nistración como responsable del patrimonio en la 

limpieza de los restos», su intendón es «proceder a 

la limpieza de arbustos y retirada de hiedra de los 

dos lugares». LA RIOJA, 2 - VI - 2001

Campoo de Enmedio (Cantabria), Castro de las 

Rabas

El castro ubicado en Celada Marlantes es un asen­

tamiento cántabro que, de no haber desapareado 

antes, fue sometido por los romanos antes de la 

batalla  de A racillum . Con estas referencias es 

incomprensible que los responsables regionales no 

coloquen carteles de señalizadón y  explicativos. EL 

DIARIO MONTAÑÉS, 5 - V - 2001

El alcalde solidtará a la C. de Cultura un convenio 

de colaboradón, que conduya en la redacción de un 

proyecto de información para el castro que tiene 

una importanda capital, pues hasta el momento es 

el único asentamiento cántabro conoddo, es decir, 

poco antes de las guerras y sin influjo aparente de 

romanizadón. Los hallazgos descubiertos detallan 

el carácter cultural de estos pueblos dos siglos ante­

riores a la llegada de los romanos a la región. EL 

DIARIO MONTAÑÉS, 2 - VI - 2001

Campoo de Suso (Cantabria), Castillo de Argüeso

La C. de Cultura y el Ayto. Han firmado el conve­

nio de colaboradón para la rehabilitadón final del 

castillo con un presupuesto de 8 Mptas. para com­

pletar la instaladón del alumbrado interior y exte­

rior, arreglos de los baños y urbanizadón del acceso 

interior. EL DIARIO MONTAÑÉS, 24 - V - 2001

Cantabria, Yacimientos de las Guerras Cántabras

Se ha incoado expediente de BIC con la categoría 

de Zona Arqueológica, el campo de batalla de las 

Guerras Cántabras formado por los yacimientos del 

castro de la Espina del Gallego y  los campamentos 

militares romanos de Cildá, el Cantón y Campo de 

las Cercas. El proyecto lo dirige el doctor en Pro- 

tohistoria por la Sorbona, Eduardo Peralta Labra­

dor.

Estos yacimientos forman un conjunto estrecha­

mente vinculado interpretado como un campo de 

operadones militares de montaña durante las Gue­

rras Cántabras (29-19 a. C.). Se trata del primer ase­

dio romano contra una pobladón indígena localiza­

do en alta montaña, y está arrojando resultados 

espectaculares para estudiar con datos científicos el 

final de la Edad del Hierro en Cantabria.

El yacimiento de la Espina del Gallego es un cas­

tro indígena, reocupado y  fortificado por una guar- 

nidón militar romana en el transcurso de las gue­

rras, y los yacimientos de Cildá, el Cantón y Campo 

de las Cercas son campamentos romanos de asedio 

del castro de distinta naturaleza y  tamaño.El castro 

asediado de la Espina del Gallego (4 he.) se ubica en 

la cumbre de la misma denominadón, en la sierra 

divisoria de los valles de Toranzo e Iguña. Se han 

docum entado estructuras pertenecientes a dos 

momentos que se corresponden con el castro indí­

gena y con la ocupadón posterior por parte de una 

guamidón militar romana. Tiene forma triangular 

con tres líneas defensivas, en las que se han identifi­

cado rampas, portillos y  un posible foso. El yaci­

miento de Cildá se localiza en el monte del mismo 

nombre en la divisoria de los términos de Arenas de 

Iguña y Corvera de Toranzo. Se han documentado 

estructuras defensivas complejas propias de los 

campamentos militares romanos de montaña. Su 

estructura es irregular debido a la necesidad de 

adaptarse al terreno. Se detectaron líneas defensivas 

de terraplenes y  fosos de tierra. La superficie ocupa 

entre 22 y  25 he. En ella se han descubierto y  exca­

vado los caminos empedrados correspondientes a 

la vía praetoria y a la vía prindpalis. Estructuras de 

tipo barracón en el área central, posibles platafor­

mas para armamento, puertas en clavícula, estruc­

turas tumuliformes, etc.

El yacim iento el Cantón está en el paraje del 

mismo nombre, en el monte Cotera Redonda desde 

aquí se divisa el castro de la Espina del Gallego, a 

unos 2,5 km. al NE, y a irnos 3,5 km. al E. se divisa 

Cildá. Es un campamento rom ano de pequeñas 

dimensiones y forma circular, de poco menos de 1 

he. Posee una estructura defensiva formada por un 

«agger» de tierra y piedra suelta y un foso delante 

de él. Se han documentado dos puertas en clavícula. 

Ha sido atravesado por una pista cortafuegos que 

divide en dos la superficie del campamento.

El campamento de Campo de las Cercas se locali­

za en la divisoria de las cuencas del Pas y del Besa- 

ya, en una estribación denominada la Collada. Se 

trata de un recinto campamental romano de gran­

des dimensiones. Destaca la presencia de dos recin­

tos adosados de planta rectangular y esquinas 

redondeadas. Su extensión es de 18 he. Las estructu­

ras defensivas se componen de atrincheramientos 

rectilíneos, sistemas de fosos, puertas en clavícula, 

etc. EL DIARIO MONTAÑÉS, 26 - V - 2001

Carboneras (Almería), Castillo

La Comisión Provincial de Patrimonio aprobó la
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recuperación de las cubiertas y varias actuaciones 

más en el castillo declarado BIC. Está dentro del 

casco urbano y se construyó a mediados del s. XVI.

De planta rectangular, con tres esquinas remata­

das en cubos circulares y la otra con una torre de 

dos plantas y sótano. Con una sola puerta de acceso 

que da paso a una dependencia rematada por una 

bóveda de cañón.El estado de conservación es muy 

deficiente. LA VOZ DE ALMERIA, 3 - VI - 2001

Carmona (Sevilla), Alcázar del Rey D. Pedro

El Ayto. ha reiterado la petición, realizada en 1999, 

sobre la reversión del alcázar de Arriba o del Rey 

don Pedro, cedido por el Ayto. en 1967 para la cons­

trucción del actual Parador de Turismo. La falta de 

respuesta sobre la reversión y la preocupación 

municipal por el enclave ha dado lugar a esta nueva 

petición, en la que se aclara la parte de la fortaleza 

pedida: conjunto m onum ental que no afecta al 

Parador y que ha permanecido en desuso desde 

hace 34 años. El objetivo de la recuperación del alcá­

zar se centra en su puesta en valor para hacerlo visi- 

table. De hecho, salvo la reciente obra de emergen­

cia realizada por Turespaña en la torre del Homena­

je, la fortaleza ha venido sufriendo un gran deterio­

ro con pérdidas irreparables en los lienzos. Por el 

contrario, el Ayto. ha restaurado varios elementos 

perimetrales de gran interés, como el Cúbete y  el 

foso. ABC SEVILLA, 29 - V  - 2001

Cartagena (Murcia), Baterías de costa

El M. Defensa y la Comunidad Autónoma firma­

rán un convenio para recuperar las baterías milita­

res de costa. Esta decisión se produce después de 

que el T.S.de Justicia de Murcia dictara sentencia 

que hace a la Administración regional responsable 

subsidiaria de conservar y recuperar estas instala­

ciones. LA VERDAD DIGITAL, 1 - IV - 2001

El Ministerio de Defensa firmó un protocolo para 

la cesión al Gobierno regional de las baterías de 

costa, Cenizas y Castillitos. La intención es convertir 

estas instalaciones en focos de atracción turística. Se 

pretende construir albergues juveniles y habilitarlos 

para que sean un lugar donde practicar senderismo 

y turismo medioambiental. El ministro descartó el 

traslado de uno de los cañones 'vickers' de estas 

baterías al Museo de Artillería. LA OPINIÓN DE 

MURCIA, 3 - V - 2001

Cartagena (Murcia), Batería C-5

Una cuestión que tienen clara los responsables del 

programa Cartagena, puerto de culturas es la nece­

sidad de recuperar el sistema defensivo que toda­

vía tiene la bahía , y  que, en m uchos casos, se 

encuentra en condiciones deplorables.El 1er. paso es 

la recuperación de la batería C-5. Se trata de una 

instalación muy grande, compuesta por fortalezas 

más pequeñas, como Sta. Florentina y Sta. Ana. 

Dado que la Universidad Católica tiene interés en la 

rehabilitación de Sta. Florentina para convertirla en

la sede donde ubicar sus titulaciones relacionadas 

con los deportes náuticos, la idea pasaría por dar un 

uso compartido a toda la batería: la Ucam se queda­

ría con Sta. Florentina, mientras que a Sta. Ana se le 

daría un uso turístico.Esto se complementaría con 

un plan de rehabilitación de todo el frente maríti­

mo, así como otro proyecto para aprovechar todas 

las instalaciones militares abandonadas que rodean 

la dársena de Cartagena. Existe un principio de 

acuerdo para diseñar un plan de actuación en las 

baterías. Dicho plan, se refiere a las instalaciones 

que rodean la dársena, y las que se encuentran más 

alejadas, como por ejemplo Castillitos, se quedan 

fuera de él. LA VERDAD DIGITAL, 19 - IV - 2001

Castellón de la Plana, Muralla liberal

Las excavaciones arqueológicas han puesto al des­

cubierto una estructura curvada perteneciente a la 

cimentación de una casa del s.XIX que fue utilizada 

como apoyo defensivo de la muralla liberal en la 

Pta. de los Lavaderos Viejos. La edificación aparece 

en el plano de 1852, realizado por Feo. Coello. En 

una fotografía publicada en el libro de Sarthou 

C arreres G eografía gral. del antiguo Reino de 

Valencia. Provincia de Castellón® se aprecia la exis­

tencia de ese edificio, de forma circular, en el que 

aparecen dos aspilleras desde las que se lanzaban 

los disparos durante las guerras carlistas. El hallaz­

go sólo tiene su importancia a nivel de documenta­

ción para conocer el trazado de la muralla liberal ya 

que hay muy pocos hallazgos de esa fortificación 

que determinen su trazado en esa vertiente sur. 

Hasta el momento se han detectado lienzos en la 

actual pza. de la Muralla Liberal, donde se encuen­

tran restaurados los restos de la batería del Gas y los 

únicos restos en pie de la muralla; en la pza. Dolgai- 

ners de Tales -donde apareció el trazado de la zanja 

donde se construyó-; y en el solar del Espai d'Art 

Contemporani -donde apareció la cimentación-.

Castellón se vio obligado a fortificar la ciudad de 

una forma rápida y aprovechando construcciones 

existentes a raíz de la I guerra carlista, con el asedio 

de la ciudad los días 7, 8 y 9.VÜ.1837. Después de 

1850 comenzó a derribarse, pero en la II guerra cal­

lista (1873-1874) volvió a reconstruirse. LEVANTE 

DIGITAL, 2 - I V -2001

La C. de Cultura no ha abierto expediente sancio- 

nador a la empresa Lubasa por derribar un tramo 

de 15 m. de la muralla en la avda. del Mar para 

construir un aparcamiento, a pesar del informe que 

calificó de «muy graves» los hechos. LEVANTE 

DIGITAL, 7 - I V -2001

Cullera (Valencia), Castillo
El grave deterioro que sufre el castillo se acrecien­

ta sin que se habiliten inversiones para su rehabilita­

ción. U n informe destaca que se han detectado 

importantes grietas que, ponen en peligro su estabi­

lidad. En el pequeño baluarte que da acceso al por­

tón del castillo se han detectado «nuevas patologías

que indican quiebras más importantes y profundas 

en él». LEVANTE DIGITAL, 31 - V - 2001

Elche (Alicante), Alcázar de la Señoría

Las excavaciones que se realizan en el Alcázar de 

la Señoría o Palacio de Altamira están arrojando 

sorpresa tras sorpresa. Si semanas atrás permitían 

retrotraer el origen de la fortaleza un siglo atrás, al 

XI, los últimos hallazgos no son menos importantes, 

como la localización de la puerta original, situada al 

O. de la torre del Homenaje y el doble amuralla- 

miento que a partir de este ingreso delimitaba el 

alcázar primigenio, más pequeño que el actual. El 

interior está irreconocible. La excavación ha descen­

dido 8 m., hasta el nivel que se supone tenía cuando 

fue construida. A medida que se ha excavado han 

aparecido restos de la muralla y la puerta original, 

así como distintas dependencias. Estos hallazgos 

haii dado un vuelco al proyecto para destinar esta 

zona a nuevas salas para el Museo Arqueológico 

Municipal, que actualmente ocupa el ala E. de la 

fortaleza. LA VERDAD DIGITAL, 1 - VI - 2001

El Alcázar adquirió su aspecto actual a finales del 

s.XV o principios del XVI, cuando Gutierre de Cár­

denas toma posesión de la villa donada por Isabel 

de Castilla. Desde su construcción, en el s.XI, hasta 

esa época, los lienzos O. y N. se encontraban varios 

metros más adentro que los actuales. El nuevo pro­

pietario amplió el recinto en ambas direcciones y lo 

dotó de las torres circulares. La muralla original 

conectaba en diagonal con la torre del Duque desde 

el E. y seguía por el exterior.

El arqueólogo Eduardo López señala que la exca­

vación es muy compleja, por las numerosas modifi­

caciones que ha habido, ya que tuvo viviendas en 

su interior, edificadas unas sobre otras, durante los 

ss. XIX y XX fue también cárcel, parte de cuyas 

dependencias aún se conservan, y albergó una 

fábrica en su ala de levante. La excavación ha pues­

to de manifiesto que la fortaleza islámica estaba 

escalonada y que aumentaba su desnivel interior a 

medida que se avanza hacia el río, que servía de 

foso natural. LA VERDAD DIGITAL, 1 - VI - 2001

La puerta original de la fortaleza islámica de 8 m.
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de altura y arco abovedado ha quedado al descu­

bierto en todo su esplendor. El arco era lo único que 

se veía hasta que empezaron las excavaciones. Se 

trata de un ingreso situado a un nivel inferior que el 

construido por el señor de Elche en el s.XV, y orien­

tado hada la rambla. Traspasada la puerta, el cami­

no hacia el interior estaba flanqueado por dos 

muros, la contramuralla exterior y la muralla pro­

piamente dicha, que acababan en recodo y en otra 

puerta, que no se ven por estar cubiertas por edifica- 

dones posteriores. Las excavadones han permitido 

añadir otros 8 m. de altura a la torre del Homenaje. 

LA VERDAD DIGITAL, 1 - VI - 2001

Escalona (Toledo),Muralla

El concurso para la consolidadón de las murallas 

ha quedado desierto, el motivo ha sido la falta de 

ofertas para la adjudicadón de la I fase cuyo presu­

puesto era de 29,7 Mptas. ABC, 26 - IQ - 2001

España, Castillos

El 20.IV.01 se puso en circunladón una serie de 

sellos sobre castillos, que haría 29 años que no se 

tocaba. Esta serie se compone de 4 piezas con un 

predo total de 530 ptas.la serie. Los castillos que se 

han elegido son los siguientes:

- La Zuda de Tortosa que se convirtió en paso estra­

tégico y plaza fuerte militar hasta finales del s. XIX. 

Uno de sus conjuntos defensivos fue el de "Tena­

zas", con fortificadones avanzadas de este castillo. 

El sello es de 40 ptas. de valor fadal.

- Jadraque (Guadalajara). Data del s.IX, habiendo 

tenido protagonismo en diferentes momentos. Tiene 

un valor de 75 ptas.

- San Femando en Figueras, se considera el monu­

mento de mayor dimensión de España. Su guarni­

ción mínima era de 6.000 hombres, aunque podía 

albergar hasta 12.000. Tiene un valor de 155 ptas.

- Montesquiu, situado en el pirineo catalán. Tras 

mudias modificadones durante su historia fue cedi­

do por los propietarios a la Diputadón de Barcelo­

na. Tiene un valor de 260 ptas. PUBLICACIONES 

DEL SUR, 2 3 - I V -2001

Extremadura, Castillos

Un total de 43 castillos y recintos fortificados de los 

240 con que cuenta Extremadura está en ruina total, 

mientras que el estado de otros 49 se califica como 

de "ruina progresiva" por falta de atendón. Por con­

tra, 65 están en un estado bueno o muy bueno.

En cuanto a las épocas, tiene un amplísimo mues­

trario, que parte desde fortificaciones como la Cora- 

ja, de Aldeacentenera, fechada en la Edad del Hie­

rro, hasta ejemplos más recientes, como la Casa de 

las Veletas, en Cáceres, pasando por las épocas 

romana, islámica, medieval o moderna. El medievo 

es la época con una representación más nutrida, 

debido al doble carácter fronterizo de Extremadura, 

ya que, por un lado, los ríos Tajo y Guadiana fueron 

sucesivamente las líneas que dividían los dominios

cristiano y musulmán durante la Reconquista, y, por 

otro, las continuas guerras con el vecino reino de 

Portugal dieron lugar a la fortificadón de las locali­

dades rayanas. Dos muestras claras de esta larga 

situadón de enfrentamiento luso-castellano son, de 

una parte, Olivenza, entonces en manos portugue­

sas, y que cuenta con 12 fortificadones entre torres, 

baluartes, murallas y castillo, y, del otro, Alburquer- 

que, con 3 castillos y un recinto amurallado.

La admiradón por estas muestras de la arquitec­

tura militar ha llevado a las asodadones de amigos 

de los castillos a demandar un plan de rehabilita- 

dón sufragado con fondos estatales. Por ello mantie­

nen contactos con el M. Cultura, al que han remitido 

un inventario con los 6.000 castillos y fortificadones 

que hay en España para que habilite partidas para 

subvendonar la rehabilitadón de los castillos, que 

ayudarían a los propietarios a sufragar los costes. EL 

PERIÓDICO DE EXTREMADURA, 15 - IV - 2001

Figueras (Gerona), Castillo de S. Femando

El M. Cultura ha sacado a concurso las obras de 

restauración del castillo de S. Fernando, con una 

inversión que supera los 82 Mptas. Ésta será la pri­

mera inversión significativa que redbe la fortaleza 

en los últimos años. El castillo es una de las cons- 

trucdones militares más importantes de Europa y la 

de mayores dimensiones, con un perímetro superior 

a los 3,5 km. LA VANGUARDIA, 4 - IV - 2001

Gerona, Muralla

Patrimonio ha aceptado la petidón del Ayto. para 

abrir un paso en la muralla que de acceso a la ermita 

de Sta. Lucía. Las obras costarán 170 Mptas. EL 

PERIÓDICO DE CATALUÑA, 27 - IV - 2001

El Ayto. aprobó la convocatoria del concurso para 

adjudicar las obras del último tramo de la muralla, 

entre la iglesia de S. Pere de Galligants y el Portal de 

Franca. Los trabajos estarán acabados en año y 

medio y están presupuestados en 159 Mptas. EL 

PERIÓDICO DE CATALUÑA, 6 - VI - 2001

Granada, Muralla

El Plan Piloto Albayzín ha experimentado impor­

tantes avances. El anteproyecto de recuperadón del 

corredor murado entre las puertas Monaita y de las 

Pesas es una realidad. El paseo da comienzo en la 

Placeta de las Minas y nada más entrar podemos 

ver unos hornos romanos, que son los únicos que se 

conocen ubicados intramuros del Munidpium Flo- 

rentinum Iliberritanum. Junto a ellos figuran varios 

tramos de murallas de origen ibérico y romano; se 

podrá comprobar la existenda de una muralla ante­

rior a la zirí del s. XI, con un profundo foso interme­

dio, y la posterior construcción musulmana. Para 

deambular por encima de este parque se ha pensa­

do en habilitar una serie de pasarelas. Cada recorri­

do tendrá una serie de esquemas, dibujos y textos 

explicativos de las características y usos de los restos 

que se están visitando. Junto a éste existe un torreón

(el que fue forrado de cemento en 1985) que será 

utilizado como edificio explicativo del área arqueo­

lógica. El segmento de muralla vieja próximo al 

Aljibe del Rey será destinado a exposidón de usos 

domésticos y agrícolas. Este aljibe es el más antiguo 

(s.XI) y mayor de la red de depósitos que alimenta­

ba la acequia Aynadamar. IDEAL, 15 - IV - 2001

Guadix (Granada), Muralla romana

La importanda de la colonia Julia Gemela Acd 

(actual Guadix), estuvo ligada a su carácter viario 

pues se situaba a orillas de la Vía Augusta y a la 

derivadón que allí se hada para la actual Almería. 

Fue fundada por el emperador Augusto, o más pro­

bablemente por Julio César, en el s. I a.C.. Las obras 

que se están llevando a cabo en la pza. de las Palo­

mas han puesto al descubierto la estructura sobre la 

que se basaba la defensa de la ciudad compuesta 

por la muralla romana, la árabe y la barbacana. Asi­

mismo, han aparecido restos de un edificio que 

parece ser de época romana. IDEAL, 26 - V - 2001

Haro (La Rio ja), Murallas

El Ayto. va a sacar a concurso la redacción del 

proyecto básico de rehabilitadón de las murallas de 

la c/ Palomar. DIARIO LA RIOJA, 25 - V - 2001

Ibiza (Baleares), Muralla de Dalt Vila

El Ayto. adjudicó la contratadón para elaborar el 

plan director de las murallas renacentistas de Dalt 

Vila a un equipo dirigido por el arquitecto Fernan­

do Cobos Guerra y del que también forma parte la 

experta Alicia Cámara, por 9,5 Mptas.

El Ayto. informó de la finalizadón de los trabajos 

de consolidadón del tramo de la muralla, entre los 

baluartes de S. Joan y el Portal Nou, limpieza de los 

bordes superiores y reparación y fijadón de las pie­

dras. El presupuesto total de estas obras se elevó a

8.5 Mptas. DIARIO DE IBIZA, 4 - IV - 2001

Ibiza (Baleares), Castillo de Dalt Vila

En las obras se ha derribado una sala de construc­

ción moderna y sin interés histórico ni arquitectóni­

co que desfiguraba la estructura del recinto y han 

sido desmanteladas 4 de las 8 antenas que hasta 

hace poco coronaban el castillo. Este conjunto aco­

gerá un hotel, un restaurante, un grupo de comer- 

dos y un museo arqueológico, entre otras depen- 

dendas. Hasta ahora, han sido rehabilitadas la torre 

del Homenaje, la sala de las bóvedas y, en la actuali­

dad, la casa de la dutat. Las institudones cifran en 

más de 3.000 Mptas. el coste total de las obras de 

rehabilitadón. DIARIO DE IBIZA, 20 - IV - 2001

Técnicos de la empresa Arqueología y Restaura­

ciones, S.L. visitaron el castillo con el fin de comen­

zar las excavadones que tendrán una duradón de 3 

meses. Estos trabajos constituyen la II fase de las 

excavaciones que cuentan con un presupuesto de

17.5 Mptas., además de otros 9 Mptas. invertidos en 

la I fase. DIARIO DE IBIZA, 1 - VI - 2001
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Játíva (Valencia), Castillo

El castillo tendrá este verano el prim er jardín 

musulmán de la ciudad con un orador orientado 

hacia la Meca recordando la importancia de la ora­

ción en esta cultura y reunirá, otros muchos simbo­

lismos sobre las tradiciones del pueblo árabe. El ele­

mento más destacado será un estanque alargado 

que tendrá en cada extremo un embalse con forma 

de estrella y un surtidor, conectándose ambos a tra­

vés de una acequia central, todo ello rodeado por 

varios tipos de palmeras, arrayanes y plantas aro­

máticas. Recreando un ambiente refinado que carac­

teriza a los jardines musulmanes, intentando des­

pertar en el visitante, sensaciones olfativas, auditivas 

y visuales para favorecer la relajación y el disfrute 

de los sentidos. LAS PROVINCIAS, 22 - IV - 2001

Jerez de la Frontera (Cádiz), Alcázar

El aumento de visitantes que se registra año tras 

año coincide con las obras de actuación in tegral, 

que se concentran en el pabellón real, la torre del 

Molino y el perímetro exterior del recinto. Cuando 

concluyan los visitantes podrán acceder a la torre 

Octogonal, a través del paso de ronda, y al citado 

pabellón, ambos elem entos originales del s. XII. 

PUBLICACIONES DEL SUR, 7 - V - 2001

Jérica (Castellón), Muralla

El Ayto. ha llegado a un acuerdo de compra del 

torreón conocido com o el Portillo  de S. Roque 

(s.XIV), con el fin de restaurarlo y dejar a la vista los 

restos de la muralla que, al parecer, fué construida 

en tiempos de la Reconquista. Este monumento 

cuenta con una altura de 6 m. y unos muros que 

alcanzan 1,20 m. de espesor. La intensa actividad del 

Ayto. en la recuperación del patrimonio durante 

este pasado año tuvo también como objetivo el lla­

mado torreón de S. Juan y los alrededores de la torre 

de la Alcudia. LAS PROVINCIAS, 3 - IV - 2001

La Font d'En Carros (Valencia), Muralla

El Ayto. va a iniciar el proceso para analizar la 

situación del muro que rodeaba el casco histórico, 

por si es susceptible de protección legal. Los trámi­

tes se realizarán a petición de la Asociación Cultural 

Ramoneta de Vilaragut. Quedan unos 100 m. de 

lienzo con un trazado probablemente perteneciente 

al s.XTV construida al estilo morisco. Se encuentra 

junto al actual calvario, donde estaba el Portal Roig, 

que daba acceso a la villa, derruido en los años cin­

cuenta. LEVANTE DIGITAL, 26 - V  - 2001

Logroño (La Rioja), Muralla

Según estudios arqueológicos, el lienzo de la 

m uralla del prim er tercio del s.XIX, construido 

durante la primera guerra carlista, pasa por la zona 

próxim a de las escuelas Trevijano donde podría 

hallarse un baluarte defensivo de esa muralla. El 

Ayto. encargará catas arqueológicas, para conocer 

qué se esconde bajo las escuelas. Del resultado de

ese sondeo puede depender en gran medida el futu­

ro del edificio. DIARIO LA RIOJA, 4 - VI - 2001

Lopera (Jaén), Fortificaciones de la guerra civil. 

Castillo de los Calatravos.

El presidente de la AEAC de Jaén, Bernardo Jura­

do Gómez, ha querido conocer los vestigios de la 

guerra civil que se conservan en el término munici­

pal. Aquí se desarrolló la conocida como batalla de 

Lopera entre los días 27, 28 y 29 - XII -1936, con un 

resultado muy desfavorable para los republicanos 

cuyos efectivos eran mayoritariamente miembros 

de la XIV Brigada Internacional -muriendo en com­

bate los poetas ingleses Ralph Fox y John Comford-. 

La visita estuvo guiada por el historiador Antonio 

M arín Muñoz, durante el recorrido se visitaron, 

entre otros lugares, los nidos de ametralladoras 

existentes junto al puente del Arroyo Salado, el for­

tín antitanques y refugio en el pago de Valcargado, 

trincheras de las Esperillas y Escalona, el nido de 

ametralladoras del Cerro Morrón, así como la huella 

que dejó un proyectil en la torre de S. Miguel del 

castillo de los Calatravos. La AEAC tiene previsto 

visitar de nuevo la localidad para conocer con 

mayor detenimiento las dependencias interiores del 

castillo, construido en el s. XDI. IDEAL, 16 - II - 2001

L'Orxa (Valencia), Castillo de Perpuxent

La C. de Cultura ha emitido una resolución por 

medio de la cual obliga a los propietarios del castillo 

de Perpuxent a invertir 25 Mptas. para garantizar 

su conservación. Un informe evidencia que los 

muros presentan riesgo de desplome, advirtiendo a 

los dueños que esta situación puede ser causa de 

expropiación. El Ayuntamiento ha intentado com­

prar el castillo para su rehabilitación, pero el dinero 

solicitado por los propietarios «resultaba inasumi- 

ble». LEVANTE DIGITAL, 29 - IV - 2001

Lorca (Murcia), Torre Vigía de Torecilla

La Asociación de Vecinos celebró la fiesta del 

árbol, centrada en el entorno de la torre vigía medie­

val que da nombre a la pedanía. La fiesta tiene 

carácter reivindicativo pues los vecinos piden la 

reconstrucción total de la torre, ahora consolidada. 

LA VERDAD DIGITAL, 5 - III - 2001

Lugo, Muralla Romana
El delegado de la C. de Cultura manifestó que 

existe el "temor" de que se pueda producir algún

otro derrumbe en la muralla debido al estado en el 

que se encuentra en algunos puntos, ya quie las res­

tauraciones del s.XIX se realizaron "de forma poco 

acorde". Sin embargo, destacó que ya quedó resuel­

to el derrumbe de la Pta. de Santiago, aunque admi­

tió que queda pendiente la eliminación del tendido 

eléctrico que llega a rodear la mitad del contomo de 

la muralla. Asimismo informó que los desprendi­

mientos de algunas piedras en las proximidades de 

la Pta. del Obispo Aguirre se debieron a la acción de 

las aves, lo que, en su opinión, demuestra que "en 

esa zona hay problemas" y que la parte exterior de 

la muralla está "muy afectada por el paso del tiem­

po. EUROPA PRESS GALICIA, 24 - IV - 2001

El equipo de gobierno municipal ha desempolva­

do un viejo proyecto para cambiar la fisonomía del 

recinto histórico y revalorizar su más preciado sím­

bolo, que es la acometer la ronda interior de la 

muralla romana. Un paseo peatonal cubriría los 2,2 

km. de longitud que tiene este monumento. Se está 

elaborando un estudio del que podría ser el primer 

tramo, que iría desde la c/ Nóreas hasta los jardines 

del pazo de S. Marcos Sede de la Diputación, una 

actuación que alcanzaría a casi una quinta parte de 

la longitud de esta fortificación bimilenaria. EL 

CORREO GALLEGO, 3 - VI - 2001

Lloret de Mar (Girona), Castell de S. Joan

L'Ajuntament ha decidit que comencin les excava- 

cions al jadm ent ibéric del Turó Rodó i al castell 

medieval de S. Joan. Les excavacions costaran gnire- 

bé 33 Mptes. I han comentat al castell, situat entro 

les platges de Lloret i Fenals. El consistori vol que ja 

estiguin enllestides el proper 14 d'octubre. Peí que la 

al Turó Rodó, un punt de vigilancia del poblat de 

Montarbat, els treballs arqueológics está previst que 

ñnalitzin l'any 2002. LA M ALLA, 5 - VI - 2001

Macastre (Valencia), Castillo

Macastre trasformará las actuales ruinas de su cas­

tillo en un parque arqueológico que mostrará las 

peculiaridades de una construcción cuyo origen se 

remonta a la Edad del Bronce. El Ayto. prevé iniciar 

en breve estas obras en las que invertirán 32 Mptas. 

Los trabajos no sólo se circunscribirán a las murallas 

y cimientos, «sino que se extenderán por buena 

parte de la zona de influencia de la fortaleza e inclui­

rán los accesos, así como la señalización de cada uno 

de sus elementos». También se elaborará «un itine­

rario que irá infonnando de cada uno de los elemen­

tos de los que se componía la fortaleza así como de 

sus peculiaridades». Las excavaciones han remonta­

do los orígenes de la fortaleza hasta más allá de los 

6.000 años a.C. Con toda probabilidad, «los musul­

manes edificaron la fortaleza sobre los primitivos 

restos existentes datados en la Edad del Bronce, y 

los cristianos configuraron la definitiva imagen con 

la que las ruinas han llegado hasta nuestros días». 

En las investigaciones realizadas no se han hallado 

restos de origen íbero o romano que permita afirmar
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que la fortaleza estuvo ocupada durante estos perío­

dos históricos. LEVANTE DIGITAL, 28 - IV - 2001

Madrid, Castillo de la Alameda

El castillo de la Alameda de Osuna puede recupe­

rar su esplendor gracias a la ampliación del aero­

puerto. Patrimonio ha pedido al M. Fomento que lo 

recupere para compensar los daños arqueológicos 

que se producirán con la construcción de las dos 

nuevas pistas del cercano aeropuerto. Es del s. XV y 

sirvió de morada al duque de Alba en 1580 y  al 

duque de Osuna, que murió en él en 1622. A media­

dos del s. XIX fue parcialmente demolido. En 1988 

Patrimonio inició los trabajos de consolidación y 

excavación, al conocerse que se iba a construir una 

colonia de chalés. Los técnicos sólo pudieron parar 

las excavadoras cuando ya habían dañado parte de 

la estructura y destruido los caminos empedrados 

que se dirigían al castillo.Los descubrimientos en las 

excavaciones fueron muy importantes: restos de 

poblados calcolíticos, yacimientos hispanovisigodos 

y medievales, estructuras desconocidas de la fortale­

za. Quedó parado ante la falta de presupuesto.

Patrimonio calcula que los trabajos de rehabilita­

ción costarán 500 Mptas. Éstos, consistirán en la con­

solidación de los restos y la construcción de un cen­

tro de interpretación del patrimonio en el que se 

expondrían los hallazgos arqueológicos de las exca­

vaciones del aeropuerto. Si AENA cumple la Ley de 

Patrimonio de la Comunidad durante las obras de 

ampliación de Barajas, deberá abrir mas de 12.000 

catas arqueológicas antes de iniciar los movimientos 

de tierras. EL PAÍS, 28 - V  - 2001

Málaga, Muralla

Los trabajos arqueológicos en el solar situado en la 

esquina de Carretería con Tejón y Rodríguez, se han 

desarrollado a lo largo de casi tres semanas y  han 

permitido poner al descubierto una torre de 8 x 2,95 

m., que ha sido datada entre los ss. XHI y XIV. Tam­

bién se han encontrado restos de una muralla del s. 

XI, que quedó anulada por la ampliación y reforza­

miento que se hizo dos siglos más tarde, y la torre 

de esta misma época, con unas dimensiones de 3,6 x 

1,3 m. A unos metros de separación de la torre se 

encuentra la barbacana. El arqueólogo Juan Baustis- 

ta Salado explica que estos restos no estaban docu­

mentados, lo que constituye una de las principales 

aportaciones de la excavación, pues se ha empleado 

un sistema constructivo distinto al habitual, ya que 

en esta torre se usa ladrillo y manipostería y se com­

pleta con tapial, con refuerzos de ladrillo en las 

esquinas y todo ello enfoscado con cal. La torre que 

apareció también en calle Carretería está construida 

toda con tapial. SUR DIGITAL, 24 - V  - 2001

Montblanc (Tarragona), Murallas

El Ayto. ha presentado 2 proyectos para optar a 

recibir subvenciones provenientes del uno por den­

tó del presupuesto de obras públicas que el M.

Fomento destina a la mejora de bienes patrimonia­

les. El proyecto más importante recoge la fase final 

de recuperación del recinto amurallado. La obra 

tiene un presupuesto que supera los 324 Mptas. y  se 

pide una subvendón de 260 Mptas. Con este dinero 

se prevé recuperar la totalidad de la muralla de S. 

Jorge y la de S. Feo., pero la actuadón más importan­

te se hará en la muralla de Sta. Teda, donde se pre­

tende recuperar los 394 m., hoy tapados casi en su 

totalidad por viviendas. Este presupuesto no induye 

la compra de inmuebles, la parte más costosa de la 

operadón. LA VANGUARDIA, 19 - IV - 2001

Montesa (Valenda), Castillo

La D.G. Patrimonio invertirá 47 Mptas. en la con- 

solidadón del castillo. El proyecto está siendo reali­

zado por el arquitecto Salvador Vila y  pretende la 

consolidadón de los muros de toda la parte exterior. 

Las visitas están lim itadas en estos m om entos. 

Como complemento de las actuadones que se quiere 

realizar para mejorar la situadón del monumento, se 

ha estado instalando el agua y la luz eléctrica.Para el 

Ayto. es una prioridad que se adopten las medidas 

oportunas que garanticen la conservadón del monu­

mento, que se vio muy afedado por el terremoto del 

23 de marzo de 1748, ya que su epicentro se localizó 

en la pobladón. LAS PROVINCIAS, 30 - V  - 2001

Morella (Castellón), Castillo

La Diputadón, manifestó que invertirá dentos de 

millones de ptas. en la restauradón del castillo cuan­

do el Estado le conceda la gestión del inmueble. 

PANORAMA ACTUAL, 9 - IV - 2001

Nuévalos (Zaragoza), Torreón

Las obras de restauración concluirán en breve, ya 

que falta únicamente la rehabilitadón de las alme­

nas. Así lo manifestaron fuentes munidpales, quie­

nes recordaron que en un prindpio, no existía docu­

mentación que estimase que una torre defensiva 

como la de Nuévalos contase con almenas, aunque 

tras las últimas averiguadones, parece ser que sí 

existían y por ello se van a construir. El coste se sitúa 

en tomo a los 20 Mptas. Se trata de un torreón defen­

sivo que data del s.XII que se encontraba en ruinas y 

que ha tenido que ser reconstruido "íntegramente". 

CALATAYUD.ORG, 20 - V - 2001

Oviedo, Castro de Llagú

Los estudios que se llevan a cabo en el castro de 

Llagú, están poniendo de manifiesto que la cuenca 

de Oviedo era, en época prerromana, una zona ya 

muy poblada en la que se levantaban al menos 12 

castros similares. Luis Berrocal que dirige los estu­

dios del yacimiento, asegura que la prospecdón de 

los alrededores evidenda que en su entorno se loca­

lizan poblados similares, todos ellos en contactó 

visual entre si. Fueron asentam ientos pequeños, 

aunque no descartan que hubiera uno prindpal.

El castro es interesante, por cuanto confirma la

existenda de un modelo castreño en la zona central 

parejo al de Ocddente, lo que viene a demostrar que 

el mismo concepto urbanístico se extiende por todo 

el territorio asturiano. Su importancia reside en su 

aportadón para comprender los orígenes de Oviedo 

y  su control desde el entorno, además de arrojar luz 

sobre la complejidad del sistema de poblamiento en 

fundón de las vías naturales de aproximadón y del 

control de los recursos mineros.

El yacimiento muestra indidos de un primer asen­

tamiento en los ss.IV y DI a.C. Esta fase se conserva 

sobre todo en las murallas, pero el 90% de los mate­

riales obtenidos en la excavadón es de la posterior 

utilización del poblado en época romana, asenta­

miento que se mantuvo hasta mediados del s.EL La 

excavadón integral está prevista que concluya en 

mayo. LA NUEVA ESPAÑA, 4 - IV - 2001

El castro de Cellagú es según las dataciones de 

C 14 , un yacimiento de entre los ss.V y II a.C, y, por 

tanto, previo a la presenda romana. Así, al menos, 

aparece en la ponenda que presentaron los arqueó­

logos J.L. Maya, Mestre y  Feo. Cuesta en un congre­

so celebrado en Oporto.

Según esta ponenda, se despejarían las dudas 

sobre el origen de este yacimiento, ya que algunos 

expertos defienden que es romano, mientras otros lo 

consideran prerromano. La circunstanda de que sea 

de mía época u otra influiría decisivamente en la 

decisión de conservar o no este castro, amenazado 

por el avance de una cantera. No en vano, yacimien­

tos romanos hay muchos a lo largo y ancho del terri­

torio asturiano. Sin embargo, sólo se han descubier­

to otros cuatro prerromanos: el Chao San Martín, en 

la zona occidental; la Campa de Torres, en Gijón; y 

los castros de Villavidosa y Caravia en el litoral del 

oriente asturiano. EL COMERCIO, 15 - V  - 2001

Palma de Mallorca, Muralla de Can Bordils

Se inauguró la restauradón e iluminación de la 

muralla romana de Can Bordils. La actuación ha 

costado 21 Mptas., y los trabajos han consistido en la 

demolidón de todos los elementos espúreos, revoca­

do de las fachadas, restauradón de los paños y del 

arco de la Almudaina, y se ha dotado de ilumina- 

dón. ÚLTIMA HORA DIGITAL, 2 - VI - 2001

Pamplona, Castillo de Femando el Católico

El consejero de Cultura afirmó que "se  van a 

seguir realizando catas en la Pza. del Castillo, si bien 

con las primeras previsiones que hay podemos decir 

que se puede hacer un parking".

El estudio arqueológico revela la aparidón de mi 

muro de sillería aportalado de 1,30 m. de anchura y 

3 de profundidad", correspondientes al castillo de 

Femando el Católico, del s. XVI, en tomo a la Dipu­

tadón "que consisten en el derre perimetral y que 

naturalmente, tal y como está, es a conservar".

Portavoces parlamentarios mostraron "dudas de 

que pueda ser viable la construcción del aparca­

miento". DIARIO DE NOTICIAS, 11 - IV - 2001
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Pamplona (Navarra), Baluarte de San Antón

Los partidos de la oposición calificaron de "mal 

ejemplo" el proceso seguido en tomo al derribo de 

los contrafuertes del baluarte de S. Antón en las 

obras del P. de Congresos y  Auditorio de Navarra.

El Consejero de Cultura señaló que "no hubo deja­

ción y en 1999 se realizaron 17 catas. Posteriormente, 

tuvo lugar la declaración como BIC y se aprobó 

incorporar el baluarte al proyecto, y ya a principios 

de este año se procedió "al desmontaje por razones 

de seguridad", y sólo en una parte, no en su totali­

dad. DIARIO DE NOTICIAS, 11 - IV - 2001

Ya se han iniciado los trabajos de cantería para la 

reconstrucción de la punta del baluarte de S. Antón 

que se integrará en el futuro Palacio de Congresos y 

Auditorio de N avarra, por un im porte de 13,2 

Mptas. Incluirán el relabrado y  colocación de más de 

100 m de piedra, limpieza de los muros, picado de 

las juntas y el rejuntado. Para la reconstrucción se 

utilizará piedra de sillería similar a la existente en la 

muralla. DIARIO DE NOTICIAS, 1 - VI - 2001

Peñas de San Pedro (Albacete), Castillo

El castillo ha pasado a ser propiedad municipal. 

Existe un proyecto que pretende hacer de esta forta­

leza uno de los principales focos de atracción del 

turismo en la zona. Esta impresionante meseta de 

roca, que se eleva verticalmente casi 100 m. desde su 

base y  200 m. sobre la llanura, en una superficie total 

de 40.700 m2, será objeto del acondicionamiento de 

su acceso principal, así como de una repoblación 

con especies autóctonas en sus alrededores, y  de la 

restauración de su muralla. En el interior estuvo 

enclavada primitivamente su población hasta que 

en el s.XIX comenzó a poblar el llano constituyendo 

el actual núcleo urbano. En una primera valoración, 

se ha estim ado un coste de 10 M ptas., el Ayto. 

empezará a trabajar en verano con los dos talleres 

que le han sido concedidos por el Inem. En el recinto 

amurallado superior, de 37.183 m2, se consolidarán 

sus elementos y  se adoptarán diversas medidas de 

seguridad. LA VERDAD DIGITAL, 25 - IV - 2001

Peñíscola (Castellón), Castillo del Papa Luna

El castillo registró el año pasado 330.000 visitas, 

que propiciaron  una recaudación por venta de 

entradas de 52 Mptas. que sirven para sufragar los 

gastos de personal y el mantenimiento y rehabilita­

ción del recinto. Según los responsables, el castillo es 

el 2- monumento más visitado, tras la Alhambra de 

Granada. LEVANTE DIGITAL, 20 - IV - 2001

El Comité Español del Consejo Internacional de 

M onum entos y Sitios H istórico-A rtísticos (ICO- 

MOS) visitó Peñíscola para incluirla en el catálogo 

de ciudades abaluartadas hispánicas y que, por lo 

tan to , están  p roteg id as p or la  U n esco . EL 

PERIÓDICO MEDITERRÁNEO, 3 - VI - 2001

Potes (Cantabria), Torre del Infantado

El Consejero de Cultura y el alcalde firmaron el

convenio para afrontar la segunda fase de las obras 

de rehabilitación de la torre del Infantado. La inver­

sión es de casi 30 Mptas. y la finalización de los tra­

bajos está prevista para el 2002. EL DIARIO MON­

TAÑÉS, 5 - VI - 2001

Puebla de Sanabria (Zamora), Castillo

La remodelación de la torre del Homenaje conclui­

rá este año y con probabilidad, antes del verano.

La Junta ha invertido 50 Mptas. y otros 2 en el fuer­

te de San Carlos. Las actuaciones más urgentes de 

cara a la programación del año 2002 serán las torres 

de Mombuey y de Villardeciervos. EL NORTE DE 

CASTILLA, 3 0 -  V -2001

Requena (Valencia), Castillo

El plazo de finalización de las obras de rehabilita­

ción de la Plaza de Armas del castillo de Requena se 

ampliará en 6 meses y  el coste aumentará en unos 60 

Mptas. sobre los 156 millones presupuestados. Las 

causas son complicaciones por la demolición de dos 

viviendas que facilitarán la rehabilitación de los lien­

zos de muralla, una nueva intervención arqueológica 

y  la aparición de dos cuevas.

Según el arquitecto del proyecto Luis Carratalá, 

éste tiene como objetivo poner en valor este espacio, 

así como recuperar dos lienzos que miden unos 80 

m. de longitud. Ya se ha rehabilitado el lienzo central 

y se está terminado de levantar uno de los dos torre­

ones. El técnico puso de manifiesto las «dificultades» 

para reproducir con todo rigor los aspectos construc­

tivos de la muralla «ya que no disponemos de ningu­

na fuente, tanto gráfica como histórica, donde basar­

nos». Calificó de «inusuales» las dimensiones de la 

muralla, 10 m. de altura por 3 de profundidad. 

Según el arqueólogo José M anuel M artínez, las 

murallas fueron construidas con un claro «carácter 

defensivo» por sus dimensiones y por los elementos 

constructivos de «tipo bélico» que están apareciendo 

-almenas, aspilleras y troneras-, además de que las

torres son macizas en su base y únicamente tienen 

en la parte alta una sala y el paso de «la ronda», 

construidas en el s. XIV, por mano de obra musul­

mana y sufrieron remodelación durante el s. XVI. Se 

están utilizando técnicas y materiales de la época.

La rehabilitación del lienzo de la muralla derecha, 

construido en tapial de arena compactada, que se 

encuentra en un estado de deterioro avanzado es 

intervención muy delicada, ya que en su parte supe­

rior no sobrepasa los 50 cm. de anchura, cuando su 

dimensión original es de 3 m..

El resto de la plaza, que tiene unos 2000 m2, será 

pavimentada preservando las estructuras antiguas, 

así como las dos cuevas de gran tamaño que han 

aparecido y otra de la que ya se tenía conocimiento. 

LEVANTE DIGITAL, 11 - 1 - 2001

Reus (Tarragona), Muralla

La Comisión Territorial de Patrimonio ha reco­

mendado conservar los restos de muralla y hornos 

encontrados en la zona del Pallol. Este hallazgo 

supone un retraso en la construcción de un centro 

comercial ya que la empresa deberá integrar dichos 

restos al proyecto. LA VANGUARDIA, 20 - II - 2001

La constructora ha manifestado su compromiso de 

continuar las obras del centro comercial, preservan­

do los restos de las dos torres y el tramo de muralla 

medieval descubiertos. Se ha iniciado la redacción 

de un nuevo proyecto, que reducirá la superficie de 

la edificación, para salvar los restos, ganando en 

altura. LA VANGUARDIA, 12 - V - 2001

Ribadavia (Orense), Castillo de los Sarmiento

Han dado comienzo los trabajos de reparación en 

la parte de la muralla del castillo, que se cayó como 

consecuencia del temporal de enero. La C. de Cultu­

ra ha designado una partida que asciende a 20 

Mptas. Mientras tanto, un equipo de técnicos siguen 

trabajando en un estudio histórico con el que se pre­

tende reconstruir lo más fielmente posible. FARO 

DE VIGO, 20 - IV - 2001

Rojas de Bureba (Burgos), Castillo

El partido nacionalista castellano Tierra Comunera 

solicita a la J. C. y L.. que acometa las obras de con­

solidación del castillo de Rojas de Bureba, a raiz de 

los últimos desprendimientos sufridos en el mes de 

diciembre, al tiempo que propondrá la elaboración 

de un plan director de los castillos de la comunidad 

y la creación de un centro de interpretación de los 

castillos de Castilla. DIARIO DE BURGOS, 21 - II - 

2001

Roses (Girona), Castell de Bufalaranya
La segona campanya d'excavacions al castell de 

Bufalaranya ha permés conéixer la seva estructura 

pentagonal. Aquesta forma fa pensar que el castell 

no és d'época medieval sino d'un període anterior. 

En el decurs de la campanya, va aparéixer un gran 

llindar corresponent a la porta d'accés, que coinddi-
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ría amb la idea que la veritable dimensió delmonu- 

ment seria de magnitud mes considerable que la 

pensada inicialment.

D'altra banda, els elements cerámics trobats daten 

la darrera fase d'ocupado del castell entre fináis del 

s. XIII i principi del XIV. Una de les riqueses és 

Taparido deis paraments d'opus spicatum. DIARI 

DE GIRONA 20 - XE - 2000

Rosas (Gerona), Castillo de la Trinidad

Las obras de restauradón del castillo de la Trini­

dad terminarían este año si el M. Fomento hubiera 

cumplido el compromiso firmado en abril de 1999 

para invertir 200 Mptas. en la recuperadón de este 

monumento, que se está cayendo a pedazos. LA 

VANGUARDIA, 21-11-2001

Las obras saldrán a lidtadón en fecha próxima y 

la primera fase afectará al entorno y a los muros 

prindpales. El proyedo cuenta con un presupuesto 

de 198 M ptas., subvencionados totalm ente por 

Fomento. EL PERIÓDICO ON LINE, 13 - III - 2001

Sagunto (Valencia), Castillo

El castillo se encuentra en un lamentable estado de 

abandono, y urge una más que rápida intervendón. 

La situadón es tan crítica que el Consejo Valendano 

de Cultura ha emitido un informe entre cuyas suge- 

rendas se recoge la propuesta de "derre cautelar". 

LAS PROVINCIAS, 31 - 1 - 2001

Un informe del M. Cultura explica la necesidad de 

intervenir en el castillo considerado «uno de los 

yacimientos más ricos del país». El estudio contradi­

ce al consejero para quien recuperar el complejo 

monumental no es un asunto urgente ni prioritario.

Con respecto a la época prerromana, considera al 

castillo como «una de las dudades más importantes 

del mundo ibérico». Con respecto al período roma­

no imperial, considera finalizar la excavación de 

algunos espados. En el período medieval considera 

que debajo de la pza. de Almenara estarán los restos 

del alcázar. LEVANTE DIGITAL, 10 - II - 2001

La plataforma dvica de la dudad en defensa del 

patrimonio solidtará al alcalde, la reanudación de 

las campañas para consolidar las murallas del casti­

llo. Estos planes emprendidos en los años 80, se 

paralizaron en 1999 por «dificultades presupuesta­

rias» de la administradón. Sin embargo, son funda­

mentales para evitar sucesos como el del pasado 

otoño, cuando las lluvias torrenciales provocaron 

desprendimientos en la zona este. LEVANTE DIGI­
TAL, 4  - IV - 2001

La conclusión del plan director permitirá inicial- la 

protecdón de este monumento mediante la inver­

sión de 1.700 Mptas.por parte del M. Cultura. Se 

prevé que la primera de las tres fases programadas, 

comience en 2002 (100 Mptas.). La arqueóloga y ase­

sora, Esther Andreu, explicó que el enclave "está 

prácticamente sin excavar, las investigaciones han 

sido casi inexistentes y apenas hay nada publicado. 

Desde 1940 no se ha realizado ninguna excavadón

y, por ello, lo primero que se ha planteado es promo­

ver diversos proyectos en este sentido. El reciente 

estudio corrobora la existenda de un alcázar islámi­

co, así como viviendas de la época ibérica y restos 

romanos. LAS PROVINCIAS, 2 - VI - 2001

Sagunto (Valencia), AEAC

El 28.IV.01 la comarca acogió el encuentro de la 

AEAC en una jomada organizada por el cronista ofi­

cial de Benavites, Benifairó de les Valls y Quartell, 

Emilio Llueca. Hubo una recepdón en el Ayto. y un 

acto académico en la casa de cultura que se dedicó en 

memoria del desaparecido cronista oficial, Santiago 

Bru i Vidal. Se presentó el último libro de Emilio 

Llueca, «Castillos, torres y fortificadones del Camp 

de Morvedre», posteriormente se visitaron el castillo 

y teatro romano de Sagunto y la torre señorial de Valí 

de Segó. LEVANTE DIGITAL, 21 - IV - 2001

Santoña (Cantabria), Fuerte del Mazo

Se ha concedido al Ayto. una subvendón de casi 21 

Mptas. destinados a los trabajos de acondidonamien- 

to de accesos al fuerte del Mazo o Napoleón que fue 

dedarado BIC en 1992. Este fuerte de 1810, construi­

do por los franceses, sufre diversas modificaciones 

tras ser Santoña declarada plaza fuerte en 1842. 30 

años después se construye el edificio para el cuerpo 

de guardia y en 1877 se levanta el edifido mayor para 

ofidales. EL DIARIO MONTAÑÉS, 26-11- 2001

San Amaro (Orense), Castro de S. Cebrián de Lás

El castro redbirá este año 49,1 Mptas. para el estu­

dio y acondicionamiento de los yacimientos arqueo­

lógicos situados en su entorno. La mayor parte proce­

derá de la C. de Cultura, que aportará un total de 40 

M ptas., mientras que la D iputación concederá 5 

Mptas. y el Ayto. partidpará con 4 Mptas. El munici­

pio de Punxín colaborará con 100.000 ptas.. EUROPA 

PRESS GALICIA, 1 - VI - 2001

San Esteve de Palautordera (Barcelona), Castillo de 
Fluviá

En mayo de 1640, Antoni Fluviá, su mujer, su hija y 

sus criados morían asesinados por negarse a alojar y 

a pagar más impuestos a los tercios de Spatafora. 

Aquella matanza fue el inido de la revuelta que desa­

tó la guerra de los Segadors y culminó el 7 de junio 

de aquel año con el corpus de sangre de Barcelona. 

Los primeros documentos de ese bastión de la resis- 

tenda catalana contra la agresión del reino de Castilla 

datan de 1154. Su capilla, de estilo románico lombar­

do con planta de cruz latina, fue construida en el s.XI. 

Acabada la guerra de los Segadors, sufrió varias 

transformadones a partir del s. XVII, cuando se con­

virtió  en  m asía señ orial. E n ton ces se in ició  su 

decadenda que culminó en 1999, cuando el castillo, 

su capilla y sus terrenos fueron adquiridos por una 

empresa especializada en colonias infantiles proce­

dentes de Cataluña, España, la Unión Europea y la 

Europa del Este. LA VANGUARDIA, 1 - VI - 2001

San Felices de Buelna (Cantabria), Torre de Pero 

Niño

Se ha iniciado la décima fase para la rehabilitadón 

de la Torre Pero Niño, acondicionamiento de los 

muros, mejora del suelo y la cubridón de esta cons- 

trucdón que data del s. XTV. Esta torre endavada en 

el barrio de Sevilla se convertirá en Centro Cultural 

y estará dividida en tres plantas, en las cuales se 

habilitará un Museo Etnográfico, la Biblioteca, el 

Archivo Municipal y una exposición permanente 

de arqueología. La Torre de Pero Niño recuerda al 

primer Conde de Buelna y personaje de gran fama 

en el reino de Castilla por sus acdones contra los 

corsarios en 1404 y su expedidón de castigo a Ingla­

terra en 1405. EL DIARIO MONTAÑÉS, 2 - 1 - 2001

Se ha firmado el convenio para la segunda fase de 

las obras de restauradón de la torre del S.XIV deda- 

rada BIC. El importe de esta fase será superior a los 

20 Mptas. Este acuerdo es «el empujón definitivo» 

para la rehabilitadón de esta fortaleza, cuya cons- 

truedón se atribuye al hermano del almirante Pero 

Niño, personaje descendiente de la casa de la Vega. 

EL DIARIO MONTAÑÉS, 9 - V - 2001

San F eliu  de M on tsoriu  (G erona), C astillo  de 

Montsoriu

Las obras de restauradón del castillo se reanuda­

ron en marzo con m ía inversión cercana a los 35 

Mptas. Esta nueva fase consistirá en restaurar la 

torre del Homenaje, el patio de armas y cubrir la 

dstema subterránea.

La reparadón de la torre del Homenaje permitirá 

volver abril- el castillo, que se encuentra precintado. 

El proyecto también prevé transformar la cisterna 

eñ una sala de audiovisuales. Los restauradores tie­

nen especial interés en preservar esta cisterna, ya 

que se considera un buen ejemplo de los sistemas 

de recogida y almacenamiento del agua de la edad 

media. LA VANGUARDIA, 4-III-2001

San Femando (Cádiz), Castillo de San Romualdo

Algo más de 3 meses ha tenido que esperar el 

Ayto. para que la Junta enviara técnicos para actuar 

sobre el castillo. El Ayto. lo compró en 1998 por 148

76

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #123, 1/10/2001.



Mptas. El arquitecto José Carlos Sánchez será el res­

ponsable de las obras de rehabilitación.

La delegada provincial de Cultura anunció que se 

iniciarán nuevas excavaciones para completar el 

estudio realizado en la excavación anterior, que 

pusieron de manifiesto que se trata de una fortaleza 

de primer orden. Tras la rehabilitación se podrá 

comprobar la magnificencia del edificio en lo que a 

envergadura se refiere. Todo el proceso puede 

durar varios años. PUBLICACIONES DEL SUR, 13 

- 1-2001
El delegado de Patrim onio ha presentado la 

memoria del proyecto de derribo y cerramiento del 

solar anejo al castillo. Las obras consistirán en la 

demolición de las construcciones del solar y  el valla­

do del mismo, el picado de los revestimientos ado­

sados al castillo y la localización de la totalidad del 

foso. PUBLICACIONES DEL SUR, 28 - 1 - 2001

El comienzo de las nuevas obras de prospección 

es inminente. Consisten en ensayos geotécnicos y en 

el levantamiento planimétrico del edificio. Los ensa­

yos son una serie de prospecciones para extraer 

muestras de todas las partes a analizar (bóvedas, 

suelo, paredes, etc.). El levantamiento planimétrico, 

se realizará mediante fotogrametría. Ambos proce­

sos están considerados de gran precisión.

Los restos encontrados en las últimas prospeccio­

nes han hallado muy poco material cerámico de 

interés. Sigue siendo un dilema para los estudiosos 

el hecho de que el edificio  fuera dedicado a S. 

Romualdo, ya que no hay constancia de la presen­

cia de la orden benedictina en la región. PUBLICA­

CIONES DEL SUR, 11 - IV - 2001

Casi 200 Mptas. puede costar la rehabilitación del 

castillo. Las obras de urgencia son las relativas a la 

cimentación y la estructura, así como las canterías y 

las cubiertas abovedadas, suponen un coste aproxi­

mado de entre 80 y 90 Mptas. En segundo lugar las 

obras concernientes al cerramiento del edificio y su 

revestimiento pueden rondar los 45 Mptas. En ter­

cer lugar las obras calificadas como de "prioridad 

ordinaria", que comprenderían la instalación de la 

solería, carpintería de taller, vidriera, saneamiento e 

instalación eléctrica, entre otras. El coste de estas 

obras sería aproximadamente de 60 Mptas. PUBLI­

CACIONES DEL SUR, 20 - IV - 2001

San Juan de Espí (Barcelona), Torre de Cal Felip

La fortificación del s.XII está en los terrenos en los 

que el Barga hará su ciudad deportiva. La Generali- 

tat la declarará bien cultural de interés nacional y 

monumento histórico. La construcción y la masía 

adosada se incluirán en la relación de castillos de 

Cataluña. EL PERIÓDICO DE CATALUÑA, 9 - E  - 

2001

S. Lloreng des Cadassar (Baleares), C astillo  de 

Punta de n'Amer

La historia y la restauración de la fortaleza de la 

Punta de n'Amer, en S. Lloreng, ha sido recogida

por Angel Aparicio en el volumen ALa fortalesa de la 

Punta de n'Amer, que acaba de ser publicado. Este 

conjunto arquitectónico es de finales del s.XVIII y 

principios del XIX, aunque su construcción se inició 

en el XVE. Lo más significativo es su extraña forma 

que reproduce una tipología «que no tenemos en nin­

gún otro sitio de las Baleares. En Italia, si hay cons­

trucciones parecidas, pero no en Baleares». La forma 

geométrica, un triángulo insertado en un cubo, lo 

convierten «en un privilegio de la arquitectura militar 

de su época». Para Aparicio, estas formas obedecen a 

un deseo de aparentar una solidez y una potencia 

militar mayor de la real. «He tenido ocasión de obser­

var desde el mar la fortaleza y la sensación que da es 

de una gran magnitud». Parece mucho mayor que lo 

que realmente es. De esta manera, se pretendía ame­

drentar a los piratas y corsarios que atacaban la costa. 

Es de propiedad privada y fue restaurado entre 1995 

y 1996 gradas a los propietarios y a la constancia y 

dedicación de la familia Pasqual. Está catalogado 

como BIC y en la actualidad alberga un pequeño 

museo. La restauración, dirigida por los arquitectos 

Pere Serra y Bemat Parera, contó con el asesoramien- 

to del Grup d'Estudis de les Fortificacions Balears, 

que preside Angel Aparido.

Otro de los atractivos de Es Castell es la existenda 

de un puente levadizo, el único en la isla que está en 

fundonamiento en la actualidad. Este puente se res­

tauró hace pocos años, al igual que el foso que fue 

vadado a mano y sin utilizar maquinaria pesada para 

no dañar al monumento.

En la parte superior se reconstruyó el viejo cañón 

para lo que se construyó una cureña sobre la que se 

colocó el tubo de hierro.

En la actualidad es uno de los principales reclamos 

turísticos de la zona y, en valoración de Aparicio, 

«seguramente es, tras la Talaia de ses Animes, la forti­

ficación más visitada de M allorca». EL DÍA DE 

BALEARES, 7 - V I -2001

S. Vicente de la Barquera (Cantabria), Castillo del 

Rey
El castillo del Rey cerró sus puertas durante el mes 

de enero con el fin de realizar obras en sus salas y se 

abrió en el mes de febrero. El Ayto. tiene como objeti­

vo que a lo largo del presente año se ejecuten las 

obras de rehabilitación del interior de la torre del 

Homenaje con lo que se concluirían las obras.

EL DIARIO MONTAÑÉS, 12 - 1 - 2001

San Vicente de la Barquera (Cantabria), Muralla

La Comisión de Seguimiento del Plan de Excelencia 

Turística dio el visto bueno al proyecto de mejora del 

paseo de las murallas que supondrá una inversión 

cercana a los 8,5 Mptas. Mediante este proyecto se 

mejorará el acceso a la fortificación desde las calles 

Padre Antonio y Alta y se dotará de una adecuada 

iluminación. EL DIARIO MONTAÑÉS 19 - 1 - 2001

San Vicente de la Barquera (Cantabria), Torre del

Preboste

El Ayto. aprobó un proyecto para la rehabilitación 

de la torre del Preboste de las murallas. Pretende 

recuperar uno de los edificios mas singulares de la 

villa que se usa como depósito municipal de deteni­

dos. EL DIARIO MONTAÑÉS, 28 - IV - 2001

Sancti Petri (Cádiz), Castillo

El Ministerio de Defensa va a estudiar propuestas 

para el uso público del castillo de Sancti Petri inde­

pendientemente del litigio entre los aytos. de San 

Femando y Chidana sobre la propiedad del islote.

El castillo y el islote son propiedad afecta a la 

defensa narional que ha mantenido su interés mili­

tar, ya que se encuentra en la zona de tiro y seguri­

dad del Centro de Ensayos de Torregorda. Una vez 

que se haya materializado la línea de tiro, islote y 

castillo dejarán de tener interés para dicho Departa­

mento. PUBLICACIONES DEL SUR, 9 - ni - 2001

Santa Cruz de la Palma (Santa Cruz de Tenerife), 

Castillo Santa Cruz del Barrio

El Ayto. informa que ya ha realizado los trabajos 

de rehabilitación del castillo del s.XVL La inversión 

ha ascendido a 25 Mptas. El entorno del edificio se 

encontraba alterado por la presión urbanística de la 

zona que desfiguraba y minimizaba el protagonis­

mo del castillo. EL DÍA DIGITAL, 27 -1 - 2001

Santa Cruz de Tenerife, Castillo de Paso Alto

El mal estado del castillo de Paso Alto llama la 

atención. La estructura de piedra que lo rodea está 

agrietada y con peligro de caída inminente. La basu­

ra llena el lugar y los vecinos afirman que sirve de 

dormitorio a indigentes. El concejal de Infraestruc­

turas afirma no tener noticias del mal estado y no se 

contempla ningún proyecto que devuelva al castillo 

una cierta actividad. Aunque en su momento estuvo 

bien conservado, e, incluso, se llegó a convertir en 

un museo, ahora se encuentra en grave fase de dete- 

rioro.Los 4 cañones que había en el castillo, Orible, 

Invencible, Espanto y Torpe, fueron retirados en 

1998. Este castillo, junto al de S. Juan y S. Cristóbal, 

reforzaron la defensa de la ciudad. Aunque ya exis­

tía un pequeño reducto militar en el s. XVI, el conde 

de Puertollano decidió construir el definitivo castillo 

en 1782. Entre sus hazañas destaca la defensa contra 

el ataque del almirante inglés Horacio Nelson en 

1797, el cual arrojó al castillo más de 41 bombas, sin 

poder destruirlo. Durante el s.XIX y en el año 1930 

sirvió de prisión militar, y más tarde fue museo. LA 

OPINIÓN DE TENERIFE, 15 - III - 2001

Santa Cruz de Tenerife, Castillo de San Andrés

El Cabildo quiere organizar un concurso de ideas 

para restaurar el castillo de S. Andrés, ubicado en el 

barrio pesquero del mismo nombre.

El estudio y la ejecución del castillo fue ordenada 

en 1706 por el comandante general Agustín de 

Robles al ingeniero Miguel Tiburcio Russell. Inicial­
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mente, tenía una base de 16 m. de diámetro por 5 

m. de altura y estaba situado en la pequeña ensena­

da de 724 m2 que formaban los barrancos del Cer­

cado y las Huertas. Se accedía por medio de un 

puente levadizo y en su interior se podían almace­

nar hasta 1.000 kg. de pólvora. Desde él se protago­

nizó una acción histórica, al mando de la cual se 

encontraba el teniente José Feo de Armas junto a 43 

artilleros. Se trata de la victoria sobre la escuadra del 

contraalmirante inglés Horacio Nelson, en 1797. Los 

cañones del castillo atacaron al navio Theseus y a la 

fragata Esmerald que habían sido arrastradas hasta 

la costa debido al efecto de las corrientes marinas. 

LA OPINIÓN DE TENERIFE, 10 - IV - 2001

Santa Cruz de Tenerife, Castillos

El Organismo Autónomo de Museos y Centros 

del Cabildo ha diseñado «La ruta de los castillos», 

con el objetivo de establecer un itinerario de entrete­

nimiento para la población escolar y el público en 

general consistente en visitas guiadas a las construc­

ciones defensivas de Sta. Cruz, calificadas como 

BIC. El itinerario previsto, cuyo recorrido tiene una 

duración de dos horas y media, comenzará en la 

pza. de España, donde se encontraba el desapareci­

do castillo de San Cristóbal, uno de cuyos cañones, 

«El tigre», arrancó el brazo a Nelson en 1797. El cir­

cuito seguirá hada el Parque Marítimo, donde está 

el castillo de San Juan y la casa de la Pólvora. De 

allí, al castillo de Paso Alto en el muelle norte, para 

finalizar en el castillo de San Andrés, ubicado en el 

núcleo marinero. EL DÍA DIGITAL, 27 - IV - 2001

Santo Domingo de la Calzada (La Rioja), Muralla

La solidtud que el Ayto. planteó el año pasado al 

M. Fomento en la que se valoraba en unos 1.500 

Mptas. el coste de la restauradón de las murallas y 

su entorno, ha tenido una prim era respuesta. 

Fomento alega, que no hay sufidente presupuesto 

para acometer la actuadón pero aplaza una deci­

sión definitiva al respecto a un mayor estudio del 

asunto. Esa reserva, adudendo insufidenda presu­

puestaria ha sido acogida con esperanzas por los 

responsables municipales, que creen, que existen 

posibilidades de que la actuación llegue, tarde o 

temprano, a buen término. DIARIO LA RIOJA, 16 - 
I - 2001

Santiago de Compostela (La Coraña), Muralla

La aparidón del foso de la muralla, en las obras de 

remodeladón de la pza. de Rodrigo de Padrón, per­

mitirá continuar las catas en busca del trazado de 

esta estructura. Los primeros indicios sobre su tra­

zado han apareado en la zona alta de Rodrigo de 

Padrón, hada Porta Faxeira. Desde ahí, rodeaba el 

casco histórico, pasando por Mazarelos y Porta do 

Camiño. El foso rodeaba la muralla desde la Edad 

Media hasta los s. XVQ y XVffl. En ese período, fue 

desmantelándose a medida que se iba haciendo 

innecesaria, para permitir el crecimiento urbanístico

de la dudad. EL CORREO GALLEGO, 20 - IV - 2001

Santiago de Compostela (La Coruña), Castillo de la 

Rocha

El alcalde manifestó su agradecimiento al Arzobis­

pado por la cesión al Ayto. del castillo de la Rocha 

durante un período de 50 años. La fortaleza es ele­

mento simbólico en la historia de la ciudad, ya que 

fue construida para dividir Santiago.

La idea es limpiar toda la maleza y realizar un estu­

dio para ver qué restos se conservan. Según el alcal­

de, "probablemente nos llevemos la sorpresa de que 

hay más cosas de las que nos imaginamos, porque las 

murallas fueron derribadas hacia dentro y pueden 

quedar bóvedas y otros elementos en los subterráne­

os". La cesión tiene un enorme valor simbólico "los 

conflictos entre el Arzobispado, como señor de la du­

dad, y el munidpio, con el cabildo y los representante 

del gobierno, solían terminar con el cabildo y el Con­

cejo controlando las murallas de Santiago y el arzo­

bispo refugiado en la Rocha". En el s.XV, la revolu- 

dón irmandiña destruyó la fortaleza, y el arzobispo 

se comprometió a no volver a levantarla. Predsamen- 

te, en ese mismo siglo fueron asesinados todos los 

miembros de la corporación munidpal cuando fue­

ron llamados a negodar a la fortaleza. EL CORREO 

GALLEGO, 2 8 - I V -2001

Segorbe (Castellón), Muralla

Van a iniriarse las obras de rehabilitadón de un 

tramo de la muralla medieval. El proyecto cuenta con 

un presupuesto cercano a los 20 Mptas. y  contempla 

en una I fase la restauradón de unos 100 m. del tramo 

recayente a la c/ Argén y la recomposidón de tres 

torres-contrafuerte. En la zona a restaurar se induye 

la parte del lienzo que se derrumbó el pasado mes de 

octubre con motivo de las lluvias. En una II fase se 

abordará de forma inmediata el resto del lienzo que 

queda al descubierto, en la misma calle, y en el que 

quedan comprendidos dos arcos que al parecer perte- 

nerían al antiguo portal llamado de la Argén. Estas 

murallas responden a la delimitadón que en el siglo 

XII tema la ciudad medieval por su parte norte. EL 

PERIÓDICO MEDITERRÁNEO, 21 - 1 - 2001

Ante el interés de los fragmentos cerámicos encon­

trados entre los materiales de derrumbe de la mura­

lla, y para intentar detectar su potenda, Cultura ha 

encargado excavadones arqueológicas al espedalista 

Sergi Selma, quien señaló que el trabajo consistirá en 

ir limpiando lo que queda para ver si existieron aña­

didos o forrados de antiguos recintos. Si hay suerte se 

va a poder llegar a los cimientos o los niveles prime­

ros de ocupadón y, por tanto, se podrá contar con 

toda la estratigrafía de cómo se ha ido desarrollando 

la construcdón de la muralla. EL PERIÓDICO MEDI­

TERRÁNEO, 16 - IV - 20

El descubrimiento más sorprendente de las excava- 

dones de la muralla medieval ha sido el hallazgo de 

una parte de un muro antiguo que permaneda oculto 

tras la construcdón sobre la que se está trabajando en

la actualidad. Además, han apareado restos de una 

torre del recinto fortificado. También se ha localiza­

do el paso de ronda y la galería del acuedudo que 

distribuía el agua potable a la ciudad por la parte 

superior de los muros de protección. La muralla 

tenía una altura de casi 8 m. y una anchura aproxi­

m ada de 1,40 m. En la parte superior se puede 

observar una reducdón que sirve para dejar espado 

al atado paso de ronda y con un antepecho defensi­

vo más estrecho. Estos restos podrían corresponder 

al perío d o  islám ico . EL PE R IÓ D IC O  M E D I­

TERRÁNEO, 4 - VI - 2001

Serra (Valencia), Torre de Ría

La oposidón munidpal ha denundado la realiza­

ción de obras presuntamente ilegales en la torre 

árabe de Ría, uno de los últimos vestigios históricos 

que se conservan en esta localidad. Por su parte el 

alcalde ha informado que el Ayto. está estudiando 

diversas opdones para convertir el lugar en un par­

que arqueológico. LEVANTE DIGITAL, 4 - II - 2001

Sevilla, Castillos

Ante las petidones de otros munidpios al Ayto. 

de Sevilla para que éste ceda la titularidad de los 

castillos que le pertenecen la oposidón ha recorda­

do al alcalde que no puede desprenderse de ellos. 

Los castillos de Alanís, Alcalá de Guadaira, Almo- 

naster, Aroche, Constantina, Cortegana, Endnasola, 

Fregenal de la Sierra, Utrera y  Cumbres Mayores 

integran el patrimonio histórico español, además 

del inventario general de bienes municipales de 

Sevilla.

Los castillos, como bienes de dominio público, no 

son inalienables. El Ayto. puede ceder su uso y dis­

frute a los munidpios que lo solidten. Para ello hay 

que form alizar un convenio de cooperación. El 

Ayto. no puede ni plantearse desprenderse de esos 

castillos algunos de los cuales fueron cedidos al 

antiguo Reino de Sevilla por Alfonso X y  por San­

cho IV. Esas fortalezas resultan para el Ayto. igual 

de gravosas que para el resto de las administracio­

nes. ABC SEVILLA, 2 - HI - 2001

Sevilla, Muralla

Representantes vecinales de la zona de la Macare­

na tienen  previsto entregar al fisca l je fe  de la 

Audienda un informe, por el abandono en que se 

encuentran las murallas históricas, refugio de indi­

gentes y drogadictos. ABC SEVILLA, 21 - V  - 2001

Talavera de la Reina (Toledo), Muralla

Tres empresas han presentado sus ofertas para 

optar a la adjudicadón del proyecto de restauradón 

de las murallas de la c/ Charcón. El presupuesto 

supera los 42 Mptas. Con estas obras se da un paso 

más hada la progresiva recuperadón de las mura­

llas, uno de los principales monumentos de la du­

dad. En este tramo de muralla se encontrarán pre­

sumiblemente partes de la barbacana adosada a la
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muralla. ABC, 26 -1 -2001

Teruel, Muralla

El tramo más antiguo de los que se conservan visi­

bles de la muralla situado en la pza. de S. Miguel, 

quedará liberado de restos de viviendas ruinosas. El 

derrumbe se realizará de forma manual, con el obje­

to de garantizar la seguridad del monumento, y 

siempre bajo control de un arqueólogo. El tramo en 

el que se va a intervenir es uno de los de mayores 

dimensiones, ya que mide 12 m. de altura y  presen­

ta un grosor en su base de unos 3 m. El paño podría 

datar de antes del s.XTV al estar construido con yeso 

y piedra, materiales utilizados en la primitiva edifi­

cación. Los tramos posteriores, los que datan del 

s.XTV y XV, se levantaron con la técnica denomina­

da cal y  canto. HERALDO DE ARAGÓN, 26 - II - 

2001

Toledo, Muralla

La Comisión Municipal de Gobierno ha aprobado 

el proyecto de obras de restauración del sector VI de 

las murallas, que serán ejecutadas por la Escuela 

Taller de Restauración con un presupuesto de 37 

Mptas. Este proyecto abarca el tramo comprendido 

entre la pta. de Bisagra y la pta. Nueva. ABC, 26 - m  

-2001

Torremocha (Castellón), Torre

Las excavaciones de urgencia han dejado al descu­

bierto una estructura, enmarcada dentro de los res­

tos romanos de la partida de Torremocha, aunque 

su cronología todavía no ha podido ser fijada. 

Según los arqueólogos podría tratarse de una torre 

construida en los primeros siglos del cristianismo. 

Los restos se asientan sobre una poderosa cimen­

tación de más de 2 metros de profundidad y las 

dimensiones de cada uno de los lados de su planta 

superan los 8 m. de longitud. Junto a dicha estructu­

ra se ha excavado un enterramiento romano del que 

se ha podido extraer la práctica totalidad de la osa­

menta de una persona adulta de una estatura supe­

rior a 1,65 m.

Las obras que se ejecutaron para poder llevar a 

cabo la instalación de la tubería para el suministro 

de agua potable de La Plana obligaron a realizar 

prospecciones arqueológicas en la zona. El topóni­

mo la Torremocha está datado desde el siglo XDI y 

los restos arquitectónicos ahora localizados podrían 

ser la cimentación de la citada construcción defensi­

va. EL PERIÓDICO MEDITERRÁNEO 18-XE-00

Tortosa (Tarragona), Muralla

El equipo de arqueólogos que supervisa las excava­

ciones en la catedral consideran "certera" la posibili­

dad de que la base del muro localizado, de más de 3 

m. de anchura, date del período de dominación 

romana y que incluso podría ser anterior. Esta fortifi­

cación enterrada durante siglos sobre la que reposa 

una de las alas del edificio catedralicio, es la causante 

de los problem as de estabilidad del templo. EL 

PERIÓDICO ON UNE, 24 - 1 - 2001

Tossa de M ar (Gerona), Muralla

Los trabajos en la muralla se llevarán a cabo a partir 

del mes de marzo, Se deberán tapar todas las grietas, 

cimentar y reforzar los muros interiores y exteriores, 

así como consolidar toda la estructura de fortificación, 

conservando el aspecto original de las piedras. Tam­

bién se han retirado todas las puertas de hierro de las 

torres para restaurarlas. Como medida de seguridad, 

el Ayto. colocará barandas por todo el contomo de las 

murallas, que permitirá a los visitantes subir hasta la 

parte más alta. LA VANGUARDIA, 9 - H - 2001

Trespademe (Burgos), Castillo de Tedeja

El pleno del Ayto. aprobó contratar a una empresa 

especializada para realizar la puesta en valor de los 

restos de la fortaleza, lo que costará 8 Mptas. Con ello, 

se diferenciarán los distintos elementos del castillo - 

torres, muralla...- y se explicará su contenido en palíe­

les. DIARIO DE BURGOS, 8 - IV - 2001

Uncastillo (Zaragoza), Castillo

Uncastillo está a punto de recuperar la parte más 

destacada de su fortaleza del s.XL, la torre del Home­

naje está casi totalmente restaurada. Los trabajos 

arqueológicos, dirigidos por J.M. Viladés, han cose­

chado importantes novedades, como el hallazgo de la 

cimentación de una torre casi gemela a la del Home­

naje y de la misma época y muros pertenecientes al 

castillo del siglo XI. La torre «hermana» de la del 

Homenaje está ubicada enfrente de aquella y tiene 

unos muros de 1,60 ó 1,80 metros de espesor. Los des­

cubrimientos han servido para confirmar la evolución 

que tuvo el edificio, que fue renovado y ampliado en 

el siglo Xtl y que acabó presentando el aspecto propio 

del gótico evolucionado de fines del siglo XV. Tras la

restauración se ubicará un pequeño museo que será 

inaugurado el 22 de ju lio . H ERA LD O  DE 

ARAGÓN, 30-1-2001

La torre del Homenaje y el palacio gótico de Pedro 

IV abrirán sus puertas al público el 22.V13.01. Así 

finalizará la I fase de actuaciones. La torre albergará 

un museo con material sobre el patrimonio de las 

Cinco Villas sobre algunos aspectos de la época 

medieval, así como su proceso de reconstrucción. 

EL PERIÓDICO DE ARAGÓN, 12 - IV - 2001

Utiel (Valencia), Muralla

El arqueólogo José Martínez realizará una excava­

ción en el inmueble que se está derribando en la c/ 

Real ya que es coincidente con el basamento de lo 

que fue la antigua Puerta Real, popularmente cono­

cida como Puerta de Requena, construida en la 

época árabe, remodelada en tiempos de Carlos DI y 

derribada en 1916. LEVANTE DIGITAL, 2 - H - 2001

Unas catas realizadas en un solar del casco antiguo 

han sacado a la luz la cimentación de la muralla. La 

intervención que se inició hace unos meses tenía 

como objetivo encontrar dicha fortificación ante la 

existencia de una antigua puerta de entrada, que fue 

demolida a principios de siglo, ubicada al lado del 

terreno. J. M. Martínez, arqueólogo responsable de 

la excavación, dató los restos de los muros hacia el 

s.XIV «aunque está pendiente hacer un estudio en 

profundidad», Los restos construidos de maniposte­

ría, tienen míos 2 ni. de anchura y más de 9 ni. de 

longitud, aunque ha desaparecido una parte.

Nunca se ha tenido duda, de que Utiel estuvo pro­

tegida por mía muralla, aunque existen incógnitas 

sobre su ubicación en algunos lugares. Según Martí­

nez, la muralla «corre paralela a las calles Canónigo 

Muñoz, Camino, Antonio Maura, Nicolás Ruiz, 

Reyes Católicos, Puerta de las Eras, Cesáreo Marco y 

Puerta del Sol». «En algunas zonas de la población, 

existe la posibilidad de que se conserven algunos 

lienzos completos al tener casas adosadas a ambas 

partes». LEVANTE DIGITAL, 25 - V - 2001

Utrera (Sevilla), Castillo

Algunos monumentos utreranos están siendo 

objeto de mi proceso restaurador, gracias al proyec­

to «Gran Guadalquivir». En la I fase iniciada en 

1999, se han llevado a cabo actuaciones como la ilu­

minación del Arco de la Villa y la recuperación del 

lienzo de la muralla de la zona sur del patio de 

armas del castillo. La II fase cuenta con un presu­

puesto que ronda los 36'5 Mptas. con la recupera­

ción del lienzo de la muralla, que permitirá el cerra­

miento del patio de Amias. En la torre del Homena­

je se va a crear mi Museo Arqueológico. ABC SEVI­

LLA, 18 - IV - 2001

Val de Almonacid (Castellón), Castillo de Almona- 

cid
La Asociación de Amigos del Castillo trabaja en la 

recuperación del castillo fundado en el s.XL En la
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actualidad, se está mejorando la puerta de acceso al 

aljibe, a la espera de que las administraciones desti­

nen fondos para poner en marcha el proyecto de 

restauración integral de la torre del Homenaje. La 

obra cuenta con un presupuesto de 14 Mptas.

Hace una década se creó la asociación para recu­

perar este m onum ento enclavado en el Parque 

Natural de la Sierra Espadón. En 1991 se realizó la 

primera intervención, restaurando un aljibe árabe y 

mejorando la base de la torre de Homenaje. La aso­

ciación reclama inversiones públicas para recuperar 

el monumento. Consideran necesarios 250 Mptas. 

LAS PROVINCIAS, 20 - IV - 2001

Valencia, Murallas

Recuperar el eje de la muralla musulmana en el 

barrio de El Carmen, desde las torres de Serranos a 

la c/ Caballeros- y el entorno de las torres de Serra­

nos, que se liberarán de tráfico, las principales 

actuaciones que centrarán el plan Riva de la Gene- 

ralitat Valenciana y el Ayto. de Valencia que estará 

finalizado en 2002. La intervención en el entorno de 

las torres de Serranos incluye un paso inferior para 

que el tráfico no dañe el monumento y un aparca­

miento. LEVANTE DIGITAL 16-XÜ-00

Valencia, Torres de Serranos

El aparecimiento y los túneles que según el proyec­

to se construirán en el entorno de las torres de 

Serranos se toparán con buena parte del puerto 

romano del siglo I y los basamentos de la puerta del 

Temple, del siglo XI.

La cartografía histórica sitúa la puerta del Temple 

en el lugar por donde pasará el túnel. Esta puerta 

fue conocida anteriormente como la de Ibn Shajar o 

la torre de Alí Bufat. LAS PROVINCIAS, 13 - II - 

2001
En menos de un mes se podrá contemplar la 

nueva cara de las torres de Serranos. Los técnicos 

han finalizado la actuación en la torre de Levante. 

En las próximas semanas se procederá a retirar los 

andamios y la lona que cubre el monumento desde 

enero. Al mismo tiempo que se actuaba en la super­

ficie, se ha acometido la restauración de todos los 

elementos ornamentales y remates dispuestos a lo 

largo de la fachada. El proyecto cuenta con un pre­

supuesto de 155 Mptas. y finalizará en un plazo de 

siete meses. Una vez concluyan los trabajos en la 

fachada principal se continuará por los de la plaza 

de los Fueros y el interior del monumento, cerrado 

desde el pasado año. LAS PROVINCIAS, 1 - IV - 
2001

A pesar de que el resultado de la restauración en 

la fachada es visible, las dependencias interiores 

siguen estando ocultas. Tras 6 siglos transcurridos 

el estado de la piedra es bueno. Lo que obliga a una 

actuación más compleja es la restauración de los 

numerosos elementos de hierro y madera que jalo­

nan las estancias. Los técnicos han prestado un 

mayor detenimiento al estudio de las claves policro­

madas que coronan el interior de las bóvedas, diseña­

das a principios del s.XV por Pere Nicolau, y que 

constituyen "pequeñas joyas" aunque hayan perdido 

casi por completo el color azul oscuro y pan de oro 

original. La intención de los responsables es que el 

monumento se reabra al público después del verano. 

El Ayto. no se ha pronunciado sobre el uso que ten­

drán las torres, aunque es posible su transformación 

en un espacio museístico. De esta forma se daría a 

conocer al público la historia de una de las construc­

ciones góticas más importantes que se conservan y 

que sirvió a lo largo de seis siglos como elemento 

defensivo, de escenario para la celebración de actos 

festivos y como recinto carcelario hasta 1883. LAS 

PROVINCIAS, 30 - V - 2001

Valencia de D. Juan (León), Castillo

La Comisión Mixta del uno por ciento cultural apro­

bó destinar 200 Mptas. al castillo. Con esta cantidad, 

se podrá acometer buena parte de la restauración y 

reparación de este monumento que se encuentra en 

un estado lamentable. El Instituto de Valencia de D. 

Juan de Madrid, es el propietario de este castillo, aun­

que actualmente lo ha cedido al Ayto. por un período 

de 75 años, tras el acuerdo firmado en noviembre de 

1998. DIARIO DE LEON, 15 - V - 2001

Velilla del Río Cam ón (Palencia), Castro de Kama- 

rica

El grupo independiente Cives ha presentado una 

denuncia ante la J. Castilla y León y la C.H. del Duero 

por la destrucción del "mayor castro celta palentino, 

la famosa Kamarica" para convertirlo en escombrera. 

CARRIÓN, 9 - V - 2001

Villaescusa de Haro (Cuenca), Castillo

Próximamente se subastará el castillo de Haro, con 

un precio de salida de 26 Mptas., monto que incluye 

la hectárea de terreno que lo rodea.

El castillo fue edificado sobre un castro celtíbero por 

don Diego López de Haro, alférez mayor de Alfonso 

Vm y señor de Vizcaya, que participó en la toma de 

Alarcón y en la batalla de Las Navas, por lo que el rey 

le concedió el señorío de Haro. A su m uerte, la forta­

leza fue encomendada a la orden de Santiago, pero 

estando en la zona del señorío de Villena no escapó a 

su control y languideció hasta la desaparición del 

poblamiento. El castillo quedó como poco más que 

casa fuerte y atalaya. En 1520 Villaescusa de Haro 

participa en la guerra de las Comunidades, y solicita 

la protección de la orden de Santiago. Con este moti­

vo se repara el castillo.

Su propietario actual lo adquirió hace 40 años en 

subasta pública y lo sometió a una cuidadosa obra de 

restauración y reposición de los elementos ruinosos, y 

edificó en su interior una vivienda para uso propio. 

LA VANGUARDIA, 20 - V - 2001

Zamora, Castillo

El Ayto. ha solicitado a la Diputación la cesión del

castillo, declarado monumento histórico-artístico en 

1930, «con el fin de darle un fin de carácter cultu­

ral». Los responsables municipales se comprometen 

a hacerse cargo del mantenimiento del edificio y  al 

realojo de las Escuelas de Idiomas y de Artes Apli­

cadas y Oficios Artísticos, con sede en el castillo. 

Hasta tres actuaciones culturales -centro de inter­

pretación de las ciudades medievales, sede de las 

Edades del Hombre y Museo de Baltasar Lobo- ha 

barajado en los últimos meses el Ayuntamiento 

para dotar de un uso cultural este monumento, con 

la vista puesta en una cesión que todavía no se ha 

producido. Considerada de dominio público, la for­

tificación ocupa una superficie de 2.792 m2. y en el 

inventario de la Diputación se describe como una 

fortaleza militar construida en piedra de sillería «y 

en un deficiente estado de conservación». El inmue­

ble fue adquirido por la institución provincial en 

1898, y  posteriormente cedido en usufructo a la 

Escuela Elemental de Trabajo en 1929 para enseñan­

za profesional. El valor que le correspondería en 

venta es de 10 Mptas. EL NORTE DE CASTILLA, 5 

-V I-2001

Zaragoza, Muralla romana

El derribo de una casa en la confluencia entre el 

Coso y el P1 de Echegaray ha sacado a la luz impor­

tantes restos de la muralla romana. Durante la lim­

pieza de una bodega los trabajos han deparado la 

sorpresa de que se ha localizado además uno de los 

cubos sem icirculares de la construcción. Según 

Francisco Escudero, arqueólogo municipal, «todos 

los torreones están ya fechados, en tomo al s. m, y el 

hallazgo de uno nuevo no viene sino a confirmar el 

trazado de la construcción». El torreón tiene un diá­

metro de entre 8 y 9 m., y una profundidad, a partir 

del nivel del suelo, de unos 3 ó 4 m. Se encuentra en 

muy buen estado y podría recuperarse en su totali­

dad. HERALDO DE ARAGÓN, 10 - III - 2001 

Han comenzado las obras de traslado de los restos 

de la muralla romana que se encuentran en el solar 

de entrada al Tubo, donde se va a construir un edi­

ficio. Se está procediendo al corte de la estructura en 

varias partes iguales. Los bloques resultantes serán 

numerados, catalogados, protegidos y embalados 

para su traslado a un almacén donde se conserva­

rán mientras duren las obras.

En los solares junto a la Pza. de España se han 

encontrado restos de «opus caementidum», que es 

la línea interior de la muralla que se forraba con 

sillares. Éste es el tramo que se va a trasladar. Ade­

más se conserva un fragmento de sillares junto a la 

c/ Mártires y restos de dos arranques de torreón 

también de sillería, uno al lado del opus caementi­

dum y otro junto al edifido del Coso 33.

Tras los trabajos «se reubicarán nuevamente los 

restos en su emplazamiento actual, a la misma cota, 

sellando los cortes efectuados con similares materia­

les a los utilizados en la época romana». HERALDO 

DE ARAGÓN, 27 - IV - 2001
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II Congreso de Castello logía
A lcalá  de la Selva (Teruel) 8 al 11 de Noviem bre  

Organiza: Asociación Española de Amigos de los Castillos 
Colaboran: Ilustrísimo Ayuntamiento de Alcalá de la Selva. 

Consejería de Cultura de la Diputación General de Aragón. 
Excelentísima Diputación de Teruel 

Asociación Española de Arqueología Medieval 
Sociedad Española de Estudios Medievales 

Institución “Fernando El Católico”
Instituto de Estudios Turolenses

La Asociación Española de Amigos de los Castillos, en continuidad con la labor que lleva desarrollando desde hace 50 
años, ha organizado este II Congreso que permitirá, por una parte, reunir a los expertos en esta materia cada ve/, más en 
auge, y, por otra, desarrollar una labor didáctica y de divulgación de la arquitectura militar, en general, y del medievo en 
particular. Para ello contará con el apoyo de las instituciones indicadas y cuantas deseen adherirse en el futuro. 
Objetivo del Congreso, continuación del realizado en Aguilar de Campoo, es el intercambio de ideas sobre fortificación 
desde la más remota antigüedad hasta nuestros días, complementándose con las aportaciones que se presenten sobre: 
técnicas de ataque y defensa, huestes, armamento, intendencia, simbología, intervenciones arqueológicas, restauración, 
uso o aspectos documentales, jurídicos o económicos, pasados y presentes.

ORGANIZACIÓN:
Cinco grandes temas centrarán el debate:

• DE LOS ORÍGENES A L ALTO MEDIEVO.
• AL-ANDALUS Y E L  MAGREB.
• LOS REINOS CRISTIANOS Y LAS ORDENES MILITARES.
• DEL FINAL DEL MEDIEVO A LA FORTIFICACIÓN “MODERNA”.
• PRESEN TE Y FUTURO: Uso y conservación de edificios fortificados, intervención arqueológica y 

restauración: Aspectos metodológicos, jurídicos y económicos.
En torno a ellos se podrán presentar comunicaciones, que no deberán exceder de las 20 páginas, o póster, que serán 
adecuadamente expuestos y publicados, y se celebrarán mesas redondas. Además, con este molivo. se desarrollaran en 
la población anfilriona. los siguientes eventos:

• Exposición “Evolución de las fortalezas".
• Concierto de música medieval.
• Visita al castillo de Alcalá de la Selva.
• Exposición: “Proceso de recuperación del castillo de Alcalá de la Selva”.
• Excursión para visitar castillos del entorno.

SEDES:
• Salas de la Residencia Pólster de la Diputación Provincial de Teruel en la “Virgen de la Vega . Alcalá de la 

Selva, donde tendrá lugar la recepción de congresistas, el Jueves 8 de Noviembre por la tarde, la inauguración 
del Congreso y las diversas ponencias, comunicaciones, exposición de póster y mesas redondas.

• Salas de Exposiciones del Ayuntamiento de Alcalá de la Selva, donde se harán las dos exposiciones. Una será 
en tomo a la evolución de las fortificaciones y la segunda “La restauración del castillo de Alcalá de la Selva: 
Un ejemplo de recuperación y puesta en valor de un castillo, al servicio de la comunidad

ALOJAM IENTO E INFRAESTRUCTURA LOCAL:
Alcalá de la Selva, como localidad turística que es. ofrece posibilidades de alojamiento muy diversas.

• 4 hoteles de 3* y 2* con 140 plazas y l aparthotel con 84 p. (Apartamentos de 2/ 4  personas).
• 2 albergues con 160 plazas, más casas rurales, bongalows y camping (alquiler de caravanas).
• 5 restaurantes. Todo está situado cerca de la sede, distando entre 50 y 500 metros.

La organización ha contactado con los establecimientos a fin de obtener una reserva de habitaciones, con oferta 
variada y lo más favorable posible para los asistentes, tanto en alojamiento como en menús. A todos los inscritos se Ies 
facilitará dicha oferta, para que puedan elegir según sus necesidades.

Hay en Alcalá de la Selva, médico, farmacia, oficina de IBERCAJA. etc.
De todo ello se dará información más detallada en su momento.

EN TID A D  PATROCINADORA: IBERCAJA
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COMITÉ DE HONOR:
Excelentísimo Sr. Presidente del Gobierno de la Diputación General de Aragón 
Excelentísimo Sr.Consejero de Cultura de la Diputación General de Aragón. 
Excelentísimo Sr. Marqués de Sales. Presidente de la A.E.A.C.
Excelentísimo Sr. Presidente de la Diputación de Teruel.
Ilustrísimo Sr. Director General de 1BERCAJA.
Ilustrísiino Sr. Alcalde de Alcalá de la Selva.
Ilustrísimo Sr. Conde de Casal. Vicepresidente de la AEAC.

COMITÉ CIENTÍFICO: Doctores
D. Leonardo Villena. Comité de Honor de la A.E.A.C 
D. Luis de Mora-Figueroa. Universidad de Cádiz.
D. Juan Zozaya. Presidente de la A.E.A.M.
D. Edwar Cooper. Universidad Guildhall de Londres.
D. Patrice Cressier. Casa de Velázquez.
D2 Aurea de la Morena. Universidad Complutense de Madrid.

PRESIDENTES DE MESA/MODERADORES:
(Sección de Investigación Castcllológica AEAC)
D. Antonio Sánchez-Gijón.
D. J. Javier de Castro Fernández.
D. Jorge Jiménez Esteban.
Doctor D. José Miguel Muñoz Jiménez.
Sección Propietarios: D. Iñigo Míguez del Olmo.

COMITÉ ORGANIZADOR:
(Sccc. Investigación Castellológica AEAC)
Da Pablo Sclmell Quiertant.
D. Rafael Moreno García.
D. David Benayas Alvarez.
D. Oscar García García.
D“ Julia Marín Bailly-Bailliére.

COMISARIO DE EXPOSICIONES:
D. Pablo Schnell Quiertant.

SECRETARÍA TÉCNICA:
Secretaría de la A.E.A.C. Información E-mail: 

secret-coordinacionío), castiHosasociacion.es 
T/913191829, de 5 a 9 pm, resto horario es FAX

COORDINADOR GENERAL: Doctor D. Amador Ruibal. Director de las secciones de “Investigación Castellológica” 
y ‘"Publicaciones" de la A.E.A.C. E-Mail a.niibal a  tcrra.es para correspondencia académica.

PONENTES INVITADOS.
D. Leonardo Villena. Miembro del IB1 y del Comité de Honor de la A.E.A.C.
D. Luis de Mora-Figueroa. Universidad de Cádiz
D. Juan Zozaya. Presidente de la A.E.A.M. Subdirector del Museo de América.
D. Edwar Cooper. Universidad Guildhall de Londres.
D. Patrice Cressier. Directeur des Etudes (Antiquité et Moyen Age). Casa de Velázquez.
D. Carlos de Ayala Martínez. Universidad Autónoma de Madrid. Secretario de la S.E.E.M.
D. Manuel Rojas Gabriel. Universidad de Extremadura.
D. Fernando Cobos Guerra. Arquitecto-restaurador.

CUOTAS DE INSCRIPCIÓN: (“IBERCAJA” C/ Ibi/.a n° 29 Madrid 28009 C/C 2085-9284-19-0330034677)
• Cuota general............................................................................................................................................ 16.CXX) pts/96'16euros.
• Estudiantes y parados............................................................................................................................ 13.000 pts/78’13 euros.

Todos los inscritos recibirán las Actas del Congreso en el momento de su publicación.

BOLETÍN DE INSCRIPCIÓN
Apellidos:........................................................................................................................ Nombre.....................................................

Domicilio:........................................................................................................................ Ciudad......................................................

C. P ...............................  País..................................... Teléfono:.............................................F A X :.........................................

E. Mail:................................................................................................................................................... ..............................................

Profesión y centro de trabajo:..........................................................................................................................................................

Presenta comunicación: SI NO. Presenta Póster: SI NO

Título:............................................................................ .......................................................................................................................

Desea exponer la comunicación personalmente?: SI NO.
Nota: La comunicación se entregará antes del 15 Octubre de 2001.

Enviar resguardo de ingreso y boletín: A.E.A.C. c/Bárbara de Braganza n° 8. Io Iz. 28004 Madrid. Teléfono 
913191829 (de 17 a 21 h). Resto de las horas es FAX.. E-Mail: secret-coordinaeion(aicastillo.sasociacion.es
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SECCION DE PROPIETARIOS
Servicio de Intermediación

Iñigo Míguez del Olmo

II CONGRESO DE CASTELLOLOGÍA
Tal y  com o sabéis del p róxim o 8 al 11 de noviem bre se va a cele­

brar en  A lcalá de la Selva el II C ongreso de C astellolog ía donde 
uno de los grand es tem as que centrará el debate será el «Presente 
y fu turo; uso y conservación  de ed ificios fortificados, intervención  
arqu eológica  y  restau ración : aspectos m etod ológicos, ju ríd ico s y 
económ icos». En este C ongreso tenem os un a excelente oportun i­
dad de ju ntarn os prop ietarios e  interesados en  la m ateria de toda 
E sp añ a  p a ra  p o d er co m p a rtir  n u e stra s  ex p e rie n c ia s  y av an zar 
sobre pu ntos tan im p ortan tes com o los tocados en  la «M esa redon­
da entre p rop ietarios de castillos y  representantes de las A d m in is­
traciones Públicas» que tuvo lugar el pasad o 5 de m arzo, y  de la 
que d im os cuenta en el anterior n úm ero de n uestra revista.

A quellos prop ietarios o técnicos, ju ristas y  dem ás personas inte­
resadas en  el tem a que quieran participar o sim plem ente asistir al 
C ongreso, deberían  ponerse en contacto  con  el que os escribe para 
in ten ta r co o rd in ar y co m p le ta r las d iferen te s  p o n en cias  que se 
quieran presentar. Ten em os prop ietarios interesados en el C ongre­
so de tod as las regiones de España, por lo  que pod rem os com par­
tir m ultitud  de exp erien cias en el quehacer diario en  las diferentes 
C om unidad es A u ton óm icas que en m uchos casos provocan discri­
m inaciones y  agravios com parativos. El C ongreso nos brinda una 
oportunidad de oro que n o pod em os desdeñar. Tenem os la obli­
gación y  el deber de acud ir o por lo  m enos de presentar aquellos 
tem as que consid eram os im portan tes p ara nosotros.

SERVICIO DE INTERMEDIACIÓN 
Castillo de Casarrubios del Monte (Toledo).

C o n  g r a ta  so rp re s a  
recib im os la  n oticia  de 
la venta de este fan tás­
tico  castillo  que acusa 
com o tantos otros, años 
de abandono y  de olvi­
d o , p e ro  q u e  re c la m a  
una total reutilización .

Este herm oso castillo 
m u d e ja r ,  c o n s t r u id o  
p o r  e l m is m o  a la r i fe  
que el seg ovian o  casti­
llo de Coca, cuenta con 
el atractivo  in tan g ib le  de su situ ación . El térm ino m un icipal de 
C asarrubios del M onte, aunque en  la provincia de Toledo, linda 
con  la provincia de M adrid. El castillo  de C asarrubios está situado 
a tan  sólo 45 k ilóm etros de la capital m adrileña.

T ie n e  1 .5 0 0  m e tr o s  
cuadrados de planta de 
los cu ales, 900 co rre s­
p o n d e n  al p a t io  d e 
a rm a s . E l p r o p ie ta r io  
ta m b ié n  lo  v e n d e  co n

6.000 m 2 de terreno que 
circundan al castillo , lo 
cual, junto a sus dim en­
siones lo hacen  u n  can­
d id a to  a p to  p a ra  el 
d esarro llo  de u n  n eg o ­
c io  de h o s te le r ía , c o n ­
venciones, etc.

Estam os seguros que 
su r e s ta u r a c ió n  p a ra  
d ed icarlo  a a lg u n o s de 
esto s fin es co m e rcia le s  
está cerca.

La relación con Coca, 
c o n s t r u id o s  p o r  A lí 
C aro, se h ace  ev id en te  
en  la m ism a p lan ta  del 
castillo. A unque falta un 
recin to  ex terio r , el que 

existe no es otra cosa que una sim plificación del reducto segovia­
no: un rectángulo sencillo de ladrillo con cubos poligonales en las 
equinas, y una torre del hom enaje tam bién cuadrada. El elem ento 
de Casarrubios que m ás se parece a Coca es la entrada principal, 
con su ladronera y arco de descarga sobre m énsulas de piedra.

T iene planta rectángular con torres en los ángulos y un gran  
foso, parcialm ente cegado, que tuvo en su tiem po puente levadizo.

Su torre del hom enaje, al sudeste, es un cuadrilátero con torreci­
llas h exag on ales an gu lares y tronera de p ied ra. Su s o tras  tres 
torres son hexagonales. En todas había depósitos de agua. La her­
m osa portada gótica tiene tres ecudos enm arcados por un alfiz y, 
com o defensa, troneras pétreas.

Participó en las luchas que m antuvo don A lvaro de Luna, al 
donarlas Enrique III a G onzalo Chacón, cronista de don Alvaro. La 
confirm aron los Reyes Católicos a este com end ador de M ontiel y 
m ayordom o real, que em pezó la construcción de la nueva fortale­
za en 1496 con esclavos. Fue después de su posesión por los con­
des de M iranda cuando se hizo dentro un palacio.

En el siglo XIX, sufrió daños en la Guerra de la Independencia; 
aún tenía artillería (hoy presente en el M useo del Ejército) y era de 
los condes de M ontijo. Tras pasar por la Casa de Alba hoy es de su 
actual propietario.

CASTILLOS ANDALUCES Y EXTREMEÑOS PERTENE­
CIENTES AL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA

El Ayuntam iento de Sevilla quiere desprenderse de diez fortale­
zas m edievales que fueron donadas a la ciudad por A lfonso X el 
Sabio y San cho IV, en el sig lo  X III. Los d iez castillos ja lon an  el 
sureste peninsular y se encuentran en los m unicipios sevillanos de 
A lcalá de Guadaira, Alam is, Constantina y U trera; en los onuben- 
ses de Cortejana, Aroche, A lm onaster, Cum bres M ayores y  Enci- 
nasola y el vecino de Fregenal de la Sierra de la provincia de Bad a­
joz.

Esta noticia la hem os recogido de la prensa tanto nacional com o 
local.
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ESCAPEMOS DEL I. B. I

Com o todos los lectores sabrán es el Im puesto sobre Bienes Inm uebles que m uchos conocerán  ba jo  el nom bre de C on tribu ción  U rbana; es 
decir, el Im puesto que todo prop ietario  de u n  edificio  paga anualm ente a su  ayuntam iento. Los castillos, palacios y otras casas de especial 
notoriedad en principio tam bién pagan este im puesto pero la Ley 39 /1988 de 28 de d iciem bre; Ley R egu ladora de las H aciendas Locales; 
en su A rtículo 64, apartado J; ofrece una oportunidad para alcanzar la exención  de este im puesto m unicipal a aquellos ed ificios singulares 
que estén considerados a efectos urbanísticos con un nivel de protección  integral m áxim o. Este es el caso de aquellos prop ietarios a los que 
el ayuntam iento respectivo aunque conozca que el edificio es cuestión esté considerado com o M onum ento N acional, por e jem plo, no etá 
obligado a quitar el IBI si n o se lo p ide el propietario de edificio.

A continuación voy a tratar de exponer a los lectores interesados los pasos que yo seguiría para tram itar esa exención.
El prim er paso obligado es conocer cóm o tiene el ayuntam iento considerado al edificio. P ara ello  h ay  que dirig ir u n  escrito  al alcald e soli­

citando que nos inform e si el inm ueble está catalogado com o edificio singular en  el P lan  G eneral de O rdenación  U rbana y que n ivel de p ro­
tección tiene estipulado en el P laneam iento (pudiera suced er que el ayuntam iento no tenga confeccionado el catálogo de ed ificios a prote­
ger en cuyo caso habría que forzar que se pronunciase al respecto m anifestando que se va a proced er a una obra que afectaría de form a 
im portante al aspecto externo del edificio).

U na vez recibida respuesta del ayuntam iento y habiendo com probado fehacientem ente que el arquitecto m unicipal tiene inclu id o  el ed i­
ficio entre aquellos dignos de protección  hay que hacer otro escrito  al ayuntam iento solicitando acogerse a lo dispuesto en  el artículo  64 j 
de la Ley 39/1988 adjuntando a este escrito, com o base de nuestra argum entación, una fotocopia (m ejor com pulsada) del certificad o em iti­
do por el propio ayuntam iento. Tam bién  se puede añadir una fotocopia del últim o recibo del IBI pagado, porque facilita m uch o los trám i­
tes a las o ficinas m unicipales. (En algunas provincias los im puestos m unicipales no los recauda cada ayuntam iento sino u n  organism o p ro­
vincial recaudador, en este caso el escrito de solicitud de exención  debe ir dirigido al presidente de este organism o).

A  partir de este segundo escrito sólo resta esperar la respuesta. La cual puede ser negativa o positiva a nuestros intereses. Exam inem os 
am bos supuestos:
• Si la respuesta es negativa seguram ente razonarán su m otivo. A la v ista de esos razonam ientos adm inistrativos h ay  que estu d iar si los 
aceptam os y se sigue pagando el IBI o, por el contrario, se habla con un abogado para ir a un p leito  contencioso-adm inistrativo.
• En el caso de que la respuesta fuere positiva y el ayuntam iento aceptase exim irnos del IBI podem os reclam arle con  otro escrito  que nos 
devuelva el im porte de los cinco últim os años. Pero, cuidado, este es un terreno peligroso; los ayu ntam ientos siem pre están  escasos de 
dinero y si le reclam am os unas cantidades que ya se han  gastado procurará defenderse. Para todos aquellos interesados puedo enviarles 
una sentencia (núm ero 811.7 m ayo 2001. Sala de los C ontencioso-A dm inistrativo) del Tribunal Su perior de Ju sticia de Extrem ad ura por la 
que, llegados a este punto de reclam ar lo ya pagado, dio la razón al ayuntam iento.

No quiero acabar este artículo sin  relatar una anécdota que m e ocurrió al defender ante un funcionario  m unicipal a uno de n uestros aso­
ciados. En la provincia de Badajoz, en las localidades pequeñas, el IBI se calcu la m ediante fo tografía aérea. C ada vecino paga según la 
sum a de m etros cuadrados que su vivienda; jardines, corrales, etc., ocupen en el casco urbano. El prop ietario  de u n  recin to  fortificado 
(exterior al casco urbano) m e expresó la queja de que pagaba m ucho IBI y al ir al ayuntam iento a enterarm e com probé que sum aban a efec­
tos del im puesto todos los m etros cuadrados que se hallaban  intram uros del recinto am urallado m ás exterior que, por añadidura, estaba en 
ruinas. M anifesté que m e parecía in justo ya que lo único habitable era la torre del hom enaje, todo lo dem as era cam po. El funcionario  m e 
contestó que yo tenía toda la razón pero que su obligación era allegar todos los ingresos que pu diera p ara el auntam iento y que era m isión  
del contribuyente reclam ar si no estaba de acuerdo, m ientras tanto seguirían pagando esos m etros. C on esta anécdota quiero exp resar a los 
lectores que no sería m ala cosa que com probasen  los conceptos que les facturan englobados en  el IBI pues actualm ente adem ás del IBI pro­
piam ente dicho se acum ulan en  un único pago anual las tasas m unicipales. Pudiera darse el caso que a una casona solariega en  u n  m onte 
de Cantabria le cobrasen, p or ejem plo, la retirada de b asuras y  e lim puesto depaso de carruajes.

Term ino añadiendo que m e consta que el Secretario G eneral de nuestra asociación, don Jesús G reus Q uinzá, ha form ad o u n  grupo de tra­
bajo  que está estudiando posibles vías de desgravación  de im puestos, incluso a efectos del IRPF.

Juan Zuleta Murga
Secretario  de la  A sociación , en Badajoz.

vj>
VICENTE POVEDA SÁNCHEZ

Arquitecto urbanista
Arquitecto Municipal del Real Sitio de San Fernando de Henares.

Como miembro de esta Asociación Española de los Amigo s de los Castillos, tengo a bien proponer a todos 
los Asociasdos y Propietarios de Castillos y/o Casa palacio-Fuerte, de manera gratuita, la Asesoría Técnica, 
para asesorar y/o resolver cualquier problema o proyecto sobre el estado, conservación o rehabilitafción y 
mejora de su Propiedad que es nuestro más preciado Patrimonio Histórico Cultural Español.

Para cualquier Consulta Técnica, os podéis dirigir a la propia Asociación, a través del teléfono 91 319 18 29 o 
al Correo Electrónico: aeac@ctv.es o directamente al Email: vpoveda@coam.es

http://www.castilloasociacion.es
http://vpoveda.coam.es
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COLECCIÓN EURO-MONUMENTA

• UN ARTÍCULO DERIVADO DEL PATRIMONIO
• NOVEDOSO REGALO DE EMPRESA E INSTITUCIONAL
• LA REPRODUCCIÓN, A  MEDIDA Y EN EXCLUSIVA DE 

CUALQUIER EDIFICIO O DETALLE
• UNA ORIGINAL FORMA DE CONTRIBUIR A  LA DIFU­

SIÓN DE NUESTRO PATRIMONIO MONUMENTAL

FABRICA Y COMERCIALIZA: 
Ornamentos Arquitectónicos, SL
B ° Peña Aguilón, s/n 
34800 AGUILAR DE CAMPOO 
(Palencia) España 
Teléfono. (34-79) 12 58 12 
Fax. (34-79) 12 56 80

FUNDACIÓN SANTA MARÍA LA REAL - C.E.R. 
MONASTERIO SANTA MARÍA LA REAL 

34800 AGUILAR DE CAMPOO 
(Palencia) España 

Teléfono. (34-79) 12 50 00
e-mail: em@euromonumenta.com 
http./ / www.euromonumenta.com

PUBLICACIONES INCORPORADAS A LA BIBLIOTECA

A  D ER TO SA  in Valentiam. C astellón, 2000 130 p.
D EBO D  (M adrid). M useo de San  Isidro, 20 0 1 .1 4 1  p.: il. Col. Plan. 
Escuela taller de restauración de Toledo. T oledo, 2000. 119 p.: il.
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L U C E S Y T IN IE B L A S  (H IS T O R IA  D E LA 
O RD EN  M ILITA R D E C A LA TRA V A ) Jav ier 
Alejandro Richard. Edita la Fundación VIPREN 
(Chiclana, Cádiz), 2001. Numerosas fotografías 
a color y mapas.

Este libro ha sido escrioto por nuestro conso­
cio Javier A. Richard quien es, además Presiden­
te y fundador de nuestra Asociación en Cádiz.

No es un estudio de castillos clásico ni un 
libro de historia pura; es más bien, como dice en 
el prólogo de la obra nuestro Presidnete el mar­
qués de Sales, un esbozo novelado de unas historias 
apasionantes y  fantásticas de una de las Ordenes 
Militares Españolas más antiguas y que más contri­
buyó a cimentar el suelo patrio de nuestra España... 
esta novela nos permite conocer una de esas institu­
ciones poco estudiadas y  aporta mucha luz.

Siempre teniendo en presente esta vocación 
divulgativa, Javier Richard ha escrito esta obra 
sin renunciar al rigor científico de los datos, las 
fechas e incluso los documentos que inserta en 
el texto que aparece en gran parte novelado y

dialogado para hacerlo más ameno.
Así se suceden las descripciones de las fortale­

zas (Calatrava la Vieja y la Nueva...) con textos 
históricos clásicos (algunos escritos en letra góti­
ca para m ejorar la am bientación); otras partes 
ofrecen la forma de novela histórica (si bien sin 
las lice n c ia s  de esta ) y o tras unos d iá lo g o s 
(igualm ente docum entados) que son casi una 
obra de teatro ; el teatro  h istórico  podríam os 
decir. Toda esta parte escrita se com bina con 
planos, grabados de época y una profusión de 
fotografías a color, en las que aparecen no sólo 
los monumentos y fortalezas sino también per­
sonajes ataviados de época en bastantes de ellas.

De esta m anera, el autor, divide el libro en 
cuatro partes. En la prim era estudia los oríge­
nes, la ciudad islámica de Kalaat-Rawad, la fun­
dación de la Orden por san Raimundo de Fitero, 
en N avarra, los M aestres hasta la derrota de 
Alarcos, el «cisma de Alcañiz» y la conquista de 
Salvatierra, las Navas y el traslado a Calatrava 
la Nueva. Aprovecha aquí para describir larga­
mente este castillo y la ceremonia de toma de las

armas de los caballeros.
En la segunda parte se ocupa del periodo de 

esplendor en tiempos de Fernando el Santo, el 
rey caballero, cuando la Orden estuvo presente 
en las recoquistas de Jaén, Córdoba y  Sevilla y 
se pobló la villa de Almagro.

La tercera parte (que es la m ás larga) trata la 
larga decadencia de los Calatravos hasta la ane­
xión de la Orden por la Corona en tiempos de 
Fernando el Católico. Antes habla de su ayuda 
en la reconquista del A lgarbe y Tarifa, de su 
intervención en la torm entosa política interior 
de Castilla en la época y los cismas internos y 
las luchas dentro de la propia Orden y de ésta a 
favor de los distintos partidos cristianos y no 
contra los moros.

La cuarta parte es un epílogo en el que exhorta 
a los jóvenes (a quienes va dirigido el libro, a 
esos jóven es que se in teresan  p or la historia, 
dice el autor) a recuperar los valores que fueron 
razón de ser de aquellas ordenes m edievales. 
Pablo Schenell Quiertant. Sección de Investigación  
Castellológica.
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A CTES D EL V CO N G RÉS IN TERN A C IO N A L 
D 'H IS T Ó R IA  L O C A L  D E C A T A L U N Y A : 
"L 'es tru ctu ra c ió  te rrito ria l de C ata lu n y a . E ls 
eixos cohesionadors de l'esp ai". Barcelona 1999. 
Diputació de Barcelona-Grup de Recerca "Espai i 
poder" Universitat de Lleida. L'Aveni; Barcelona 
2000.

Volum en de 593 páginas que recoge las ponen­
cias y com unicaciones de dicho congreso que, 
como dice su coordinador Flocel Sabaté en la pre­
sentación , tratan  de estu d iar la estructuración  
territorial de Cataluña, huyendo de m eros trata­
m ientos descriptivos, analizando las diferentes 
aportaciones que, desde m uy diversas ópticas, 
han contribuido a su creación. El libro abarca un 
espacio tem poral m uy am plio, que va del siglo 
vm al XX.

Dado el interés y  el número de los estudios que 
contiene, voy a citar los correspond ientes a la 
edad m edia y al renacimiento que considero más 
cercanos a los tem as estudiados en nuestra revis­
ta. Para aquellos de nuestros lectores que sean 
exclusivam ente castellano-hablantes debo indi­
carles que todo el libro  está  en  catalán , com o 
podrán observar por los títulos de los trabajos, 
pero, especialmente para todos los interesados en 
nuestro pasado histórico, m erece la pena hacer el 
esfuerzo de lectura y traducción si fuera necesa­
rio dada la calidad de los estudios recogidos y la 
visión globalizadora de las ponencias.

Ponencias:
E palza i  Ferrer, AL de:

L'estructuració del territori islám ic de Catalun­
ya (segles VIII-XII): vies, ciutats, fronteres. Apor- 
tacions. Pág. 13-35. Estudia la red viaria, conside­
rada m uy im portante para una articulación del 
territorio , los topónim os, el espacio  urbano  o 
intramuros, de pueblos y ciudades, el periurbano 
o la zona extram uros y el interurbano, sobre el 
que llega el poder político, destacando la im por­
tancia del impuesto de la «sofra», las redes admi­
nistrativas de carácter m ilitar y, finalm ente, las 
zonas de frontera como un elemento especial de 
la articulación espacial, tanto desde el punto de 
vista cristiano com o del m usulm án. Recuerda 
com o la  o cu p ació n  caro lin g ia  rom p e los ejes 
antes existentes. Aporta una bibliografía num ero­
sa y actualizada.
Sabaté', Flocel:

Els eixos articu ladors del territo ri m edieval 
cá ta la . P ág . 3 6 -70 . T ras d e s ta ca r  los lu g are s  
comunes, tópicos, imprecisiones, errores y enfo­
ques equivocados que se d an  en este  tem a, el 
autor considera que hay cuatro elementos básicos 
para la articulación del territorio: el espacio natu­
ral, las capitalidades regionales, la situación juris­
diccional y las tradiciones. Pasa a continuación a 
estudiarlos partiendo del s. VIII, destacando el 
p apel de los condes y la  co n so lid ació n  de su 
p o d er en  los sig lo s  IX -X , g racias  al aum ento 
demográfico y al mayor suelo cultivable, además 
de una red de castillos locales, acompañados de 
la correspondiente ig lesia, que alcanza los 191 
lugares protegidos a inicios del XI, con un siste­
m a feudal que se opone a las taifas musulmanas, 
fragmentación del poder islámico que favorece el 
avance cristiano y la instalación de nuevos casti­
llos de térm ino, a la vez que se m ultiplican las 
torres en un proceso de creciente feudalización, 
en la  C ataluña orien tal y septentrional, en un 
siglo XII que ve desaparecer el peligro musulmán 
a la vez que crece el habitat concentrado, apare­
ciendo nuevas form as de riqueza y poder que 
comienzan a superar el m arco condal y desarro­

llarse la oligarquía urbana y  el poder real.
Continúa con el papel de Jaime II, controlador 

de todo el territorio, resultado de un proceso de 
cohesión institucional en tom o a la corona. Desta­
ca la competitividad de los núcleos urbanos y las 
innovaciones en los ordenamientos territoriales, 
con la toma de conciencia de los representantes 
locales, que llegarán ante Alfonso el Magnánimo, 
en Nápoles, como embajadores de Cataluña des­
tacando el peso que toman los municipios sobre 
las regiones.
G ard a  Espuche, A.:

Territori y  ciutats en una etapa de canvis. Pág. 
71-93. Estudia los cam bios que se producen en 
Cataluña en los siglos XVI y XVII, partiendo de 
una Barcelona de 35.000 habitantes, pequeña ciu­
dad pero de gran importancia como centro econó­
mico internacional. Analiza la creación y la trans­
form ación  del sistem a urbano catalán, el creci­
miento del tejido urbano, el aumento demográfi­
co, la reorg an izac ió n  económ ica, la  especiali- 
zación del territorio y la mejora de las comunica­
ciones.

Com unicaciones:
Barrull P em a, C.:

Entre el pactism e i la repoblació: l'organització 
del territor a Areny i la Valí mitjana del Noguera 
Ribagorgana. Segles VIII-IX. Pág. 259-270. Estudia 
los primeros tiempos de la marca del condado de 
Tolosa, la formación de Pallars y Ribagorza y su 
se g re g a c ió n , el p aso  d el s is tem a  cam p esin o  
m usulm án a la organización m ilitar y religiosa 
cristiana, destacando el papel de la red castral en 
la formación del territorio.
Carbelo Aranega, AL:

Del Mascangá a la Plana d'Urgell. Aproximació 
a l'evolució en el sector nordoccidental. Pág. 271- 
280. A naliza la organización del territorio de la 
"Plana de Urgell" en el paso del dominio musul­
mán, una tierra de alquerías, al cristiano, un siste­
m a condal basad o  en los castillos locales, que 
para la autora es el origen de los términos muni­
cipales actuales.
Garrido i Valls, J. D.:

La delim itació de l'area d 'influéncia catalana 
sobe l'espai andalusí. Pág. 281-291. Se analizan las 
relaciones de los reyes de Aragón con los jefes 
musulmanes de los territorios limítrofes, centrada 
en Ibn M ardanís y en la expedición de Ramón 
Berenguer a Almería en 1147.
Ortega, Pascual:

L'estructuració territorial a les comarques de 
l 'E b re  d e sp ré s  de la  co n q u esta  cr istia n a : les 
com andes tem pleres d 'A scó, H orta i M iravet. 
Pág. 292- 302. Estudio de la expansión cristiana 
por un territorio islam izado y de las formas de 
dominio feudales, que van trasformando el siste­
ma islámico con la repoblación.
Cortés García, J. /.:

C astells, m asos i parróquies en Tarticu lació 
territorial del terme d'Aqualonga (comtat de Bar­
celona). Segles X-XIII. Pág. 303-310. Estudia los 
orígenes de ese término y los cambios producidos 
en él durante los siglos X a XII. Destaca las forta­
lez a s  ex is te n tes  y e l en fren tam ien to  en tre  el 
monasterio de San Cugat y los condes de Barcelo­
na.
Benito i Monclús, P.:

En els marges de la senyoria. Alous monástics i 
pagesos dins de ju risd iccio n s baronials (1160- 
1230). Pág. 311-320. Estudia los conflictos entre 
señores, monasterios y campesinos como origen 
de la feudalización del territorio, hasta que a fines 
del X II los m onasterios consolidan su poder y 
escapan al control nobiliario.

Sanahnja i Torres, D.:
El territori d'Eramprunya, térra de litigi entre 

senyors. Pág. 321-327. Estudia la evolución his­
tórica del término de ese castillo, las sentencias 
arbitrales sobre los conflictos territoriales y la 
fijación de los límites jurisdiccionales.
Domingo i Rubíes, D.:

El Marquesat i El Llibre de la Indemnitat del 
Marquesat de Camarasa. Pág. 328-337. Estudio 
del acuerdo que regula la relación entre el señor 
y  los re p re sen tan te s  de los p u eb lo s , en  un 
momento de conflictividad.
Estrada i Rius, A.:

La Deputació del General de Catalunya i el 
territori del Principat: relacions, condicionants i 
incidéncies mútues. Pág. 339-346. Se estudia el 
proceso que conduce a la instalación en Barcelo­
na de esta institución.
Sánchez de M ovellant Torent, I.:

Els diputats locas de la Diputació del General 
al segle XV. Pág. 347-354. Estudia la creación de 
la red administrativa que terminará por exten­
derse por toda Cataluña.
Verdés i Pijuatt, P.:

El «veínatge pactac» de Cervera durant el 
segle XV. Pág. 355-366. Estudia el funcionamien­
to de las instituciones urbanas en Cervera, ante 
las demandas de protección de los vasallos fren­
te a sus señores.
Aurell, Jaume:

Elits urbanes i organització espacial a la Barce­
lona baixmedieval. Pág. 367-379. Este trabajo es 
una reflexión  sobre la ciudad y su cohesión  
interna, destacando las transformaciones que se 
producen en los barrios en función del tipo de 
población en ellos establecida.
Casals Ángels:

El rei sense térra: el control del territori per la 
monarquía a la Catalunya de la primera meitat 
del segle XVI. Pág. 388-397. Documentado estu­
dio sobre el intento de control de este territorio, 
realizado por la monarquía de los Austrias, difi­
cultado por la falta de recursos económicos sufi­
cientes y la resistencia nobiliaria.

Evidentemente son muchas más las ponencias 
y comunicaciones recogidas en este interesante 
volum en cuyo contenido alcanza el siglo XX, 
que si bien no tienen una relación directa con el 
tema castellológico, como muchas de las resumi­
das aquí, constituyen sin em bargo un apoyo 
fundamental para nuestra disciplina, tan ligada 
a la historia, y resultan de necesaria lectura para 
cualquiera que trabaje sobre los castillos de esta 
parte de España. Amador Ruibal.

ESTU D IO S H IST Ó R IC O S Y G EO G R Á FIC O S 
PARA LA RECUPERACIÓN DE LOS CASCOS 
H IST Ó R IC O S D EL N O R O E ST E  D E LA 
REGIÓN DE MURCIA.
Grupo de Investigación: H istoria y G eografía 
del Urbanismo. Universidad de Murcia 2001.

Este in teresan te volum en, de 150 páginas, 
recoge cuatro estudios, con gráficos, fotografías 
y p lanos en  b lan co  y negro, cen trad o s en el 
noroeste murciano:
1 .-Andrés Sarasa, J.L. y M illán Escriche, AL: 

Diagnóstico socioeconómico para la rehabilita­
ción  de las ciudades del N oroeste M urciano.
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dos o municipios ruralizados" tan presente en la 
zona, sus problemas estructurales, donde abor­
d an tem as com o " e l  n iv e l d e in s tru c c ió n " , 
"población activa y situación profesional" o "el 
paro", con un anexo de gráficos muy clarificado­
res y didácticos.
2. -E iroa G arcía , J.J. y  L om b a  M aurandi,

Ceheguín: Patrim onio  h istórico  en el casco 
urbano y su entorno inmediato. Una propuesta 
de actuación integral. Pág. 95 a 122. Comienzan 
los autores por destacar el interés del casco anti­
guo de Ceheguín y los num erosos yacim ientos 
arqueológicos existentes en su entorno, diferen­
ciando los cuatro grandes periodos de su pobla- 
miento y sus principales restos.

A continuación se realiza un análisis del posi­
ble tratamiento e interpretación de los restos y se 
destaca la progresiva sensibilización de la ciu­
dadanía sobre el tem a, realizándose una pro­
puesta sobre la conservación y puesta en valor 
del patrim onio, tanto en el aspecto económ ico 
como en el urbanístico, articulando unos plantea­
mientos teóricos y una contextualización paisajís­
tica y arqueológica de Ceheguín, mostrando un 
itinerario por el casco antiguo y proporcionando 
un p o sib le  m od elo  de fu n cio n alid ad  para el 
mismo.
3 . -M olin a M olin a , A .L .:

Evolución urbana de Ceheguín: de la Edad 
Media a 1850. Pág. 123 a 142. Interesante estudio 
que parte del poblado ibérico que fue el comien­
zo de la población, pasa por la ciudad romana, 
recoge el tratado de Tudm ir y la islam ización 
posterior, la incorporación a Castilla y la repobla­
ción pese a la crisis del siglo XTV.

A continuación estudia la fortaleza, la muralla, 
el arrabal, la trama urbana y el caserío, abordan­
do el crecim iento  de los sig los X V I-X V II y el 
desarrollo urbano de 1700 a 1850.
4 -E iroa Rodríguez, J.A.:

Bibliografía básica para el estudio de la Edad 
M edia en la com arca m u rcian a del N oroeste 
(Calasparra, Caravaca, C eheguín y M oratalla). 
Pág. 143 a 150. Recopilación bibliográfica referen­
te a los cuatro lugares indicados, que facilitará 
enorm em ente cualquier estudio sobre la zona. 
Una de las cosas que m ás facilita  la labor de 
investigación, de cualquiera que com ienza un 
estudio, es la posib ilidad de disponer de una

recopilación de bibliografía sobre el territorio a 
estudiar.

Nos encontramos por lo tanto ante un libro sen­
cillo  pero m uy ú til, que será obra básica  para 
cualquiera que desee aproxim arse a un m ayor 
conocimiento del noroeste murciano. Amador Rui- 
bal.

LOS CASTILLOS DE LA ORDEN DE MONTESA 
EN LA  BA JA  ED A D  M E D IA  V A LE N C IA N A . 
Myriam Navarro Benito. Publicaciones de la Uni­
versidad de Alicante. Monografías 2001. 256 pági­
nas con planos y fotografías en blanco y negro.

In teresan te estu d io , in clu id o  den tro  de los 
temas del área de investigación del departamento 
de Ha Medieval de la U. de Alicante, que comien­
za pasando revista a las publicaciones que se han 
ocupado de la O. de M ontesa y destacando las 
lagunas existentes en los estudios sobre ella.

A continuación se analiza la fundación de la 
Orden y las posesiones que ha recibido, según el 
inventario de 1320, para pasar a rastrear el origen 
de sus fortalezas en «El territorio bajo las órdenes 
militares», estudiando las fuentes islámicas y las 
posesiones de templarios y hospitalarios, llegan­
do a la conclusión de que no todos los territorios 
de la O. de M ontesa pueden ser consid erados 
encomiendas o bailías en un principio. Los mapas 
ayudan al lector a s itu arse esp acia lm en te, en 
diversos momentos históricos.

El capitulo II está dedicado a los castillos de la 
Orden y su significado en el contexto del s. XIV. 
Se estudia la frontera y las incursiones musulma­
nas en la época, la guerra de los «Dos Pedros» y 
los problemas internos del reino, como las «Gue­
rras de la Unión» y los planteados por la pobla­
ción islámica, abundante en algunas zonas, por 
su «sentimiento panislámico» o por la aparición 
de «pseudoprofetas».

Los siguien tes cap ítu los están  d edicad os al 
estudio histórico y a la descripción de las diversas 
fortalezas:
•El III al castillo de Ares y  su encomienda, pág. 
55-61.
•El IV a Cervera del Maestre, con noticias sobre

las murallas e Traiguera y San Mateu, pág. 63 a 
78.
• El V  a Alcala de Xivert y Pulpis, pág. 79 a 105. 
•El V I a Coves de Vinromá, castillo y murallas, 
castillo de Albocásser y m urallas de Salzadella, 
pág. 107 a 114.
•El VII a Culla, Boy, Corbó, Adzaneta y Bena- 
sal, pág. 115 a 130.
•El VIII estudia los distintos recintos de Onda, 
pág. 131 a 143.
•El IX Peñíscola y las m urallas de Benicarló, 
pág. 144 a 164.
•El X a Vilafamés, pág. 165 a 176, dedicando el 
XI a la joya de la Orden, el castillo de Montesa, ■ 
que compara con Calatrava la Nueva, pág. 165 
a 210, el X II a Perputxent, pág. 211 a 224 y  el 
X lfi a otras fortificaciones, como M ontroy, Silla, 
Moneada y Burriana, pág. 225 a 230.

En  el capítulo XIV  realiza las conclusiones 
finales, manteniendo que Jaim e II crea Montesa, 
en un juego de equilibrio de poderes, para evi­
tar un a acu m ulación  excesiv a de b ien es por 
parte de los hospitalarios y para tener el control 
de una Orden nacional, indicando que sus bie­
nes provienen de diversos orígenes y estudian­
do los mismos.

Destaca además que sus fortalezas no desem­
peñaron un papel importante en la guerra con­
tra los m usulm anes por estar alejadas de las 
fron teras, salv o  en  con tadas o casion es, y su 
fid e lid ad  a u ltran za  al rey  en  los co n flic to s 
internos.

En cuanto a las características de las fortale­
zas, re sa lta  su o rig en  is lám ico , re fle jad o  en 
m ateriales y  aspectos constructivos, com o el 
uso de tapial, accesos en codo o muros en cre­
mallera, pese a las abundantes reformas poste­
riores recogidas.

E l libro es una obra rigurosa, propia de los 
niveles universitarios en que se m ueve la auto­
ra, con abundante bibliografía y numerosísimas 
notas a pie de página, bien documentado, a la 
vez que ameno y escrito en un lenguaje asequi­
ble a todos. A mador Ruibal.

PREMIO «MANUEL CORCHADO 2001»
De Investigación Histórico-Arqueológica

El Premio «Manuel Corchado», que cumple su veinticin­
co aniversario y que concede la Asociación Española de 
Amigos de los Castillos, ha recaido este año en la persona 
de D. Ángel J. Sáez Rodríguez, por su trabajo «Torres de 
vigilancia en la bahía de Algeciras».

El jurado seleccionador reunido el 4 de junio del presente 
año, estuvo formado por doña María Águeda Castellanos, 
doña María Rosario Bienes, doña Aurea de la Morena y 
don Amador Ruibal y don Juan Guerra.

La obra bien documentada y escrita de manera clara y de 
fácil lectura, explica la problemática que siempre ha arra- 
trado el sur de España, concretamente la bahía de Algeci­

ras y su puerto natural tan sometido a ataques marítimos, 
lugar de desembarco habitual de las expediciones prove­
nientes de norte de África y, cómo no, tan expuesto a 
atques de piratas y corsarios.

Sin lugar a dudas, este año en que se celebra el XXV ani­
versario de la creación de este premio, el jurado ha sabido 
seleccionar, después de árduo trabajo, pues cada vez es 
más numeroso el número de concursantes y la calidad de 
los trabajos presentados, el riguroso trabajo presentado 
por D. Ángel J. Sáez Rodríguez, al que felicitamos y ani­
mamos para que prosiga sus trabajos castellológicos, y 
esperando ver sus estudios publicados en nuestra revista.
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